




HOMBRE DE NEGOCIOS, por CastMys 
— Las acciones de U Anónlmj Ambrot han kapdo otros cuatro enteros. 

Venda, y compre cincuenta boletos de las quinielas. 

AUMENTO DE SOCIOS 
EN EL «ORFEÓ CATALA» 
•Sr. Director de DEST/ffO 

He leído una carta e» 
la reputa de su dtffna di­
rección donde se atribuye 
el aumento de «ocio» del 
sOr/eó Catató» a una emi­
sión de radio titulada «Los 
/ormidables». En ta' afir­
mación creo que se con­
funde la «a» por la «b>. 
El ¿r i to se debe al pres-
ligio de las ilustre; perso­
nalidades que finnon el 
Manifiesto «pro Orfeó Cá­
tala» Wuestro pais es muy 
sensible a las llamadas 
colectivas de sus fiouras, 
V Cataluña todavía tiene 
hombres que son capaces 
de movilizarle. DESTINO, 
que en tantas ocasiones ha 
interpretado el sentir de 
los catalanes, creo que, en 
esta ocasión, también pon. 
drá las cosas en claro. Se-
'ía lamentable que alguien 
Pudiera confundir la fuer­
za de la radio con lo fuer­
zo popular de unos fiflu-
ras de prestiflio.» 

JORDI ROVIRA 

LA INMIGRACION 
tN CATALUÑA 
«Sr. Director de DESTINO 

Conteste ndo al señor 
Que firma con las iniciales 
J- A. M. (Valencia), el epí-
Ofafe «País Valenciano», 
de su número 1340 del 
13 de abril último, diré; 

"o voy a referirme al 
"crtior Joan Fuster. autor 
del libro del titulo que ci-

V de «Nosattres els Va-
"ncians» Este y otros, co-
mo M. Sanchij Guorner. 
'"«recen nuestros plácemes 
¡"orque cultivan y honran 

letras catalanas y con 
eUo o su Valencia. La pe-
"O es que no prolif^ra co-
"»« sería de desear. 

Voy a referirme sola­
mente cuando dice: «/cui-
'"do.' Cataluña en natali-

g, pueblo decadente, 
" « s inmigraciones «e su-

3rán •"•"«sámente a 
'"edIda que pase el tíem-
P° Creo que está suce-
ra?10-ya fenómeno. 
í n n n a " ° e*T>orta cota-
'a"es. «o tiene superávit». 

Este señor de)^ ignorar 
ha* •?"df " « ' « s . siempre 
i n m i ^ ? ^ Cataluña 
«ñ« " ú ^ ' í " ' " e con los 

•o» ha ido creciendo Por 
jemplo; solamente de la 

Prooincui de J a í n , he leL 
" "9 hace. mucho, que 
uc nJ?"™ ""os hubieron 
¿ r ™ inmigrante,, Consi-
ZZ**- cuanto» habrá ha-

"o en esos cinco años úl-
5 2 ? del " « o de Anda-
^ y de E s p a ^ entera. 
m e L ^ J * "«««"idad sola. 
radi2Lde Ara0ón. posarán 
raaic<id<M en Barcelona 

de los 100.000 aragoneses 
siendo esta ciudad a ex­
cepción de Zaragoza, don­
de hay más aragoneses. 

Piense que los hijos de 
todos estos inmigrantes 
que nazcan en Cataluña 
serán y se sentirán cata­
lanes y hablarán y hasta 
algunos llegarán a escri­
birlo. Y lo atestigua el 
firmante, que siendo hijo 
de aragoneses y residiendo 
desde hace muchos años 
fuera de su tierra, su hijo 
y su nieta, todos, en casa, 
hablamos nuestra lengua 
vernácula. 

Que los hijos de Cata­
luña, aun residiendo fuera 
de ella, se sienten catala­
nes y juntos con sus cote­
rráneos forman sus colo­
nias y laboran, una buena 
Porte de ellos, /armando 
sociedades • donde recuer­
dan sus canciones, sus 
danzas, su folclore, su his-
toria. sus poetas, sus es­
critores, sus pintores y a 
todos cuanto» honran 
nuestra tierra. 

Ya veis, pues, cómo Ca­
taluña exporta también 
sus hijos a 'oda España y 
a todo el mundo; muy es­
pecialmente a las Améri-
cas 

Ignoráis, quizá también 
que en el límite de Ara­
gón y Cataluña, de Norte 
a Sur. existen 86 Ayunta­
mientos, con 5.S74 kiló­
metros cuadrados, todos 
dentro de Aragón, que ha­
blan en catatan, cosa que 
conservan a través de los 
siglos.» 

TOMAS BENEDICTO 

PELICULAS PARA 
MENORES. POR FAVOR 
«Sr. Director de DESTINO 

Somos dos chicas de 
H V 15 años, es decir ofi­
cialmente no autorizadas 
a ver películas «de mayo­
res». No somos de esos que 
vamos a ver películas que 
no podemos ver, y nos en­
contramos ante el proble­
ma de no saber cómo ocu­
par el tiempo en los días 
de fiesta. Desde hace más 
de una semana, entre los 
77 cines «de estreno» Que 
hay en 3orcelona, hay 
únicamente dot «autoriza­
dos para menores»; «Pino­
cho» y «El mundo cómico 
de Harold Lloyd». 

Han salido nuevas leyes 
en relación a la clasifica­
ción moral de las pelícu­
las. Hemos visto, en efec­
to, algunos carteles anun­
ciadores de películas «au­

torizadas para mayores de 
18 años», pero, desgracia­
damente, n i n g u n o que 
pongo «autorizado pora 
mayores de ¡4 a ñ o s : No 
es que veamos en el cine 
nuestro único «plan» para 
días de fiesta, pero en 
nuestra ciudad, desgracia­
damente, no existen ape­
nas otras diversiones para 
nuestra edad. 

Nos hemos permitido es­
cribir esta carta, porque 
sabemos que esta sección 
de su acreditada revista 
suele dar «muy buenos re­
sultados». Esperamos que 
las autoridades competen­
tes pongan rápido remedio 
a lo que está ya constitu­
yendo un auténtico pro­
blema paro los de nuestra 
edad.» 

DOS MENORES 
DE 16 ASOS 

¿QUE PASA EN SAN 
FELIU DE CUIXOLS? 
«Sr. Director de DESTINO 

Soy, como tantos otros, 
un enamorado de la Cos­
ta Brava, no dejando de 
disfrutar de rus encantos 
un poco todos los veranos, 
y observo con gran placer 
su embellecimiento pro­
gresivo gracias a grandes 
y laudables iniciativas. 

Sin emborgi, en lo que 
a San Feliu de Guíxols 
coacra;^.7!;nte se refiere, 
existe en ciertos aspectos, 
una desidia incomprensi­
ble. 

Por ejemplo, la Rambla 
porece como si se tratara 
de un paciente desahucia­
do, al que se van pro­
bando medicamentos al 
azar. Primero se arran­
can unos plátanos que 
sombreaban muy bien y 
se reemplazan p-jr unos 
pinillos que languidecen 
y que son arrancados a 
su vez apresuradamente, 
para evitar que los pró­
ximos turistas asistan a 
sus funerales. Luego se 
plantan uno) arboquilu-
chos-flaufa, que de poco 
servirán durante muchos 
años, al menos que vayan 
aparejados a tuteres de 
plástico, con tapido folla­
je de ídem... 

Tampoco considero ade­
cuado, que se haya em­
baldosado el piso paro 
viadantes, ya que tal co­
mo estaba con la tierra 
permeable, «ra mucho 
más fresco... 

Otro ejemplo de desidia 
es el estado del Comim 
de Sant Elm. nido de pol­

vo y bordeando preciosos 
escarpados sobre el mar, 
sin protección adecuada o 
con barandas semiderrui­
dos del año de María 
Castaña. 

San Peliu. capital de la 
Costa Brava y Centro 
neurálgico de la misma, 
se merece mayor atención 
ciudadana V que no dé la 
impresión al visitante de 
estar abandonada d sus 
acaudalados dirigen eJ.» 

LUPA 

MATAR UN RUISEÑOR 
«Sr. Director de DESTINO 

En la última concesió' 
de premios de la Acode 
mía de Ciencias y Arte» 
Cinematográficas de Ho-
liytvood («Oscar»;, ha ob­
tenido varios galardones lo 
película «To Ifilt a moc-
kingbird». Hemos observo-
do que la prensa española 
suele referirse a este fíl"1 
con el titulo de «El pája­
ro burlón» u otros simila­
res que proceden de lo 
traducción literal de lo 
p a l a b r a «mocfcingbird». 
Nos permitimos indicarle 
que dicha traducción e» 
errónea, puesto que «moc­
fcingbird» es el pájaro que 
en castellano conocemos 
por sinsonte. La corrección, 
correcta seria putt. «Ma­
tar un sinsonte». 

Ahora bien la película 
está basada en la novela 
de igual titulo con la que. 
la hasta entonces desco­
nocida autora. H a r p e r 
Lee, obtuvo el «Premio 
Pulitzcr 1960. En vaníls 
países europeos, escogien­
do, no la literalidad, sino 
el sentido simbólico del t i ­
tulo «sinsonte» ha sido 
susrílnido por «ruiseñor». 
Así. por ejemplo, la obra 
se titula en Francia; «Mort 
d'un rossignol»; en Espa­
ña: «Matar un ruiseñor». 
El sinsonte es. en el mun­
do de los pájaros, el equi­
valente ameñeano del rui­
señor europer.» 

JORGE OUBERN 

MOSAICOS ROMANOS 
EN MATARO 

«Sr. Director de DESTINO 
Malaró n.e Mempre hu 

sido tierra fecunda de no­
tables arqueólogos se ha 
visto privada de «as frutos 
tanto por falta de mece­
nazgos, como de protec­
ción oficial. 

En el lugar denominado 
«Pío d'En Boet». en la se­
gunda mitad del siglo pa­
sado, con motivo de la 
aplanación de uno» viñe­
dos, fueron hallados name-

iContiná» •> b pág. 5) 

B » « N FECHAS 

T j w i i M i f e r o A c o M p i l 

R t A 0€ sakt pot*;* 

EfiMANVER M t ^ S ^ ^ ^ m l 
V ' . P " A M M l A M O f U S 

VICENTE WSCO, UNA GRAN H G U f ; 

EL MOCEtMiSMO OE 
JUAN R A M O N JIMENEZ 

A/H3»ie ' ^ w y f j t g f j i g j w * 
LOS HERMANOS 

por An* Moría Matute 

LA SEMANA EN U8ERTAI 
por cTVMyviiMs 

V l A i í A l 

G O L F O p a s t e o 

par VfeMa T«Mb Oms» 
Págs. JO. 3» . « . 3 $ T í 1 

Además. ' « steóones habitúalas <Je Náttar 
Ü* . lu t rní V i a t i w Zmmm, Rom* « l 
t Pui». S«*»i«B. CaKfc, >— P»U- C 
Pvrcr»». (- C, Wakmk. CNMa. Jorge Patg. Mt-
gooi Porte. CatooT*. {tu. f u é M . " h>b»á». J j & ' 
M M U t f M . M o M r f Ama*. |Mgi f «Ufa. E. Cñyort. 

> m m i l Nadal, Croa, ¡m»*P0m.tm. » « < | P < $ 3 w £ 
fonyoot. «Magdas, f * M m mu Oax-PUp. talMp 

> Uatei. Cario. SatáwBa y Alborto MaSotré 

C O R T A D A 
Hoy a « t . ' W t ' ^ í f í 
Sant Pone, te Aexta 
de la m u í . ios coa- . 

' f M l é t , Ha a f rmá-

todos los años obl-
. gran con tu dfefea 

V oteraRj WUtcio 
W ifeftB piMras 
de « n e i t r s calle 
del Hai^ ta l . Sobre 
esta A M A . Matuu l 
Amar pabttca en 
este número an re -
portíEj* con lates 



N O S N E C E S I T A S U L A D O 

¿La ayudaría gstU si la viera a-punte te a k a p n i i da ser atroytüaáa? ¡ S ! y ahora Iméíéi p n * hacarío. Es ma rátina p n p m a al CAKCER-la m -
yar pU|a da nuestro t i empo- j necesita con urpicia • tratamiento adecuado. ¡Hágalo!, ayude a la Asociación Espanta centra ai eáncer con so donativo. 
Aon está a tiempo, podrá salvarse. 

L a p u b l i c a c i ó n d e e s t é a n u n c i o h a s i d o p o s i b l e g r a c i a s a l a g e n e r o s i d a d d e : 

m m u 
m m ¡ \ 

m m 
n m m 

R H O V Y L - S A L A Y B A D R I N A S , S . A 

® 
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rotinmos retío* romano» 
(bajct relieves de estilo 
uriego. moidunu de már­
mol, lápidas, ánforas de 
todas capacidades, objetos 
de finísima cerámica y un 
iingnlar homo para co­
cerla, etc.). —1LUBO. Es­
tudio V I numero 111. pá­
gina Z « ; de Joaé U.m Pelli-
cer—. También se encon-
iraron tre» bujtoi actual-
mente depositados en el 
Museo Local; uno lo ha 
cedido, recientemente, el 
mataron^ excelentinmo 
señor Mariá Andren que 
lo tenia en propiedad. 

Varias piezas fueron de-
l mi lilailas en l a Torre 
( lauder (caso donde nació 
el general lAauder, suce-
mr que fne en la Captta-
nia General de Cataluña 

del nefasto conde de Es­
paña). Alrededor del año 
¡930, con motiva de las 
obras de transformación 
que se hicieron en la 
Torre, desaparecieron to­
dos los objetos allí de­
positados. El señor Mariá 
Ribas pudo catalogar di­
cho material antes de su 
infortunio. 

Otros piezas se deposi­
taron al inicial lote ar-
'íueoWgico de aras, ldH>i-
'iat, etc., que con tanto 
amor iba reuniendo el po-
I'/acético arqueólogo se­
ñor José Mario Pellicer. 
nrofesor de un colegio de 
nuestra ciudad, adalid de 
'a reDolorización en nues-
'ro paí« del Arte Romá­
nico, y alma que fue de 
la restauración del Monas-
'«rio de Santa Mario de 
Ripoll, (an injustamente 
"'"idado en el recientr 

"• Románico. 
El Museo creado ttt 

1*94 no luoo un albergue 
definitivo hasta 194?. en el 
edificio de estilo renac''-
miento «me fue de l i fa­
milia Serró. Se reser;"i-
ron do» salas de la plriK.i 
"«Jo. poro la Secció.i Ar ­
queológica, siendo actual-
"ente insu/irientes. ftTJ-
' ' d , señor director, debe 
conocer bien la caso, pues-
'o que nació en ello.) 

Con todos estos antece­
dentes eti lo primar era de! 
año 196] te iniciaron unas 
rTcaoociones en la Torre 
''lauder, dando por re t u l -
'"do el descubrimiento «in 
"tu» de un importantísimo 
conjunto de mosaicos ro-
"wnos, restos de la notabi-
imrua pilla romana de la 
Primitica lluro. De dicho 
*«l*«go DESTINO dio 
«na amplia información, 
anto gráfico como de t e i 

'o. En aqnel entonces los 

autores de dicho hallaz­
go fueron el señor Morid 
Ribas v su grupo de cola­
boradores, asi como el 
propietario del terreno, 
señor Valenti Rodón que 
dio el máximo de /acuida­
des para Iterar a cabo di­
cha prospección, de la 
que se forjaron, al igual 
que toda la ciudad, un 
sinfín de ilusiones paro 
que Matará pudiera dis­
poner de esto joya de su 
historia. 

En la sala de exposicio­
nes del Museo se expuso 
todo el material hallado, 
desfilando millares de per. 
semas que quedaron admi­
radas ante los gráficos de 
la admirable calidad de 
dichos mosaicas. 

Hoy, al cabo de dos años 
se empiezan a derrumbar 
lo que un dio fueron pro­
mesa < esperanzadoras y 
todo por negligencia de las 
personas responsables de 
llenar a termino la restau­
ración y conservación de 
este tesoro. Actualmente 
el abandono, las monos 
profanas y los elementos 
naturales están coordina-
do» en destrozar esta joya 
conserrada durante dos 
milenios si el Municipio 
de nuestra ciudad no pone 
el remedio adecuado e 
inmediato.» 

Joan BONAMUSA 

M£NSA)í PROBLEMAS 
Y EVASION 
«Sr. Director de DESTINO 

Desde hoce tiempo se 
nene notando en las es­
feras artisticajd en ge­
neral uno constante pre­
ocupación por la profun­
didad de los temas elegi­
dos para desarrollar en 
cualquier faceto artística. 

Me considero poco téc­
nico en este tipo de pro­
blemas y no me cabe en 
la cabeza que todo cuan­
to ha de constituir una 
erosión del espíritu del 
hombre haya de Iterar 
hoy en dio, para que pue­
da ser considerado bien 
por los doctos, una carga 
de profundidad, un men­
saje que le plantee pro­
blemas enojosos en su 
mayoría. Si echamos una 
ojeada a la cartelera de 
espectáculos, el panorama 
es triste, descorozonador. 
Comedias y cintas r i r a l i -
zon en mostrar al público 
toda uno goma de sensa­
ciones morbosas y nau­
seabundas escondidas tras 
una burda capa de mal 
interpretado profundidad 
o de mensaje. 

Este hecho es bien no­
torio y yo me pregunto o 
qué bueno puede condu­
cimos tonta morbosidad 
en nuestros esparcimien­
tos. 

¿So es mucho m e j o r 
prescindir de mensajes y 
aprender a gustar senci­
llamente lo bello? Y no 
me refiero a rositas m al­
mibares, sino o lo penni-
nomente bello, p u r o , 
transparente, como u n 
rols de Chopin. un Im­
promptu de Schubert o el 
salto mortal de un paya­
so. 

¿Es que nuestro gene­
ración no tiene preocupa­
ciones en su trabajo ha­
bitual, que debe buscar­
las precisamente donde 
debería encontrar un so­
laz honesto? Tal vez sea 
asi en una época de trida 
en donde se quiere con­
seguir todo sin lucha, co­
mo si se lograra por 
obligación del que da a 
cambio de nada del que 
recibe. 

Allá cada uno, pero yo 
me quedo con mi rols de 
Chopin, mi Impromptu de 
Schubert y el salto mor­
tal del payaso.» 

SALVADOR MADURELL 

FRANZ IOHAM 
aSr. Director de DESTINO 

Causo p e n o —como 
barcelonés— leer criticas 
como los deslizados en 
unas cartas publicadas 
en DESTINO, sin otra 
razón que la de que 
Fronc Joham es sólo un 
nasado según pora quien. 
Porque creo que es hora 
de que digamos que no 
es un pesado para lodos. 
Somos muahos los que 
vemos en Joham el re­
cuerdo —con agradeci­
miento— de una renora-
ción del espectáculo re-
rista en nuestras escena­
rios, es el recuerdo de la 
conquista del público por 
la simpatía y por la com­
penetración con nuestros 
cosos y, finalmente, si hoy 
no es aquello —porque 
luida puede ser igual en 
•laguna de las dimensio­
nes— es, indiscutiblemen­
te, un insuperable elemen­
to como presentador e in­
troductor. 

Que algunas semanas no 
nos eonrence con su nú­
mero particular, hemos de 
recordar lo que él mismo 
declaraba en una conrer-
soción que se publicó en 
la prensa, y es que, para 
él, el mayor mal del pro­
grama es que se sucedía 
en el corto intervalo de 
una semana, y es que es­
tos criticosf franco-tira­
dor e» •<> se dan cuenta de 
lo que es preparar un nú-

(Cinhnós e« la p ig . 7) 

N u e s t r o s 

p r e c i o s . . 

bolsil lo 

nuestros equipos técnicos y 

talleres crean en una superación 

constante, las prendas mejor 

estudiadas y realizadas para joven, 

caballero y niño . . . y a los 

mejores precios actuales... 

Visite Ud. nuestros 
e scapa ra t e s . . . 

s a s t r e r í a 

r S w í e l i 

w h ^ ^ m m rambla canaletas, 131 i ^ H H 

— i 
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Aporcamiento o nuestro cargo en G a r a g e Novedades 
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mtro Q** —a corto, que 
cattMt impacto V qut du-
„ U) qu* una flor, un 
dia 

A t - t pertomu del »e-
xo /en»*nino. iqn^ mole»-
ruu l<f habré caiuado el 
bueno de Franz Joham 
para revolverse en forma 
tan airada? 

Yo creo <j«e este hom­
bre ha calado tan hon­
do en nuestro público que 
es indecoroso atacarle 
con criticas qy* cualquie­
ra diría, que disimulan al­
guna contrariedad. 

Porque a la Televisión 
no t i MÍ te le puede pedir 
más, pero que la presen­
tación que de tu programa 
hace Frana Joham está 
muy por encima de la 
media gtcawTuda cuando 
se ha querido contar eos 
un conductor o presenta­
dor, esto no es para du­
darlo. 7 si ct que esto 
rtcrtbe se equiroca. será 
c o t a de ponerse triste 
por no saber calibrar me­
recimientos o por some-
cerse excesivamente ai 
«entimentalismo. 

Me pustaria saber si 
es que Franz Joham no 
merece admiración y res­
peto como para que se le 
ataque —que no cr i t i ­
que—, como hemos leído. 
1/ lamento que entre nues­
tro público la comodidad 
del no hacer abunde lan­
ío que no se promueva 
una respuesta a tan in­
consideradas criticas. 

Como barcelonés, creo 
cumplir con un deber co­
lando a favor.» 

r . PACOR 

.Sr. Director de DESTINO 
Yo salgo en defensa de 

Artur Kapt v Franz Jo­
ham. Ultimamente he te­
nido ocasión de leer un 
por de escrito» en contra 
de ella*, y a pesor de que 
«o tengo el pusto de co­
nocerlos personalmente 
me decido a mandar esta 
carta por si tiene a bien 
publicarla. 

fío» hemos de rendir a 
la evidencia de que el 
niejor programa de T.V. 
e» el que presentan ello» 
(Amigos del L i u n e s ) . 
igualmente que cuando 
hacían revistas, ellos tam­
bién eran los mejores. A 
mi modesto entender ni 
se trata de nada milagro-
IO. n i de obra de super-
Jotadas: es sencillamente 
porque trabajan mucho 
cuidando el detalle mini-
mo. 

¿Ejemplos? En la emi-
nón que comento, nunca 
presentan a tos artistas 
de la misma forma. Siem­
pre procuran variar. Y 
ello quiere decir que se 
'ompen la cabeza pen-
jundo la forma y muñera 
de cautivar al público. 
¡•a comparación con la 
'misión que presentó el 
"tupendo Joaquín Soler 
Serrano emisión Gallina 
Blanca), lo dice bien de 
«obra. Porque si se 
ictterdan aquella emisión 
daba la impresión que la 
improvisaban sobre la 
marcha. Los artistas que­
daban sin saber si tenían 
Que retirarse o no; las lu­
ces estaban pésimamente 

,tocadas, el suelo del 
"ludio (negro) no hacia 

destacar (al contrario: lo 
absorbía) el dibujo acró­
st ico de la» bailarinas 
que iban con mallot tam­
bién negro; etcétera- Es 
tecir, se puede decir que 
«olo se hizo interesante 
ruando J. S. S. pudo tra­
bajar libre da trabas con 
«u simpatía y su dominio 
de la situación. 

De acuerdo con que es-
IO» seúores son extranje-
ro». pero ¿y qué?, tienen 
gracia y consiguen man-
'ener al auditorio en sus-
l>en*o hasta el final. En 

ver de criticar, lo que 
tenemos de hacer es 
aprender. Sí logramos lle­
gar a su altura, el tiempo 
mismo los alejaré del es­
cenario, si es eso lo que 
los que los critican quie­
ren, que por mi, ya pue­
den hacerse viejos en eL 
Un buen ejemplo (en este 
caso positivo) es en la 
emisión sESTA ES SU 
VIDA» que materialmen­
te borda el locutor señor 
Gallo.» 

J. S. S 

LA SARDANA LIRICA 
EN LA RADIO 
«Sr Director de DESTINO 

En el número corres­
pondiente al 20 de abril, 
apareció en esta misma 
Secctó* una carta que ba­
j a el titulo de «La sarda­
na lírica», abogaba por la 
reivindicación de tan in­
teresante faceta de nues­
tro acervo musical. 

Entre las posibles solu­
ciones apuntadas por don 
F. P. V , firmante de la 
citada carta, figuraba la 
inclusión de tales obras en 
los guiones jarda ñuta» ra­
diofónico», idea que me 
parece excelente, y que 
yo haría extensiva a la 
programación en general 
de las emisoras. 

Sin embargo, los que de 
alguna manera colabora­
mos en tareas radiofónicas 
de este tipo topamos con 
problemas capitalmcn t e 
graves. Entre ellos la ca­
rencia, casi absoluta, de 
grabaciones con sardanas 
cantadas. Son muy pocos 
los discos impresionados 
por orfeones en que f i ­
guren sardanas Uricas, y 
de ellas aún será preciso 
efectuar una cuidadosa se­
lección que mermaría to­
davía más nuestras ya es­
casas posibilidades, pues 
como muy bien dice don 
F.P.V, es preciso progra­
mar sólo «aquellas obras 
de mérito, escogidas de 
entre las que lo mere­
cieran». 

De la lamentable situa­
ción actual que acabamos 
de exponer, tal vez sean 
algo culpables nuestras 
masas corales. El propio 
tOrfeó Cata Id» no creo 
tenga en su repertorio 
más allá de tres o cuatro 
sardanas Uricas. 

Si tenemos presente que 
en las otras facetas de la 
aotividad sardanista en­
contraríamos proble mas 
de parecida o mayor en­
vergadura, cabe concluir 
que «no tot són flor» i 
violes» como muchos no 
iniciados todavía creen. 

Ante tal estado de cosas 
no no» resta más que un 
camino a seguir; el tra­
bajo. 

Entre tots ho farem 
tot > R F. G. 

LA «MARCHA KCNNEDY» 
«Sr. Director de DESTINO 

La «Marcha Kennedy», 
que tantas notas > co­
mentarios ha suscitado 
últimamente, ha tenido 
—según se ha dicho— en 
dos barceloneses sus me­
jores practicantes: José 
Fontseré y Francisco Ca-
mi, de 5? y 49 años, que 
han cubierto el recorrido 
Barcelona-Sitges-Barce lo­

na (los <0 Km. reglamen­
tarios) en t h. 34' y 3 h. 
4T23 respectivamente, 
batiendo de largo todos 
los records. 

Ahora bien, sin querer 
restar ni un ápice de mé­
rito a tal hazaña, entien­
do que no puede ser ca­
talogada dentro de la 
«Marcha Kennedy», ya 
que ésta, como indica su 
nombre, es una marcha 
(progreso efectuado paso 
a paso, de tal manera que 
se mantenga sin interrup­
ción el contacto con el 
suelo) y no una carrera 

(sucesión de saltos) que 
es lo que hicieron José 
Fontseré y Francisco Ca-
mí. según mmos por T.V. 

Es decir estos do» bar­
celoneses ex atletas (lo 
de ex atleta es un decir 
ya que a pesar de su 

edad demostraron hallar­
se en plena forma física) 
tendrán en su haber el 
record —Fontseré— y uno 
de los mejores tiempos 
—Comí— de la carrera de 
los 80 Km., ya que Font­
seré con sus Ih. 34' bate 
incluso el record mun­
dial que creo tenia John 
Macy, quien recientemen­
te corrió las SO millas 

— M Km. 461 m. — en 
9h. ZT30'. pero no posee­
rán el record de la «Mar­
cha Kennedy» por ler ésta 
una marcha y no una ca­
rrero. 

Con todo, el tiempo por 
ellos empleado es extraor­
dinario, incluso para at­
letas en activo y de me­
nos edad.» 

GERARDO VIVES 

EL PAIS VALENCIANO 
«Sr. Director de DESTINO 

Muy señor mió: Me per­
mito poner unas apostillas 
a la carta de don J. A . M , 
publicada en el número de 
la Revista de su digna di­
rección y referente al U-
bro «El país valenciano» 
de nuestro querido y ad­
mirado Joan Fuster 

Primero. Dice el señor 
A. M. que el libro «atrae­
rá más a los turistas gra­
cias a las fotografías de 
Dimos que a la descrip­
ción que de él (el pais) 
hace el autor». Las fo­
tos de Dimos son muy 
buenas, excelentes. Pero 
¿en qué puede «espantar» 
a los turistas el texto del 
l i b ro ' He podido leer di­
versas criticas de «El Pais 
Valenciano» p u b l i c a d a s 
fuero de Valencia y por 
no valencianos, y he vis­
to que de manera unáni­
me elogian al autor por 
haber puesto al descubier­
to, contra ios tópicos, una 
imagen de la región va­
lenciana variada, comple­
ja y atractiva. Castellanos 
como Antonio Valencia en 
«Arriba» y Tomás Salva­
dor en «Ondas», aragone­
ses como J. Ramón Majo 
liver y catalanes como 
Juan Perucho en «La Van­
guardia», así lo han pro­
clamado. Los forasteros, 
pues, reconocen que Fu» 
ler ha descrito nuestra re. 
gtón con gran vigor litera­
rio y que su libro es una 
verdadera «invitación al 
viaje». Un libro no e» un 
cartel de propaganda tu­
rística; pero quien tea «El 
Pais Valenciano» jentirn 
deseos de venir a conocer 
Candía y Játiva. Alcoy y 
Segorbc.. Morella y Elche, 
la Albufera, la Altana, la 
capital, etcétera. Repnsir 
don J. A. M. la obra de 
Fuster. y, si es objetivo, 
estará de acuerdo conmi­
go 

Segundo. Que lo de «Va­
lencia jardín de flores» no 
es un tópico. Pues sí lo es. 
¿O es que Valencia se U-
mita a la huerta y a las 
comarcas naranjeras? ¿Es 
que el Maestrazgo no es 
Valencia? ¿No es Valen­
cia la Foya de Jijona. L i ­
ria, etcétera? Fuster exal­
ta la belleza de nuestros 
vergeles (págs. IS*. 366. et­
cétera) Lo que hace, ade­
más, es no ocultar la rea­
lidad de nuestros secanos, 
a los cuales, de paso, tam­
bién presenta como bellos, 
con otra belleza, aunque 
sin ocultar el problema 
económico que suponen. 
El señor A. M. debe ser 
propietario de algún huer­
to de naranjos, como se 
deduce de su carta, no 
todos los valencianos te­
nemos esa dicha, y no va­
mos a visitar nuestras he­
redades al atardecer de 
cada dia, entre el perfu­
me del azahar. Quizas 
quienes no p o s e e m o / 
huertos estarnos en mejo­
res condiciones para com­
prender que la región va­
lenciana no es toda ella 
un «vergel florido» Acón-
>ejo al señor A. M. que 

(Continua en b pa(. 9) 

M E P R B E M T O D E E S P A L D A 

como los n i ñ o s traviesos,- y I 
PL d e cara, p o r un l ado y p o r el i 

_ a Q u i e r o que me reconozcan y 
fe^HB cuando v a y a n por un h i b o de 

• B A L S A M O BEBE e s t é n seguros de 
j f ^ f * que l levan B A L S A M O BEBE, 

"El Especifico d e las Escoceduras" 
c o n que le h a n bau t i zado muchos 
Puericultores y Matronas , 

a l a vista d e tos resultados 
conseguidos pa ra calmar 
el do lo r , a r d o r y p icor d e estas 

molestas afecciones. 

s o r u 

B a l s a m o B e b e 
LABORATORIO FEDERICO BOMET. S. A 

DOS TAMAÑOS 

U i í c m n ' 

LABORATORIO FEDERICO BONET S. A. 

U> mtdod as que los •nonos no son al cisne, 
ounqua la soaibra lo lin|o a maravilla 

De igual loma, lo N — — 
nos brinda la ficción da uno Naturaleza 
Borecido y lemplobo, 
que muchas vvces no come «Je 
con la áspera realidad 

las sombras dimescas pmawaiolas 
otecton o nuestra salud. 

En definitiva ton engaños, 
contra las que debemos prevenimos 
lomando "Sal de Fruía" ENO, 
única verdad capaz de mantener 
nuestro orgamimo 
en condiciones fisiológicas normales. 
empozando por 
regular el proceso digestivo 

S A L D E F R U T A 

E N O 
REGULA • ENTONA • DEPURA 
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M E D I A S . LENCERIA. 
SEDERIA, CAMISERIA. 
T R A J E S DE BAÑO. 
IMPERMEABLES. HI­
LOS DE COSER, TEJI­
DOS INDUSTRIALES. 

GENEROS DE PUNTO, 
VELOS Y MANTILLAS. 
ROPA PARA DEPORTE 
Y TRABAJO. TAPICE­
RIA. HILOS TEXTURA-
DOS (Calcetar», 
interior, etc.) 

h i l a . 
C O I I I I I I U O 
(POLIAMIDA 6) 

u n n u e v o p r o d u c t o d e 

i l K j U i l O X 

I N D U S T R I A S Q U I M I C A S T E X T I L E S . S . A . 

b a j o l i c e n c i a s 
e n e x c l u s i v a p a r a 
E s p a ñ a d e 

F A R B W E R K E M O E C H S T A . 6 

F r a n k f u r t a / M ( A l e m a n i a ) 



| c N m Yorkef.i 

(Vira* 4a U p¡% 1) 

se de un pateo, no sólo 
por n i huerto, tino tam­
bién por Morélla, Jijona 
Albaida. etcétera. Vera 
cómo Uu flore» y lo* oer-
ytles brillan por n au­
sencia. Otra cota ei que 
don 1. A. M. crea que Va­
lencia acaba donde acaba 
el regadío... 

Tercero. Lo de las ratas. 
Este pataje de Fiuter es 
«I me ma* ha dado que 
hablar a sus detractores. 
Otee don J. A. M - «¿Por 
qué se ha callado ( f iu te r ) 
que es en tu pueblo pre­
citamente donde se comen 
las ratas gordas y lustro­
sas'9 En el mío no las he­
mos comido j a m á s : Qui­
zás en el pueblo de don 
- A tí . no hay almarja­
les, y por lo tanto las 
únicas ratas que conocen 
•on las domésticas. Esto 
"o quiere decir que las 
otras no sean comestibles 
f también hay setas comes-
(ibles y setas veneno­
sas). Si los arroceros han 
comido o comen ratas, 
«era porque ios encuen­
tran buenas. Pero lo que. 
aparte de eso, cabria re­
plicar al señor A. M.. es: 
'¿Por qué usted (y todos 
•o» que han hedió a Pus-
ter el mismo reproche), 
se ha callado que cuando 
habla de lo de las ratas, 
fuster se Umita a inoocar 
el testimonio de Blasco 
Ibáñez en «Cañas y ba-
"•o»7» ¿Por qué hacer 
trampa en este asunto? 
*•'» muy sospechoso que. 
/rente al gran público va-
lí-'iciano, los detractores 
ie Futter hayan omitido 
o conciencia este detalle 
Aiempre que se ha citado 
este párrafo ha sido mu­
tilándolo. ¿Wo será porque 
si la frase mena autori-
rada por Blasco pierde su 
"párente carácter ofensivo 
'dado el respeto local por 
Blasco que perdura en 
valencia;? ¿Wo hoy en 
"ta forma de presentar 
«« cosos al público un 
P^o de... malicio, cuyos 

demagógicos saltan a 
•a vista? 

Le agradeceré señor Di­
rector, que publique Inte-
•^a esta carta. Es necesa-
r"o salir al paso de esto» 
"«'entendidos.» 

R- A. SIMASA 

TEi-eaiAMAS 
*>« TELEFONO 
,Sr Director de DESTINO 

£n la sección de «Car-
e ¡Lf5 *u ""O™ dirección 
* pongo en conocimiento 

2. k P * * " * W de 
£ < ¿ me« e ' ' / * n Í C " 
Z * <* 'epeJidos 222*035 
féfZ y j y H M por te-
'e/ono. Cuando llamas a 
' " / " " " J f ^ o te sale una que dice; M una 
í,™ articular, la guia 

equivocada». Cuando 

luego pides a «informa­
ción sobre este número», 
contestan que sólo hay un 
número para este servicio 
el 2228730 

finalmente cuando te 
pones en contacto con es­
te número comunica siem­
pre, doy fe de haber in­
tentado en el transcur­
so de veinte veces du­
rante una mañana, inten­
tar poner el telegrama 
sin conseguirlo. 

Total que este semeio 
es un decir.» 

JOSE M." POU 
SABATER 

LA VBtCÜCNZA D£ 
NUESTRO AEROPUERTO 
tSr Director de DESTINO 

I r de noche al aero­
puerto del Prut causa 
verdadero sonrojo, por­
que aún suponiendo que 
la total y necesaria i l u ­
minación de la carretera 
sea empresa de titanes, 
asi se puede pensar vista 
la extrema duración de 
las obras, yo creo que 

desarrollando un esfuer­
zo menos intenso se po­
drió hacer una verdade­
ra obra de caridad i lu ­
minando el desvio de la 
carretera al aeropuerto, 
si allí no hay accidentes, 
cosa que dudo, es un au­
téntico milagro.» 

JUAN ARMEN GOL. 

O PAGAR O AHUECAR 
«Sr. Director de DESTINO 

Y sucedió una vez más 
En un tranquilo paseo, 

en coche, nos llegamos o 
lo que los barceloneses 
ctmstderabainos. hasta ha­
ce un cierto tiempo, «nues­
tra» playa, o por mejor 
decir una de «nuestras» 
playas: Castelldefels con 
su pineda. Acostumbrados 
ya a los acotamientos, va­
llas, propiedades, cominos 
particulares V prohibicio­
nes de paso, fuimos bus­
cando uno de los rarísimos 
pasos que pudieran con­
ducimos a la orilla del 
mor. Tuvimos suerte y pu­
dimos encontrar uno. 

Camino adelante, llega­
mos al final del mismo 

bordeando ano vallo de 
alambre, hasta la playa. 
Dejamos el coche, y an-
dandó por la arena, cami­

namos unos veinte metros 
bordeando el mar, A nues­
tra izquierda quedaban 
unos edificios y unas ins-
tnlociones propios de esta­
blecimiento de baños. De­
trás unos pequeños mon­
tículos y un poco de cés­
ped. Allí dirigimos nues­
tro» pasos, parándonos 
justo en la iniciación del 
verde, mirando las evo­
luciones de un minúsculo 
avión, a motor de gaso­
lina. 

Al minuto ¡usto. un «se-
«or». vistiendo playero 
iirui , con nn «Europ» en 
• I pedio, que no acertába-
•i-os 1 comprender, se nos 
encaró haciéndonos un de­
sapacible y rulgar gesto 
con lo cabeza y manos A 
nuestro requlrimiento pa­
ra que tradujese en pala­
bras su mímica, nos acla­
ró. «O pagan o ahuecan», 
acompañando su, palabras 
de nuevos gestos, aún más 
groseros, si cabe. 

Nuestra sorpi «su fue ma­
yúscula, pues no acertába­
mos a comprender el sig 
r.ifieado de fas manifestó 
ciones que se nos hacían, 
pues Por más que mirába­
mos, na podíamos rom-
prender de que circulo te­
níamos que salir y en el 
que, naturalmente, hubié­
ramos entrado previamen­
te. No habíamos saltado 
ninguna alambrada, cruza­
do puerta, violada letre­
ro de prohibición de paso, 
etc. Pero era evidente que 
el hombre se encontraba 
muy convencido de que su 
•uniforme» azul, su pala­
bra «Europ» y su contun­
dente «ahuecar» d e b i a n 
ser suficiente explícitos 
pora no precisar de más 
aclaraciones. 

T cuando quiasmas sa­
ber objetivamente qué de­
rechos le asistían para ac­
tuar de aquella forma, nos 
contestó que no tenia que 
dar explicaciones, que to­
do aquello era muy doro. 
V lo que teníamos que ha­
cer era respetarle y no 
faltarle... 

Estoy muy conforme y 
presto a aceptar que nues­
tras costas se vean con 
rrrtidos en lugares recep­
tivo» de nn turismo que 
|ior su orden es extranjero 
y nocional y que ofrezca 
¡(•das tas facilidades y co­
modidades inherentes, pa-
'a lo que se hace necesa­
rio la utilización del terre­
no y lo merma del mismo. 
para quienes estábamos 
acostumbrados a disfrutar 
libremente de esto ben­
dición. 

No obstante lo prece­
dente, creo sinceramente 
que ta ordenación parcela­
rio y la señalización de la 
misma hubiera tenido que 
realizarse de acuerdo con 
plan previo, para, en for­
ma ordenada, coordinar 
ledas las posibilidades, y 
'ití dejar lugares más ex­
tensos pora la usu/ructila­
ción por los «locales». Por 
otra parte, y a u n q u e 
amante de los casticismos 
y de las expresiones po­
pulares, me parece com-
ple l a m e n t e inaceptable 
i-er a personas luciendo 
palabras que nada nos di­
cen, y lo que es peor, no-
da dicen en los idiomas 
usualmente conocidos, co­
mo «Europ». dirigirse a las 
personas, compatriotas su­
yos para, dando muestras 
de una falta absoluta de 
educación, utilicen en su 
formo más inyrala, pala­
bras del «slang» español, 
que en nada favorecen las 
relociones humanas. 

Le ofrezco estos comen­
tarios, estimado señor di­
rector, por si usted cree 
<,ue su publicación pudie-

(Cantmás en b pág. I 1) 

u n a v e l a d a e l e g a n t e 

y u n j u e g o d e i n t e l i g e n c i a , 

u n m o m e n t o a g r a d a b l e , 

p a r a t o m a r u n C A M P A R I . 

: a m p a r 

C A N P A R I 
e s t e e s e l A p e r i t i v o ! 
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EL -(tomando el bote, que abre) ¡Qué buen caféf 
ELLA.-Estaba segura de que te gustaría. 

EL-Es realmente instantáneo. Se hace solo. 

ELLA.-(mientras él observa interesado) Ya lo has 
visto: es un polvo de pequenísimaT esferas 
huecas que se disuelven al instante. 

EL-lEs un café riquísimol 

ELLA.-EI bote de cristal y la tapa "twist-off" guar­
dan el mismo aroma, color y sabor para cada 
taza. Abre el bote y aspira. 

EL.-¡Hum! [Qué aroma! 

ELLA.-jY qué color! 

EL-Oscuro, de café bien tostado. 

ELLA.-Y qué auténtico sabor. Será tu café favorito. 

h a b l a n d o 
d e 

M O N K Y 

H. « 

W T V i s r t O 

P C Q C T A Ü 

i q u é 

b u e n 

c a f e ! 

MEJORES HORAS CON MONKY 

I N S T A N T A N E O 

MONKY INSTANTANEO ES UN CAFE D E k T i LA COMPAÑIA DEL BUEN CAFE 
M u 



de los i i * t • • que kakia jigo para tamünMwt 
(«New Yofker.l 

pr incipóla teatro* de Ma­
drid. 

Por estas razone» es ne-

ra ayudar, aMMtptt sóio 
«era «« la proporción del 

[roníto de arena, a en/o-
ar naiestra ordenación le-

r-Uorial y a evitar ei fo-
nento de /alta de «rba-

JOAQUIN G. BEJAR 

| C I N I 
Sr. Director de DÍST/WO 
1." — Observamos a tra-

pé> del tiempo la persis-
nle y sórdida guerra oae 
antienen nuestro» crtti-

os en general contra el 
jine norteamericano de 
puestros dios, al extremo 
Ir sentar nfn macionei to-
t i mente carentes de rca-
"Wod. Mientras contem-

flamos con nacstius ojos 
B?terminados aspecto* to-
olmenie blancos, loa cri-
icos ( c o a m a extraña 

^nanimidad) afirman r o -
'amente qa* atm nc-

rros. i Puede estimarse 
rmal la no existencia 

un solo critico q«e 
P-gur al igual que noso-
pos? Por lo expuesto y a 
c i ; de ana disensión con 

Ornpo de jóvenes es-
Miante» de ««estro ct«-
wd, comprobamos viva-
-|nle tu desorientación 
'^'e la esencia cinema-
Vahea mundial y e I 

«rjo que ha ociado si-
•"^«do en los últimos 
«tro». Sencillamente, es-

•Cn en un tremendo 
j o r . moen engañados. Y 
'^«ntamos- ¿No consti-
"»e ocaso delito moral 

I ' 1 » particulor falsea 
f «cnto netamente pemi-

paro una juventud 
OjrTntnoción de su cuí-

yra En vez de facilitar 

on/usión por concepcio-
ihL. e'ndentem«nte discu-
° ¿*o seria mds ho-
^ «na campaña noble 
L??1*1** de cara a la 
^ " ' ^ " ' ó n de tal cine 
Ln.T""1- r«»«»"«»• •» ' -
l m i T"ulta P^j»»<«cial 
Pr^.e,to? CreevMM sm-
t ¿ ^ la juventud me-
br h i " «Piteada la me-

L ? ' f a c m in Terrts. 
krtni M i l i , y 

«Woentud. por 
K £ £ ^ " • " í ^ ™ p r « 

S ' " " « « " e n t e de 
critico, v comentarios 

f ^ r S ^ " * • 

2.' — «Puede alguiett 
i n formar respecto a la 
razón de que en las anun­
cios de cine se evite la 
propaganda sobre panta­
lla grande y color, que 
año* antes constituyó to­
do un «slogan»'' «Acaso 
está prohibido, y p o r 
qie? So* resistimos a 
creer que los empresarios 
sean tan torpes de silen­
ciar (o esconder, como 
sucede actualmente) un 
factor propagandist i c o 
tan positivamente favora­
ble como es el color. 
íQué ocurre?» 

UN GRUPO DE 
AFICIONADOS 

BARCELONESES 

LOS PERIODICOS. LOS 
LIBROS Y LA SOCIEDAD 
OE AUTORES 

eSr. Director de OBSTINO 
Persistiendo en mi com­

paña para demostrar que 
la nueva Sección de la 
Sociedad General de Au­
tores de España tendrá 
una vida muy acndenuf-
da. hoy, si usted me lo 
permite, voy a referirme 
a un punto delicadísimo. 
A l propósito de que la 
Sociedad coloque origina­
les de libros a bu em­
presas editoras. Uno de 
los organizadores de la 
Sección asi lo ha mani­
festado. Copiemos: "El f in 
concreto de la Sección es 
defender ios derechos de 
ios escritores. La Socie­
dad les representará ante 
los editores. La Sociedad 
controtará y cobrará ta­
les derechos. No hará 
falta siquiera que el es­
critor conozca a su edi­
tor-. 

Esto está bien claro y 
hay que evitarlo a todo 
trance, porque, además de 
ser peligrosísimo, es con­
trario a los estatutos de 
la entidad. La Sociedad no 
se fundó para colocar 
obras a lo* empresarios 
teatrales. Se creó para 
administrar las que ya es­
taban inscritas en el Re­
gistro de la Propiedad In­
telectual. 

Si este "servicio" » e 
implantase (el de colocar 
originales de libros a las 
empresas editoras), m e 
figuro la invasión de "cu­
rrinches" en la Sección 
de Dramático* con la pre­
tensión de que se colo­
casen sus obritas en los 

público rectificación he­
cha por el mismo orga­
nizador. * 

"La Sociedad General 
de Autores de España ja­
más colocará originales de 
libros a las empresas edi­
toras".» 

CH RIPOLL 

¿APARENTE DESCUIDO? 
«Sr. Director de DESTINO 

He leído con asombro 
la carta que, en) fecha 
reciente, un lector de la 
Revisto de su digna di­
rección, le ha dirigido a 
ifffg/i MtfiMaJp del apa­
rente descuido con que se 
trata a lo* enfermos de 
poliomielitis, al no repa­
rarse la piscina de recu­
peración de nuestro hos­
pital. 

Como Jefe de Servicios 
de dicho hospital, y di ­
rector accidental del mis­
mo, por ausencia del d i ­
rector jefe, deseo que se 
conozca la verdad. Las 
abundantes e ininterrum­
pidas lluvias y nevadas 
recientes, con las consa­
bidas consecuencias técni­
cas en los desagüe* —por 
no hablar de la escasez 
de mano de obra en tan­
tas reparaciones urgentes 
surgidas a raíz de las 
intemperancias atmosféri­
cas— han hecho que los 
trabajos de arreglo sean 
lentos. En la piscina de 
recuperación, los desper­
fectos fueron notables, y 
ha sido lenta y difícil la 
reparación. Coincide la 
puesto en marcha de la 
misma, con la carta en­
viada a su Revista, qme 
no ha sido la que ha mo­
tivado el funcionamiento 
inmediato, sino simple­
mente su coincidencia con 
la puesta a punto, después 
de superadas innumera­
bles dificultades, gracias 
a los cuidados de los téc­
nicos especializados. 

Agradeciéndole la pu­
blicación de las presentes 
lineas en las páginas de 
tu mangnifica Revista.» 
CRISTOBAL SARRIAS 

SUARA 

(Hospital de Infecciosos 
Nuestra Sra. del Mar). 

(Instituto Municipal 
de Higiene) 

G E N E R O S DE P U N T O 
C A M I S E R I A 
S A S T R E R I A y 

C O N F E C C I O N E S 

C A S A V I L A R C C I L 
Via Layetana. 49 y 51 • Hospital . 36 • Carmen, 73 

Mayor de Gracia, 17 - Pza. Universidad, 5 
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V 

E L A 

ligas ditimuUn muy bien m ciwmittad 

£ R A N las 5*20 de la tarde del dia 23 
de abr i l cuando Konrad Adenauer 

sal ió del Parlamento por una puerta 
lateral, sa ludó con gesto cansado a un 
pequeño grupo de curiosos que le 
aplaudieron al verle pasar, se met ió 
en su gran coche negro y se alejó 
« n dirección a la Canci l ler ía . 

Mientras tanto, en el Parlamento 
reinaba una desacostumbrada agita­
ción. Diputados y periodistas iban y 
venían nerviosamente por los pasi­
llos. En el bar se riisnitía con ex­
traordinaria viveza y los grupos se 
formaban y deshac ían con desconcer­
tante rapidez. Las puertas de algunos 
despachos se cerraban con violencia. 
Todo el mundo parec ía poseído de una 
afilada ansiedad, de un hormigueante 
nerviosismo que daba una e x t r a ñ a luz 
a las miradas e impr imía cierta ráp ida 
sequedad a los ademanes. 

Adenauer acababa de ser derrotado. 
El "Vie jo" hab ía llegado al f i n de su 
azarante carrera polít ica. Dentro de 
unos meses de ja r ía la jefatura del Par­
tido y a b a n d o n a r í a el Poder. La era 
Adenauer hab r í a terminado. La Re­
públ ica Federal Alemana iba a ser 
diferente de lo que hab ía sido desde 
su creación después de la guerra. 
Quizá cambia r ía el sentido de la alian­
za franco-alemana. Probablemente se 
añad i r í a un nuevo matiz a la amistad 
ron Estados Unidos. Las relaciones con 
Gran Bre t aña podr ían variar. El pro­
blema del Mercado Común quizá fue­
ra abordado desde una nueva perspec­
tiva. Y otro tanto podr ía suceder con 
el de la Comunidad Atlántica. 

Konrad Adenauer se hab ía visto 
obligado a aceptar a Ludwig Erhard 
como sucesor, y la sucesión iba a tener 
lugar dentro de poco. Con un enorme 
cigarro entre el índice y el medio de 
la mano derecha, Ludwig Erhard, el 
padre del "milagro a lemán", acababa 
de hacer unas manifestaciones tocadas 
de exquisita prudencia. Pero la imagi­
nación de los políticos volaba ya mu­
cho más alta que las nubes colgadas 
sobre el Siebengebirge y corría mu­
cho m á s veloz que las aguas del Rin. 

FIJAR L A FECHA DEL RETIRO 
Doce años había durado la guerra 

entre Konrad Adenauer, el primer Can-

Adenauer: fin de una «ra 
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EL M U N D O Y L A P O L I T I C A 

ciller de la posguerra, y Ludwig Er-
hard. el 'úl t imo liberal de la Escuela 
de Manchester". L a batalla suprema 
de aquella larga guerra hab ía tenido 
lugar aquella tarde en la sala de re­
uniones del Partido, en el Parlamento. 
El Canciller h a b í a tenido 47 votos; el 
ministro, ISO. Los diputados demócra-
tacristianos no q u e r í a n m á s a Ade-
nauer: deseaban a Erfaard. 

U n par de semanas antes se había 
constituida una Comisión de tres "sa­
bios", cuya mis ión era investigar el 
cr i ter io del Partido sobre el problema 
sucesorio. L a tarca no podía ser m á s 
sencilla, n i m á s ingenua. Sencilla, por­
que todo el mundo sabia que el Par­
tido t en ía puestas sus preferencias en 
Erhard. e ingenua porque todo el mun­
do ignoraba que el Canciller no iba 
a hacer el menor caso a la Comisión. 

quebrantable era la solidaridad entre 
Alemania y Estados Unidos. 

L A L U C H A CONTRA HKHART» 

Quince d í a s d e s p u é s fue derrotado 
por su enemigo. Fue vencido tras un 
ú l t imo y desesperado esfuerzo para 
impedirle el acceso a la Canci l ler ía . A l 
comienzo de la h i s tór ica reun ión del 
23 de abr i l expl icó a sus correligiona­
rios que no deseaba ver a Erhard en 
l a Canci l ler ía porque el ministro, m u y 
ducho en cuestiones de economía, i g ­
noraba las artes de la diplomacia y 
desconocía los caminos de 1» pol í t ica 
exterior alemana 

Luego d i jo que vo ta r í a a Heinrich 
van Bren t año , pero von Bren ta no no 
quiso presentarse como candidato. M á s 
tarde aseguró que votar ía a Heinrich 

Krone, pero Krone rechazó la posibili­
dad de presentarse a la lucha. Final­
mente af i rmó que vo ta r í a a Gerhard 
Schroeder. pero Schroeder decl inó ese 
honor. Sus m á s fieles seguidores le 
abandonaron. Quedó solo. Se r indió . 

Aquella rendic ión fue para Ludwig 
Erhard el momento culminante de una 
lucha que h a b í a comenzado doce años 
antes, cuando e l comienzo de la guerra 
de Corea, y en el transcurso de la cual 
m á s de una vez estuvo a punto de ser 
vencido po r el "Viejo". 

La guerra de Corea fue considerada 
por Adenauer como una grave amena­
za para la joven Repúbl ica Federal. 
Pensó el Canciller que l a manera de 
evitar un peligroso zarandeo a l a na­
ciente economía alemana era la adop­
ción de los principios p lan i í i cadores 

que en otras partes h a b í a n dado ex I 
célenles resultados. Erhard, el convenj 
cido l iberal , se opuso a ello. 

Adenauer echó entonces mano del 
un consejero económico y t r a tó dtl 
apartar a su testarudo ministro. Peni 
Erhard, que por aquel entonces ya gol 
zaba de un gran prestigio entre los in | 
dustriates y financieros, se impuso 
oscuro Consejero, consiguió el mantel 
nimiento de la doctrina liberal y pual 
al pa í s en el sendero de una prospel 
r idad que todavía desconcierta a quiel 
nes durante los ú l t imos veinte añal 
vienen predicando la muerte del \t-\ 
beralismo económico. 

La rivalidad entre los dos hombreI 
a l r a n r ó su punto de máx ima viole»! 
cia en 1959, cuando Adenauer anun-j 
ció que pensaba presentarse a la ran-l 

Erhard, doctor «hemri i cauu.> 4* la 
Uniyer.idad de Madrid 

Sucedió lo que la mayor parte de 
los observadores d ip lomát icos supo­
nían . Von Brentano, Schroeder y Duf-
hues se trasladaron a Cadenabbia —en 
I ta l ia—. dijeron al "Vie jo" que el Par­
tido deseaba ser dir igido por Erhard. 
escucharon la oposición del Canciller y 
se volvieron por donde hab ían venido. 
Konrad Adenauer se cre ía el jefe in­
discutible y se sen t ía rebosante de v i ­
gor t ís ico e intelectual para continuar 
gobernando al pa ís . 

"F i ja r la fecha de su retiro es algo 
que perjudica enormemente a un Can­
ciller, pues ello le impide llevar a 
efecto sus funciones con plena autori­
dad", respondió el "Viejo" a los tres 
"sabios". Luego les anunció una gran 
noticia: la visita de Kennedy a Ale­
mania. El mismo acompaña r í a al Pre­
sidente a Ber l ín , y de esa manera 
demos t ra r í a al señor Kruschef cuán in-

O viejo CaiKiUer. en la Cámara 
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¡atura de Presidente de la Repúbl i ­
ca. Tal cosa significaría que el Palacio 
de Schaumberg iba a quedar a dispo­
sición del Ludwig Erhard. Es posible 
que, fascinado por su nuevo amigo 
Charles De Gaulle, el Canciller pen­
sara en ampliar y acrecentar sus po­
deres, y es probable que en seguida, 
ai percatarse de lo difícil que le seria 
cambiar la Consti tución, abandonara 
su proyecto. Erhard se s in t ió humil la­
do y los dos hombres estuvieron unos 
seis meses sin dirigirse la palabra. 

EL AUTOR D E L M I L A G R O A L E M A N 
La fama nacional de Ludwig Er­

hard comenzó el 21 de junio de 1948, 
ai anunciar la reforma monetaria que 
había preparado en tanto que conseje­
ro económico del general Clay y al 
suprimir sin la debida autorización el 
régimen de racionamiento impuesto a 
consecuencia de la guerra y mante­
nido por las autoridades de ocupación. 

El general m a n d ó l lamar a Erhard 
y le dijo: "Mis consejeros económicos 
me dicen que acaba de cometer un 
tremendo error". Ludwig Erhard se en­
cogió de hombros, a rqueó las cejas, 
levantó los brazos y respondió: "No se 
preocupe usted, general: mis conseje­
ros me han dicho exactamente lo 
mismo". 

Fue aquella la primera vez que Er-
nard ponía en prác t ica , sobre la deli­
cada realidad de un pa í s surcado de 
enormes cicatrices, las enseñanzas que 
anos antes h a b í a recibido de WUhelm 
«'eger y Franz Oppenheimer, los dos 
grandes economistas de la Repúbl ica 

Weimar, sus profesores. Oppen-
oeimer había tratado de reconciliar 
las tesis del liberalismo clásico con los 
modernos imperativos de la responsa­
bilidad social, y ese era el empeño que 
Ludwig Erhard se hab ía propuesto Ile-
var a cabo y que años m á s tarde con­
seguiría de tan bri l lante manera. 

Las modestas oficinas del consejero 
económico del general Clay se convir-
«eron con el tiempo en un Ministerio 
^ue da trabajo a m á s de cuatro m i l 
'uncionarios y ha t r a ído la prosperi­
dad a cuarenta millones de alemanes. 

quehacer lo ha llevado a cabo 
f-rhard gracias a sus excepcionales do-
es intelectuales, a su asombrosa ca­
pacidad de organización, a su porten­
tosa actividad y a lo acertado de sus 
"leas. 

El éxito de Erhard os debido, asimis-
"•o. a su inusitada tenacidad y a su 
desconcertante f lexibi l idad, cualidades 
^sias que ie han valido en mote de 
^•ummilowe" (león de goma). 

EL PRIMER PASO HACIA 
U N A EUROPA D I S T I N T A 

J ^ r a d Adenauer es un solitario. Es 
11 nombre que ha vivido en una sole­

dad irreductible. E l Canciller es un 
lombre admirado, pero no querido. Su 
"uac ión como político despierta un 
"orme respeto, una ancha admira­

ción; pero su personalidad no suscita 
Simpatías, como tampoco debió susci­
tarlas el Canciller de Hierro, con el 
que tantas veces y tan equivocadamen­
te se le ha comparado. 

Adenauer es un hombre austero. Es 
posible que la edad haya contribuido 
a darle ese aspecto de rasposa seque­
dad espiritual que tan poco le favore­
ce, pero lo cierto es que cuesta imagi­
narse a un Adenauer jovia l , dado a 
los goces de la vida, de sonrisa fácil 
y gesto acogedor. 

Ludwig Erhard es un ser sociable. 
Es un hombre que gusta estar en com­
pañía de amigos. Es un conversador 
inagotable. Alguien ha dicho que el 
gran instrumento de Erhard es la pa­
labra. Y lo cierto es que sus dotes 
suasorias son poco comunes. Erhard es 
un intelectual. Es un hombre que ha 
estudiado, que se ha formado una de­
terminada ideología, a quien fascina el 
juego de las ideas. 

La presencia de este hombre en la 
Canci l ler ía de la República Federal no 
solamente h a r á cambiar muchas y muy 
importantes cosas en Alemania Occi­
dental, sino también en las relaciones 
de Alemania con Europa y con Esta­
dos Unidos. El nombramiento de L u ­
dwig Erhard beneficiará seguramente 
a la democracia alemana, notablemen­
te perjudicada por la prolongada pre­
sencia del mismo hombre en el Poder. 
Erhard ha prometido "la vuelta al or­
den democrát ico, al respeto a la ver­
dad y a la política surgida en con­
tacto con el Parlamento". 

Los observadores diplomáticos se 

Un viejo »eñor de cerca de noventa años 
se va... 

preguntan estos d ías hasta cuándo du­
ra rá la luna de m i l franco-alemana, y 
se hacen m i l cabalas acerca del futuro 
del Mercado Común. Porque Erhard 
considera que la "Europa de las Pa­
trias" como un sueño poco práct ico, y 
no en vano calificó de d ía m á s negro 
de Europa aquel en que e l presidente 
De Gaulle cerró a Gran Bre t aña la 
puerta del Mercado Común. Ludwig 
Erhard no quiere que Alemania se vea 
encerrada en lo que él llama "el pe­
queño y especial club europeo" ma­
nejado por De Gaulle. 

El p róx imo nombramiento de Ludwig 
Erhard es el primer paso hacia una 
Europa muy distinta de la actual. Este 
es el primero de una larga serie de im­
portantes relevos. 

Londres, mayo 

a ú n m á s r e f r e s c a n t e 

I C E B L Ü E * A Q U A V E L V A 

l a n u e v a l o c i ó n p a r a 

d e s p u é s d e l a f e i t a d o 

D i s t í n g a s e u s t e d e n s u 
r e l a c i ó n s o c i a l y e n s u s 
a c t i v i d a d e s c o n e l u s o d i a r i o 
d e e s t a n u e v a l o c i ó n . 
I C E B L U E A Q U A V E L V A , 
d e p e r f u m e d i s c r e t o y 
v a r o n i l , e s r e f r e s c a n t e c o m o 
e l a g u a d e los g l a c i a r e s q u e 
e v o c a s u c o l o r a z u l . 
*Azul glacial . 

_ - o » 
oífl" " « 

Es también un producto 

W i l l i a m s 

C O N C E S I O N A R I O S : A . P U I 6 Y C I A . - B A R C E L O N A 
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J O S E 

E l m o n u m e n t o a C o l ó n 
SUPONGO que han visto ustedes la informa­

ción publicada en el n ú m e r o pasado del se­
manario, sobre el monumento a Co lón . Es una i n ­
formación gráf ica , con un comentario de Manuel 
Amat, supongo, tu r í s t i camen te dolor ido. El m o n u 
mentó es tá en un estado de conse rvac ión deplo­
rable. ( V é a n s e las f o t o g r a f í a s . ) Intermitentemen­
te, en estas p á g i n a s , se Ha puesto de manifiesto 
el abandono y la incuria a que llegaron algunas 
estatuas de Barcelona. Así es, en efecto. 

Amat afirma que el monumento a Colón pro­
duce un cierto efecto en los turistas —s in duda 
en los turistas extranjeros—. Es — d i c e — el mo­
numento m á x i m o que m á s rendidas admiraciones 
conquista. Sin-duda es cierto. Estos efectos se du­
plicarían si les dieran un poco mejor de comer, 
pero en f i n , pasemos. En vista de lo cual, y esta­
blecido el deplorable estado de la palmatoria, 
nuestro amigo propone la res taurac ión del monu 
mentó . Es un criterio. 

Barcelona tiene un n ú m e r o escaso de monu­
mentos públ icos de una mediocridad indiscutible. 
Casi todos se elevaron en la é p o c a — e l sigio 
pasado— en que en Europa, esta clase de baluer-
nas, llegaron al punto m á x i m o de l horror. En ge­
neral, se reconoce que los ú l t imos monumentos 
apredables que se levantaron en este continente 
fueron los obeliscos que trajo de Egipto Napo­
león Bonaparte. En el centro de la plaza de la 
Concordia, hay uno que es elegante y gracioso. 
En Francia, la guerra del 70, produjo muchos óé -
roes, y la III Repúbl ica una gran cantidad de p s i 
sonajes monumentables. ¿ S e acuerdan ustedes del 
espantoso monumento a Gambeta que estaba — o 
es tá— en la severa e impresionante ccour» del 
palacio del Louvre? ¡ Q u é pedantesco esperpento, 
vá lgame Dios I En París, sin embargo, tienen la 
ventaja de que siempre ac túa de una manera pú­
blica o larvada, una fuerza de o p i n i ó n que pide 
la demol ic ión de estos monumentos, y algo se 
logra, con el t iempo. El Arco de la Estrella, de Pa­
rís, es un discreto monumento, sin duda, porque 
es una copia de un arco romano cualquiera. Es 
una copia muy pesada, dibujada por un lápiz es­
peso, pero admirablemente colocado sobro u r 
montículo al que af luyen maravillosas avenidas, 
como, por ejemplo, la de los Campos Elíseos. A 
éste arco, prefiero, sea dicho al pasar, todos los 
que- lo originaron, el de Tito, el de Trajano, en 
Roma, el de Bará, en Tarragona, e t cé t e r a . Son mu­
cho m á s sencillos, de una elocuencia mucho m á s 
eficaz, de mucha menos opulencia gratuita. En 
Alemania ocurr ió igual con la misma guerra y con 
el príncipe de Bismarck, que fue monumentaliza-
do a chorro en bronce. En Italia, el n ú m e r o de do­
cumentos destinados a celebrar al Saboya de la 
Unidad, a Cavour y a Garibaldi , es t a m b i é n nu­
merosís imo. El prodigioso t r áns i to automovitfstico 
y las necesidades del aparcamiento h a r á n que to­
das estas manifestaciones de Ja gloria se vayan, 
sucesivamente demoliendo o retirando a lugares 
más solitarios, para dar paso a las necesidades de 
'os días presentes. No creo que se pierda nada o 
casi nada, a mi entender, al menos. 

Existe, q u i z á s , una justificación de las ciuda­
des. La mayor vir tual idad de los grandes núc leos 
de poblac ión , consiste, q u i z á s , en contribuir a la 
'nteligencia, al gusto, a la sociabilidad de las 
personas que las habitan y a ia de los forasteros 
9ue intermitentemente las visitan. Las ciudades 
^ un f e n ó m e n o de la cultura, en defini t iva, 
<:>Pyesto a la d i spe r s ión y al desorden de la natu­
raleza. Por lo que implican de r e g l a m e n t a c i ó n , 
de disciplina, de in tegrac ión urbanís t ica y arqui­

tectónica ; porque en todo lo ciudadano intervie­
rte siempre el vecino y los vecinos, y por tanto, 
hay en ellas un clima de d i á l o g o opuesto a la na­
tural y terrible soledad humanas, las ciudades tien­
den a construir a los hombres, en el gusto al me­
nos. Las grandes ciudades — y no digamos las de 
vieja t r a d i c i ó n — , son siempre antiprovinciales y 
antirrurales Dejo a la cons iderac ión de los lecto­
res m á s entendidos que yo en esta materia el sa­
ber y calibrar hasta q u é punto Barcelona ha con­
t r ibu ido a la construcción de tos naturales del 
p a í s . El impacto que ha producido Barcelona en 
este sentido, es tá sometido a controversia, pero a 
mí me parece que, a pesar de todos los pesares, 
algo se ha hecho y ello hay que conservarlo por­
que es impor tan t í s imo. También es cierto que mu­
chos de los monumentos públ icos de ia ciudad 
— y uno de ellos es el monumento a C o l ó n — son, 
en el mejor de los casos como si no existieran. 
La ciudad v ive totalmente de espaldas a ellos. El 
monumento a Colón —dice el señor A m a t — pro­
duce un cierto efecto a los turistas extranjeros, 
sobre todo si el locutor dq l a u t o b ú s en el que 
los turistas se pasean, recuerda que Colón descu­
b r i ó Amér ica . ¿ P r o d u c e el mismo efecto a los na­
turales del p a í s ? Lo dudo. Lo menos que puede 
decirse del monumento a Cotón es, que q u i z á s , 
debido a su enorme presencia, es que es un fac­
tor de ana rqu í a ciudadana y urban ís t i ca . Es un 
monumento.aberrante al conjunto urbano en que 
e s t á emplazado, de una d e s p r o p o r c i ó n total con 
este conjunto, de una belleza y a r m o n í a totalmen­
te inexistentes. Co tón , desde luego, lo merece to­
do. Su h a z a ñ a fue muy grande, pero esta gran­
deza no se justifica con las proporciones enormes, 
re tór icas y grandilocuentes de este monumento. 
De lo que, en definit iva, se trata, si hay que sub­
rayar la grandeza de las cosas, es de ponerlas en 
su sitio. Lo contrario es pecar por exceso, cosa 
que en esta clase de actividades es un error gran­
d í s i m o . 

En n i n g ú n caso soy contrario a que en Barce­
lona.exista un monumento al descubridor de A m é ­
r ica . La vida de Cristóbal Colón es tá llena de 
zonas oscuras, algunas de las cuates han sido ex­
ploradas con relativo éx i t o . ¿Hay alguna prueba 
documental de la presencia en Barcelona de d i ­
cho señor en a l g ú n momento de su vida? El cé­
lebre l ibrero don Antonio Palau Dulcet, autor del 
impresionante «Manual del librero hispanoameri­
c a n o » , en m u c h o s , v o l ú m e n e s , e s t u d i ó la cues t ión 
en los textos, y en sus « M e m o r i a s » se puede 
constantar que no llegó a penetrar en el misterio. 
Pere Mártir d'Angtesia, que a c o m p a ñ ó en uno de 
sus viajes al descubridor, dice en una carta que 

se t o p ó con Colón en Barcelona, y Las Casas des­
cribe la entrada de Colón en la ciudad —de oí­
das—- Porque lo impresionante, lo sorprendente, 
es que no hay n i n g ú n documento oficial c o e t á n e o , 
ni de la ciudad de Barcelona, ni de la Generali­
dad, que constate el paso por la ciudad del descu­
bridor de Amér ica . Este silencio es muy singular, 
realmente incomprensible, si este paso fuera cier­
to y tan espectacular como algunos documentos 
gráf icos —desde luego posteriores e inventa­
dos— hacen suponer. Pero todo esto es lo de 
menos. Todo esto no prejuzga que Colón tenga 
un monumento en la ciudad de Barcelona, como 
lo tiene en tantos sitios. 

El monumento es del 88 , el a ñ o de la Exposición 
Universal, y su autor material fue el señor Buhi-
gas, con la co laborac ión de muchos otros artistas 
de i t iempo. D e s p u é s que España hubo perdido 
— o casi— sus posesiones 1de Amér ica , Barcelona 
e l e v ó un gran recuerdo al descubridor. Esto, apa­
rentemente, parece una paradoja, pero qu izá no 
lo es. Era qu izá la única cosa que p o d í a hacerse. 
Don Víctor Balaguer, que fue uno de los ú l t imos 
ministros de Ultramar, fue, s e g ú n tengo entendi­
do, el autor de la idea. Su jefe pol í t ico acog ió 
b i en la iniciativa. El representante de Sagasta en 
Barcelona, Marianao, hizo lo propio . Los conser­
vadores, con Comillas a la cabeza, hicieron lo 
mismo. El monumento a Co lón fue una idea de la 
clase dirigente ochocentista, muy respetable. 
Cuando el monumento fue descubierto, algunos 
intelectuales de los que r o m p í a n moldes, entre 
ellos Rusiñol y sus amigos, lo llamaron la pal­
matoria, y la gente de la calle e n c o n t r ó que la 
comparac ión era fel iz . Antes de la di fus ión del 
gas y de la electricidad, la palmatoria era un 
objeto de primera necesidad. En realidad, pues, 
tanto los unos .como los otros quedaron absoluta­
mente contentos. 

Yo t a m b i é n creo que la idea fue buena, que 
e s t á m u y bien que Barcelona tengo un monumen­
to a Co lón . Ahora, este monumento no me gusta, 
francamente. 

— ¿ A b o g a usted por su d e m o l i c i ó n ? 
— A b o g o casi por su demol i c ión , pero, dado 

que no soy partidario de demoler nada, me con­
ten ta r ía con un traslado, que a m i entender po­
dr ía ser ó p t i m o . Tiempo a t rás p e d í que el monu­
mento a Colón fuera trasladado al cMar te l l» , at 
decir, en el arranque mismo de la escollera dei 
puerto de Barcelona, y que la columna se con­
vierta en un fuego o faro en funcionamiento. 
Todos los puertos que yo conozco son práct ica­
mente una mancha de luz g r a n d í s i m a , y por tanto 
no v e n d r í a de una luz m á s , sobre todo de una 
luz útil m á s en el puerto. Servirla para faro, y en 
este sentido la importancia del monumento y 
hasta su significado a u m e n t a r í a . En realidad, su 
emplazamiento es tar ía en la misma entrada (ma­
r í t i m a ) de la ciudad y , por tanto, de su salida. Si 
en la entrada del puerto de Nueva York es tá la 
estatua de la Libertad, que representa el esp í r i tu 
de Amér ica , el monumento a Colón en el «Martel l» 
ser ía como una e n c a m a c i ó n del esp í r i tu europeo 
frente a tas rutas de la tierra y , concretamente, 
frente a las rutas de A m é r i c a . Fl monumento, 
convertido en faro, viviría de esta manera de no­
che y de d í a , cosa que siempre es tá b ien en un 
monumento. Ya s é que hay personas tan remilga­
das que d i rán que el cMarte l l» no es lugar ade­
cuado para un tal monumento. Sin embargo, fren­
te al «Martell» he visto llorar a mucha gente, por­
que tanto.los que se van como los que retornan, 
cuando llegan a este lugar, el corazón se les vuel­
ca y no pueden ocultar las l á g r i m a s , tristes o 
alegres. 

M I G U E L O E U B E S P R E M I O D E L A C R I T I C A 1 9 6 2 

S e l e c c i o n a d o p o r e l G r e m i o d e L i b r e r o s 
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C O M B A T E T O D A C I A S E DE O O L O R E S 

E S T I M U L A L A C A P A C I D A D DE T R A B A J O 

m 

Elimina molestias 
por abuso de la bebida 

RESTABLECE EL BIENESTAR Y EL O P T I M I S M O 
EN LA F A T I G A INTELECTUAL 0 M U S C U L A R 

Cada t a b l e t a c o n t i e n e 

0 , 5 g r . A s p i r i n a 

0 , 0 5 g r . c a f e í n a 

•> ( T r i m e t i l x a n t i n a 

M U N D O 
H O Y por MIGUEL ROCA JUNYENT 

i 

L a I l i s p a n i o l a , e n c r i s i s 
Q T R O nuevo foco de tensión ha venido a cola­

borar con el permanente de Cuba, para con­
firmar al Caribe como uno de los puntos donde 
la paz del mundo se ventila a diario Linda < 
con la isla de Castro, en la Hispaniola coovivefl 
dos países: la República Dominicana y H, 
que si por su carácter de vedaos son varias l*i 
veces en que entre ellos se han registrado inci­
dentes (incluso bélicos), la oposición que en «' 
momento actual se da entre sus respectivas poli 
ticas agrava notablemente la cuestión En 
República Dominicana, su Presidente, Juan Bo- h. 
ha encauzado su política por el camino del apoyo 
y confianza con la de loa Estados Unidos eti 
Sudamcrica En Haití, por el contrarío, su P"' 
sidente, Mr Duvalier, ha venido practicando cu 
los últimos tiempos, desde su reelección en e' 
año 1961. una política caracterizada por la p" ' 
secución sangrienta contra los oligarquías que ve­
nían dominando el país En los pasados días. 1(» 
Kuardias encargados de la custodia de los hijos 
de Duvalier fueron asesinados por un grupo 

tigubernumcnul. dirigido, según fuentes oficiales, por un joven militar que vivía refu­
giado en la Embajada d . la República Dominicana 

Dicha acusación fue suficiente para movilizar a los miliciano* de Duvalier, q1" j 
invadieron la Embajada del citado país, saqueando e incendiando todo lo que cntoiv • 
ron a su paso. La postura dominicana no se hizo esperar, y por un momento se U'-ü0 ¡ 
a pensar en la posibilidad de una acción de represalia, que, afortunadamente, y mer '<' 
a la O.E.A. y las garantías estadounidenses de intervenir en el asunto, se pudo evitf 
Sin embargo, aun cuando sobre el tapete la situación ha quedado prácticamente nornu 
lizada. es de esperar que la intervención estadounidense no se limite a conseguir la re­
sino que no sería de extrañar se prolongase hasta conseguir el deriocamiento dd 
Gobierno Duvalier. al que se acusa de guardar demasiadas buenas relaciones con -
vecino cubano, y de haber recibido a unas delegaciones económicas checoslovaca * 
polaca, en un intento de independizar la economía del país, adherida, por necesidad j 
a las absorbentes exigencias norteamericanas El problema, de todas formas, no se sol"' 
cionaria con la desaparición de M Duvalier, puesto que subsistiría la intertidum!'" 
respecto de la política del Gobierno resultante de unas elecciones si estilo dominica i**1 
habida cuenta de la popularidad que en Haití goza Mr. Castro. Resulta evidente, P ^ 
que, como viene ocurriendo, la papeleta del Departamento de Estado norteamericano 
es nada fácil de resolver en las actuales circunstancias. 
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I . a E n c í c l i c a " P a c e m i n T e r n s ' l 
[^A repercusioo intenMcional que ha tetudo U Encíclica «fc S & Juan X X I I I . iPacrm 

•o Terra», ha sido cxtnotdinaría. Sin embargo se desconocía en cieno modo la reac­
ción que ísta había provocado en loa medioa oficíales y populara de los paira comu-
nsos Resuka. pue». altamena- sígni/katÍTo ei comentario que too relación a la misma 
publicó la revira checoslovaca «Kulmrni Tvorba». en la que *e U señaJa como hechu 
unko de trasceodemai importancia Es endenté , se índica, que las discrepancias exis-
tenra entre la filosofía maniata y la doctrina de la Iglesia católica siguen subsistentes, 
pero ello ao impide que se salude too entusiasmo este llamamiento a la coexistencia 
p^ftea que la Encíclica supone y se complace la revira en recalcar el carácter univer 
n i de la misma, dirigida a lodos los hombres de buena fe que t r a b a e n favor de la paz 

Si e¡ comrmado artículo puede ser considerado como una nena de posicióo oficial 
Cn relación con la Encíclica, cabe especular abiertamente con la posibilidad de que 
«temos en k » albora de un nuevo enfoque de las relaciones del Vaticano con los 
países comunistas. U visita del cardenal Koeniiig a Hungría y a Polonia, directamente 
enviado por el Papa, pan estudiar ooo el clero del país los problemas de la Iglesi« en 
b « « l a d coammaa. sumados . las pequeñas muestns de disensión rel.gwsa en 
aquella, podrían ser las bases sobre las que edificar este edificio de «existencia pacífica 

armoniosa, con un mutuo respeto a pesar de la natural discordancia 

E l v i a j e d e l j e f e d e l G o b i e r n o 

c u b a n o a l a U . R . S . S . 
^ESPUES de un largo viaje cn avión, en el que el itinerario fue cuidadosamente es­

tudiado de manen que no fuese precisa ninguna autorizadóo de sobrevuelo, Mr. Cas­
tro llego a la U R.S S.. donde durante su Ĵ ,**w"— ha sido tratado con las máximas 
areneioocs. El 1 * de Mayo el pueblo moscovita prestó más aaeocióo al popular (efe 
de Gobierno que al tradicional trafile, y su aamción estuvo pendiente de los movimien­
tos de los penooaies en u tribuna presidencial, donde Mr. Kruschef y el 
mariscal Malínovsky en sendos diacunos glosaron la persona del visteante y la inque-
brantablc amistad que une a los dos pueblos. 

Lo más importante a destarar de lodo ello es el resultado practico que con el 
vía pe se perseguía, consistente en drmnstiat a los americanos que a Coba no se la 
abandona, sino que, por el contrario, se la ha querido introducir de forma oficial cn 
el Moque de los paira a los que los Estados Unidas deben respetar, si más no por la 
protección que los paira comunistas le prestarán. Y , evidentemente, Cuba necesita aún 
era protección, puesta que, sin ir más lejos, la patada semana un avión civil de matri­
cula estadounidense bombardeo la Habana, aprovechándose de la negligente o benevo­
lente actitud que las autoridades americanas guardan con los exiliados cubanos, por más 
que Miro Cardona haya dimitido, en cierto modo en señal de protesta contra la preten­
dida actitud restrictiva de sus actividades mantenidas por Mr. Kennedy 

Con el viaje se perseguía mnsrguir la oficialidad de las reladooes cubano-tusas, 
y, sin lugar a dudas, puede dcarse que el objetivo te ha logrado Falta ahora saber qué 
consecuencias tendrá ello para la política cubana. 

BODA.. . 
P o r a t a l s o l e m n i d a d 
l e o f r e c e m o s l o m e j o r 

< 
Q 
O 

f M v i s i t a d e N a s s e r a B e n B e l l a 
puado día 4 de mavo. d Presidente de la República Atabe Unida. Gamal Abdel 

Nasser. llego a la capital argelina, cn visin oficial que deberá terminarse mañana 
Hasta el aumento, pues, resulta prematuro aventurar el resultado político de la visita, 
ix-ru, por el contrario, puede ya precisarse que el motivo fundamenta! de la misma lo 
lu constituido el conseguir la iocorpotacióo de la República Argelina a la nueva Fede­
ración Atabe. En este senado parecen sintomáticos dos recientes hechos: en prm* ' 
término, el que Argelia haya solicitado oficialmente e! aplazamiento de la reunión del 
Grupo de Casablanca (R.A.U.. Marruecos. Guinea, Ghana. Malí y Argelia) en el que 
* l peso dominante es el marroquí, y. en segundo lugar, el que en declaraciones del 
propio Ben Bella éste haya unido su voz a la del coro árabe que postula la guerra 
contra Israel. El momento actual de la política argelina puede considerarse, por t a n » , 

critico, en cuanto en ios próximos días el »efe del Gobierno habrá de decidir deli 
mtivamente su posición, la disyuntiva El Cairo-Rabat. que viene intentando soslayar 
•Jcsde hace mucho tiempo. . . . 

Lanzado en una intensa campaña de reesttucturación económica del país —inspi­
r a en uo «socialismo a lo Castro», tal como Ben Bella ha declarado—, de saneamiento 
administrativo, y de reorganización política, de la que M. Jider fue la primera victima. 
M Ben Bella debe decidir el problema de dotat a su política de un determinado sentido 
nacionalista. Posiblemente las razones ideológicas inclinan a favor de Nasser la balanza, 
P r̂o las económicas y. sobre todo, las de estrategia política, mantienen los dos platos m — 
" i un mismo nivel Lo más importante, sin embargo, es destacar que cualquiera que 
XJ 'a decisión lomada no va a suscitar cn el pueblo ninguna oposición, dada la popula- ^ m t m 
' '"d creciente del (efe del Gobierno argelino —discutido cn indo caso por las mino- WFSM 
r|as politizadas del país—, y aumentada últimamente con el sorprendente acuerdo coose- . 
guido de Francia, por el que é s a se compromete a acelerar el reenvío de sus fuerzas 
""litares acantonadas cn el país. 

La* reuniones entre las dos delegaciones habrán de decidir cuál sea U definitiva 

IP0"1"» argelina, muy importante para los intereses nasserianos, que ha desplazado cn 
»" compañía a las más relevantes figuras de su Gobierno El comunicado final de las 
entrevistas despejará sin duda la incógnita 

I 

¡ 
LZ- DC OE LUJO ^ 

A V W I D A OE J O S E A N T O N I O , 
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I I E C H O S Y F I G U R A S p o r Sant iago N a d a l 

N A S S E R " C A L I F A " L A I C O 
L O S A R A B E S " t T N A V E Z M A S E N T R E 

E L C A L I F A T O Y L O S R E I N O S D E T A I F A S 

C t Tiaja d»l premidenU Ñ a u a r a Argalia 
li«ne un significado doro. Hecuérd»«e 

cómo, según la propaganda de loa últi­
mas leroluciones #fi #1 miindo á r abe 
(Irak 7 Siria), los pateos hasta ahora - l i ­
berados- son solamente éstos: FTr^~ Si­
ria. Irak. Teman j Argelia. En las tlsmrti 
los consabidos -rssiduus dsl imperialis­
mo» siguen manleniAndolos en una situa­
ción de semicolonialismo por lo visto- En 
el corso de los delirantes actos da entu­
siasmo que se han desarrollado en ArgeL 
coa ocasión de la visita del «Bate», el jete 
del Gobierno argelino. Ben Bella, declaró 
que su deseo es incluir a Argelia en un 
conjunto á r a b e . Nanea tanto como ahora, 
pues. Nasser ha estado tan cerca de rea­
lizar su sueño de una especie de neo-ca-
liiato laico, alargado -desde el Atlántico 
al golfo Pérsico», según la expresión por 
él empleada en su obra de ¡uventud: -Fi-
losofia de la Rerolución egipcia». 

No se desconoce, por ello, que mientras 
Nasser está tocando el comienzo de rea­
lización da su sueño imperial, a su espal­
da se producán hachos que lo condicio­
nan y. potencialmente. lo rectifican. Asi. 
la reciente crisis del Gobierno del Estado 
federado da Sirio, pona da manifiesto que 
al partido BAAS tiene bastante m á s fuer­
za do lo que podo croar Nassar. El parti­
do BAAS r Nassar so disputan la .dea 

y la realixociÓB da la unidad á rabe . Por 
lo Jsmlte, croo hay que vas an la interrup­
ción da la Tisila da Nassar a Argelia, un 
reflejo da asas cuestiones. 

¿ J O R D A N I A O SIRIA? 

En 13 Caira, aún antes da que Nasser 
llagara a Argel —a bordo dal yate que 
Faruk sa hizo construir— so indicaba que 
habla habido momentos an que sa creyó 
inminente la suspensión dal riaje. Razón 
alagada par esos enmentaristn»- la situa­
ción da Jordania. Según • Cairo, la re-
Tolución ha estallado ya an al pequeño 
reino jordano. Y la R-A-U. debe estar o 
panto da inlerrenir. tanto -en ayuda del 
pueblo- jordano- corno contra Israel si al 
Estado judío tratara da interrenir an una 
Jordania an ruinas. 

Es posible que uno da loa motteos que 
han llevado a Nasser a interrumpir su gira 
argelina, sea Jordania. (Porque te gne 
nadie croa, dasda luego, as la razón ofi­
cialmente alagada: as decir, al dolor por 
la muerte del •hermano» lamisti. ministro 
da Asuntos Exteriores da Argelia, falleci­
do durante la estancia dal •Rtas» an Ar­
gel.) Paro a mi juicio, tanto o más impar-
tanto que el problema da Jordania, as al 
da Siria. T la razón da que Nassar haya 
interrumpido sa estancia argelina, sa en­

cuentra tanto, por lo menos, an Damasco 
como en Ammán y ToI-Atít. 

En Siria, pasa a la unión, hay grandes 
resistencias al nassarismo. Como dice al 
•Fígaro», as na s i y i f i i i i l i m titular: «Vi­
vas oposiciones an Damasco a la unión 
anuTiada an El Cairo: loa cristianos no 
estera de acuerdo, los comunistas satán 
an contra, al Ejército sa resorra; al -suk-
(mercado árabe) pona mala cara; crisis 
aguda antro nasseristas y baasistas». Esto 
resume la situación majar que cualquier 
comentario. Ciertamente. Siria sa ha unido 
a Egipto an una nueva H-A.ü. Paro para 
que asta anión saa efectiva, será preciso 
que Nassar tenga mucho tacto para hacer 
olvidar loa malos recuerdos dejados por 
la iinteiiia nmdmt Entra Siria y ^pp*^ 
hay ana diterencia notable, y qaa pao da 
influir m u d o an al desarrollo da la situa­
ción- En Egipto, la sociedad es tá muy po­
co desarroBada. Solamente ana gran basa 

da • iaBahs». de campesinos, en sa mayo­
ría muy pobres. La burguesía de las ciu­
dades no existe de hecho: estaba forma 
da por elementos extranjeros o da orig«n 
axtranjero: griegos, judíos, italianos, etcé­
tera- Casi todos eDos han sido expuita 
doa. En Siria, an cambio, por lo manos • r. 
las principales ciudades. Damasco, Alcp-
po. Homs, existe una clase dirigente cal­
ta y fuerte, que, desda luego, desprecia 
a los egipcios. Esta divergencia socioló­
gica fue ya elemento decisivo en lo me­
diocridad dal éxito da la H.A.O. anlen • 
Paraca qaa ahora, Nassar. ha adoptado 
un camino da mayar prudencia, qaa ha 
aprendido y madurado. Solamente t i esto 
as asi. podrá snbeistir su nueva constric­
ción peHtica. T aún— 

Porque, no ss olvida, al juago político 
constante de los á rabes es unirse y divi­
dirse: del califato a los romos da taifas y 
de loa reinos de taifas al califato. 

C A S T R O - K R Ü S C H E F - M A O - K E N N E D Y 

P E T R O L E O : m E l O R I E N T E M E D I O V 

E N E l C A R I B E , A R M A I M P E R I A L 

\ 4 h he esforzado, dura tur tiempo, en de-
" * mostrar la complicacióo inmensa que 
tiene el problema de Cubo. Esta compleji­
dad proviene de que la cuestión cubana se 
inserta, al MÉMD tiempo, en las dos capita­
les cuentones € planetarias» de nuestro tiem­
po: la pugna Este-Oeste y la divergencia 
Moscú-PcJdn. 

Fidel Castro esti en la Unión Soviética, en 

• i 

el momento de escribir estas lincas. Se le 
ha tributado la recepción mis apoteóska 
que se recuerda en la capital soviética. No es 
extraño, ciertamente. 

Hay un poco de mala conciencia, por par­
te de Kruschef, en la extrema amistad de-
musrrada a Castro. Estoy d d todo confonue 
en que «K» obró sabiamente al retirarse an­
te los Estados Unidos, en la «semana histó­
rica» del 22-28 octubre de 1962. Pero no es 
menos cierto que, al hacerte, «no que • 
bien» con Fidel Castro. Ahora trata de re­
cuperar el desprestigio indudablemente su 
frido en aquella ocasión. AI mismo tiempo, 
no me cabe duda, «IC» intentaré moderar i 
su aliado americano. 

Y lo hará, por dos razones: una de el 
evitar un nuevo enfremamiento directo con 
los Estados Unidos; otra, para evitar el des­
lizamiento de la revolución cubana hacia U 
órbita china. 

ENTRE MOSCU Y PEKIN 
El mejor comentario que ka suscitadn el 

viaje de Castro a la URSS es el siguiente: 
tanto Kruschef como Kennedy están satis­
fechos de que haya ido a Moscú y no a Pe 
kin Ambos, podían temer lo contrario. 

Desde Juego, pan Fidel Castro, es iniau 
ginable pensar, en el momento presente, eo 
inclinarse hacia la Ciudad Prohibida mejor 
que al Kremlin. Desde Pekín le pueden ofre 
cer muy buenas palabras de aliento. Per» 
desde Moscú: dinero y armas; y una ayuda 
poli tico-militar eventualmente. 

En toda esa cuestióo hay un aspecto im­
portante. Adviértase un detalle de la problc 
mátira americana de la hora presente-. I ' 
dureza y persistencia de la agitación casuis­
ta en Venezuela. Ningún país del hemiste 
rio occidental ha sufrido y sufre tan fuertes 
y reiterados embates del fidehsmo como el 
que gobierna Hámulo Betancourt. La raioc 
es tan dará, que cuesta verla casi: tiene un 
nombre: petróleo. La riqueza petrolífera at 
Venezuela es bien conocida. Si el caslrisni» 
consiguiera apoderarse de Venezuela, el p* 
norama cambiarla en un todo: ¡ Fidel dispon 
dría de inmensas cantidades de petróleo I 

Lo que esta adquisición significarla para 
el castrismo es fabuloso. Y , por cierto, exis­
te un cierto paralelismo entre esta faceta del 
problema y la que se refiere, también, • 
petróleo, en el Oriente Medio: también p«" 
Nasser. la adquisición d d «petróleo árabe» 
significaría un paso de gigante en sus sueñ 
«califdes». Por ahora, tiene ya, «casi» a o" 
no, el del Irak: falta ver cuál será la fórmuli 
de reparto del precioso liquido irakí en t-' 
seno de la nueva R-A-U. federal. Con d I * 
iróleo, Nasser tendría en sus manos un artn» 
de imperio formidable. 

Lo mismo, sería para Fidel Castro: arma 
imperial tremenda el petróleo venezolano re 
gido desde La Habana. Pero, a la vez, pi> ' 
aese esto: instrumento para la independencia 
tle Castro con respecto a Kruschef. Con 
petróleo de Venezuela en su poder, Fide< 
Castro no necesitaría d que le manda Niki» 
Kruschef.-. Asi, la caída de Venezuela " 
poder de Castro no causaría una alegría sin 
nubes en Moscú. En cambio, Pekín encende­
ría luminarias. Desde d momento en <iüC 
Fidel fuera dueAo de Maracaibo, podría ele 
gir tranquilamente entre d Kremlin y ' 
Ciudad Prohibida. 

Nassar y Ben Bella 



M I R A N D O H A C I A 
A T R A S S i N I R A 

P O R J U A N C O R T E S 

LA U N I V E R S I D A D D E CERVERA 
I I de m . y o 

de 1717. - Su 
Majestad d o n 
Felipe V de Bor 
bón, rey de Es-
Itaña. firma un 
decreto por el 
<'ual se dispone 
la fundación de 
una Universidad 
en Cervera A l 
mismo t i e mpo. 
se suprime las 
de Ba rcelona. 
Lérida. Gerona. 
Ta r r a g ona y 
Palma de Ma­
llorca A s i se 
uremiaba la f i ­
delidad de Cer­
vera a la causa 
del sobrino de 
Luís XIV y se 
castigaba a sus 
adversarios. La 
^ana de escar­
mentar a quie­
nes se opusieron 

lu qu.- lueM! --u n-.v > la de premiar a quienes le que­
rían por tal. prescindía de cualquier otra considera­
ción, no importando en nada, al lado del objetivo de­
seado, el trastorno y las dificultades que d i o acarreaba 

Ipor mil obvias razones, la menor de las cuales no era 
lia de la desproporción entre la pequeña ciudad 7 la 
enorme institución con que se la agobiaba. Sea como 
fuere. <i primera piedra de la Universidad cervenn • 
ue colo-ada en diciembre de 1718. y en 174* se dieron 
>s primeras clases, mientras las obras continuaban, 
ilorla Felipe en 1746 y todavía seguían en el edificio 
arpinleros. albañiles y peones, allá por 1760. En el 

altar de la capilla —cuya es la fotografía que acom­
paña esta nota— se trabajaba, aún, en 1777. Es esta 
Jniversidad. verdaderamente, una obra grandiosa y 

¡lúe la más importante, con la Ciudadela de Barcelona, 
de las realizadas durante aquel peí iodo en Cataluña. 

lo* planea y proyectos intervinieron distintos inge­
nieros y constructores. Esta circunstancia y la de la 
duración de las obras, en plena lucha entre el barroco 

el neoclásico, motiva que de una a otra de las distin­
as partes de la fábrica haya grandes diferencias El 

1 tenido barroquismo de' la tachada principal es. 
la del patio, un acentuado clasicismo —no modé­

lico, precisamente—. mientras los campanarios « u e 
levantan a ambos lados de esta segunda fachada 

on barrocos sin vacilación alguna, como lo es el al­
ar, de una gran finura y buen oficio, obra de Jaime 

Padró. que si bien es lo último realizado parece en­
lazar con el barroquismo más explícito de bástanles 
^ños antes. 

Oc esta Universidad —claro está, ya que en Ca-
aluña no habla otra— salieron preclaros talentos, co­
no Jaime Bal mes. También salió de allí, en tiempos 
el que fue llamado «el Rey Deseados —que. aunque 
arezca mentira, lo era—- la célebre frase de: «Lejos 

He nosotros la funesta novedad de discurrir». 

" N O N OC L ' E N C t O S 

i J 

15 de Baya de ISIS 
— De un padre gen­
tilhombre, gran duelis­
ta, aficionado i> cons­
pirar, dado a los pla­
ceres, muy dotado pa­
ra la música y espirito 
independiente, y una 
madre rígida y severa, 
firme en sus principios 
y celosa de su autori­
dad, nace en esta fe­
cha una preciosa niña 
que fue bautizada con 
el nombre de Anne, la 
cual, andando el tiem­
po, sería una ilustrísi-
ma cortesana, conocida 
y famosa, bajo este as­
pecto, con el de Niñón 

BHbienriu quedado huérfana a los quince años y ata-
de gozar la libertad que ello le anortaba, se lanzó 

de la vjda con toda plenitud. Para tal actitud 
noral le proporcionaban excelentes argumentos el epi-
preismo y el escepticismo aue dominaban en un am­
pio sector de la mejor sociedad de la éjjoca. donde 
E S a * i n •Polo8Ístas entre los más brillantes inge-

A las alturas en que hoy nos hallamos, en que 
r " ' " Pacatas y honestas de cor si se encantan, des-
«moradas, frente a la más descarada venalidad fe-
"••nina con tal que sea rediticia, la moral que de 
NUeiius ideas se derivaba acaso resultaría ya algo 

e inocente. Niñón se adhirió a ellas con la 
' a e" Práctica en su conducta de las consecuencias 

"na filosofía que postulaba una moral única para 
s*xos y reaccionaba contra la que reduce todas 

virtudes a una sola. Niñón quiso para ella lo que 
r.rr,h r'IU 8 8 cualquier hombre y como cualquier 
l'fiore, también, quería hacerse virtud de la lealud. 

generosidad y la probidad. De acuerdo con ello 
B-ian "t J1'"*1"18 "bertad ni se abstuvo de ninguna 
lío 1 h8y <'ue <lec'r I " * su modo de vivir sus-

rem*',do escándalo, quizá no tanto por su con-
f"5* ^ " n t o oor tener entre sus amistades per-

*>• n i 1 meÍor i más ilustre de Francia, los ena­
no n inconveniente en hacerlo oúblico y no­
ces- COrl><r-e' ^r<n Condé. en ocasiones donde era 
•tauW 8 muc,>0 más juiciosa y prudente que 

otr* en su situación hubiera sido. Fue una 
•d «gura , discreta, desinteresada y fiel. De ella cribió una célebre oluma que del mismo modo que 

. — w..n • M î wv. .... - . . . . — - — • • T — -
ínfi 1 ood,'a declararle su pasión, un amigo podía 
Uu Pnf "J1 x*creto Su temocramento era optimista 
fclar,« /ndlmiento- agudo e inclinado a la ironía. Se 
L , '0"0 madame de Maintenon. de La Fayette. 

S.bllére. etcétera 

m ? i t i « c l i o c U « i 
¿ 1 ] t i c > c l i < i i i o c ; l t € ; 

G l o r i a y p e r f u m e d e l a c a l l e H o s p i t a l 

L A F I R A D E S A N T P O N C " 
p o r M A N U E L A M A T 

CUELE permitirse la calle Hospital pocos desaho­
gos. Comercial y artesa na por naturaleza, se 

pasa el día —y a veces la noche— trabajando fe­
brilmente, sin tiempo para entregarse a fiestas y 
diversiones De unos años a esta parte, y gracias 
a su Asociación de Vecinos, parece haber recalado 
en ella cierto espíritu renovador. Un perceptible 
afán de acicala rae y embellecer sus fachadas y co­
mercios se acusa en la vieja calle barcelonesa. Du­
rante las fiestas navideñas el adornado e ilumina­
ción extraordinaria llenan de esplendoi este canal 
ciudadano que une las Ramblas con el centro de 
las atareadas Rondas. 

Los sastres de la c; He Hospital, algunos de los 
cuales montan la guardia al lado de maniquíes 
con guardapolvos, gorros de cocinero y blancas cha­
quetas de camarero, se quedaron bastante sorpren­
didos cuando llegó una romisirtn recabando su cola­
boración para el concurso de belenes. 

—Esperamos que también tMedes harán su belén. 
—«¿Voleu dir?B 
X̂ a proposición les pilló a nuicfaoe vieios comer­

ciantes desprevenidos. Empero la reacción y el op­
timismo no tardaron en adquirir proporciones casi 
milagrosas. Loa almacene* de curtido*, las casas de 
muebles, la* tiendas de ferretería, las oerfumerias 
zapaterías, cererías, farmacias y drmás se apresura­
ron a embellecer sus escaparates con afiligranadas 
obras helenísticas. La Navidad de suyo tan emo­
tiva, cobró acentos inefables en los diminutos be­
lenes de la calle Hospital. He aqui una simpática 

•fvscaa en la Fana 

Saal Pon? «• sna ds las más daksi y víalas tradicioa»» 

¡ A T E N C I O N 

e m ra 
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1 j i \ 
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En la calle, la chiquillería jr la primavera, y en «I balcón las autorUadn locales 

(Viene de la pág. anterior) 
tradición, nacida al amparo de una de las asocia­
ciones de vecinos m i s inquietas y entusiastas. 

Los actos, festejos y concursos programados du­
rante el ;.ño. con ser importantes y significativos, 
palidecen al lado de la gloriosa cFira de Sant Pone». 
Esta es la más popular y brillante de todas las fiestas 
que en la calle que nos ocupa se conmemoran. 

La fiesta dura de la mañana a la noche. De sol 
a sol. seguramente precisaban los antiguos. Además 
de las ceremonias religiosas en honor del Santo 
y de la bendición de las paradas, amén del des-
ble de autoridades presididas por el abanderado, 
esta es una jor.iavia de incesante animación, de rui­
dosa y pacifica algarabía callejera. 

Todas las aceras aparecen ocupadas por los ten­
deretes de los vendedores y vendedoras. La tradi­
ción dice que en el dia del pat rón San Poncio se 
venderán hierbas medicínales, caramelo; de euca-
liptus. miel, confituras y arropes. El Gremio de 
Herboristería está presente, infundiendo un sello de 
seriedad profesional a las transacciones que en la 
calle se realizan. 

Las hierbas cuentan con muchos adeptos, espe­
cialmente entre la tente que peina canas. Nos acer­
camos a una olorosa parada y escuchamos: 

—A mi lo que me preocupa es la presión. 
—Es natural, señora. La presión de la sangre es 

lo que más debe vigilarse. 
—Y no será porque una no haya tomado po­

tingues. 
—Le prc:>;iraré un sobre y usted tomará una in­

fusión cada noche, antes de acostarse. 
—¿Durante muenos días? 
—Nueve días seguidos y luego descanse otros 

tantos. 
—¿Lo preparo muy cargado? 
—Una cucharadita de café colmada de hierba. 

Tendrá para dos tazas. 
—¿Debe hervir mucho? 
—No es necesario. ¡Ah!. y por la noche cene l i ­

geramente. Un poco de verdura y un huevo pasa­
do por agua. 

—Eso es lo que solía tomar raí madre, que en 
paz descanse. 

—Y seguramente vivió muchos años... 
—Son cuatro pesetas. 
ÍAiá saquitos ele tila y María Luisa gozan de 

mucha demanda v se vacian en un rantiamén. Tam­
bién hacen su agosto los de la cama milla, que si se 

pone un cartelito anunciando que es de Mahón se 
vende como pan bendito. 

Unos, al pasar: 
—Eso de las hierbas es pora monserga. Desde 

que se inventó la penicilina han pasado de moda. 
—No lo creas. La botánica es la base de la far­

macia. Apañados estaríamos sin la botánica. 
—¿La botánica? Pues yo la gripe me la quito 

con coñac... 
La «Pia Unión de Sant Pone», comisión organi­

zadora de la Festividad presidida por el señor Gar­
cía Rosich. en su circular número 30 anima a los 
herbolarios a aprovechar comerciaImente el día: «N» 

hay feriante oue vendí hierbas oue no obtenga un 
beneficio mínimo de m i l pesetas en toda la jornada». 
¿Qué plantas se pueden vender en la feria? La 
circular número 30 lo aclara: «MananUIa tierna 
y seea. «farizola» tierna, romero, Meltea. María 
Luisa, menta. Illa, té estomacal, té u r a la bron-
quiln. tisana dinrétiea... •, etcétera. 

Herbolarios aparte, se dan cita en la calle del 
Hospital algunos tipos característicos. cL'home de 
les farígoles» posiblemente sea el más representati­
vo. «L'home de 'es farígoles» llega de la montaña 

La Feria es un buen alicienlc para la caridad 

con las matas recién arrancadas. Las tiernas raices 
de ta planta aparecen todavía impregnadas dé hier­
ba húmeda. «L'home de les farígoles» no domina 
el arte de vender y raramente vocea su mercancía 
Sentado en un rincón va fumando las más humil­
des labores de la Arrendataria. Todo en él huele 
a cfarigola»: sus manos, su chaleco, la mecha de 
su encendedor —un «peladits» benemérito y arcai­
co—. «L'home de les farígoles» es taciturno y tímido, 
maestro en silencios y cavilaciones profundas. 

En los últimas años se ha incrementado la venta 
de miel a granel, en buena parte de Gélida, regu­
larmente presentada en graciosos envases típicos pro­
cedentes de Breda. Algunos vendedores, para atraer 
la curiosidad popular, presentan y exhiben una col­
mena en acción, perfectamente visible a través dei 
cristal. El fabuloso mundo de las abejas, su labo­
riosidad y reglamentación, han sido muy divulgadas 
en libros y revistas. La gente, ante la parada de 
la miel, hace comentarios para todos los gustos. 

—Y la reina ¿dónde está? 
—La reina deben dejarla en casa. 
—Me han asegurado que existen abejas piratas 
—Piratas ¿de qué? 
—Dé m i e l Aprovechando cualquier descuido de 

las vigilantes de la colmena se cuelan, se zampan 
la miel y se marchan volando. 

—Está visto que ya ni los animales van de 
buena fe. 

De un señor, muy enterado, a su esposa: 
—La ciencia ha descubierto que además de la 

miel podría explotarse el polen de las plantas. Las 
abejas transportan el polen a la colmena y entonce* 
gradas a un hábil dispositivo, se le retiene una 
pequeña parte de las grandes cantidades almace­
nadas. 

—¿Y el polen :c industrializa? 
—Se envasa en forma de granulado y se vende 

ya en las farmacias. 
—Y eso del polen ¿qué virtudes posee? 

—Se han obtenido resultados espectaculares en ca­
sos de anemias, enflaquecimientos, enteritis rebel­
des, constipación y asma bronquial. 

Quedo fuera de la zona auditiva del erudito 
apícola gracias a la avalancha de peatones que -" 
apretujan de punta a punta de la calle. Y lo la­
mento, porque el tema resultaba de un enorme in­
terés. 

Sí el día acompaña y no escasean los rayos 
solares, la nota de color corre a cargo de los ten­
deretes de frutas confitadas. Las peras, los alba-
ricoques. las tajadas de sandía, las ciruelas y 1^ 
cerezas, iluminadas por el sol de mayo, briUa'1 
como esmaltes. Los aficionados a la fotografía en 
color no cesan de disparar desde todos los ángulos 
imaginables 

A l decir de los versados en tradiciones bar­
celonesas, las frutas confitadas no responden a >> 
finalidad perseguida. Se ha ido transigiendo y 
ha terminado permitiendo su venta, empero la tole­
rancia ha minado la exclusividnd botánica de 
feria. Los puritanos se duelen así: 

—El Consistorio autorizó antiguamente la venta 
de hierbas y flores medicinales. Si no se pone coto 
a esta avalancha comercial terminaremos vendiendo 
«farígoles» de plástico. Y eso sería profanar el »-
piri tu de la feria de «Sant Pone». 

Tal vez tengan razón los que exponen semejante-
repulsas, pero los vendedores del día de San Poncw 
deben considerar que las recaudaciones que se ob­
tienen a base de hierbas diuréticas y hojas para 
fusiones resultan poco rediticias. A mí, particular­
mente, la «Fira de Sant Pon?» me resulta de un« 
inefable simpatía, de un sabor aldeano lleno de su 
gestiones gratísimas. 

He preguntado al doctor Juan Sastre Marque* 
"•"•5 presidente de la Asociación de Vecinos de la caí" 
;3H Hospital, sí conocía el origen de la feria. I 

—Dio origen a la feria —me contesta— el hecr" 1 
de encontrarse enclavado el Hospital de la Sao» 
Cruz en nuestra calle. El dia de San Poooo | 
páyese- de la alta montaña bajaban a Barcelo"» 



Con astas »>eji» carraterat 
circala demasiado despacio. 
—No crea; at w u >aa>aia. Si 

t • r • s t J 1 deian ganancias, 
anta mi t tiempo estén en el 

lis. naior. 

—Tanto «Plan General 4a Ca­
rreteras» f ya va: cyatro cucha­
radas da alquitrán y un y i i d n 
de gravilla. 

—Sin éméa la 

tenia que aqui habia mas va­
cas q«e ca aa paca. 

—¿Cómo os pwibhi? 
— Es q«e «—••adia las 

-Plan» «ata «a manos 
homeópata. 

un «vachai» 

A l d o b l a r l a e s q u i n a 
p o r N é s t c r 

L O S P A J A R O S 

E N L A C I U D A D 

1 LEGA la primavera y loa coloraa que anímeme 
«I vorano y oHiamoa da mono» en la ciudad la 

abundancia antigua de golondrinas y vancajoa. Si 
no ttoe aaMÉÜl i WHHM pac tv̂ iw tpw^j ya loa BBmfci 
alborotados a iaiatsgoblea, cn cantidades extraordi-
nariaa. Dañando el eepacio urbano da ana alegría 
•liTestre; « ta algo como traer un paco del aira dal 

ríanles da San! Pon?- coa saa hierbas aromáticaa. 
sus < 1111 n»e h y asa TTiielea- Tampoco. adelante, 
oiremos tantos ruiseñores como an taño : quedan po­
cos ya en los ini i l inai da la BonanoTa. del PutjteL 
do Soznán Los pá^ccros ÍBMCtfvovos vou ^hiBBUiu-
yendo y quién soba si desaparecerán an un pró­
ximo hituro. 

Muchas y dirsisas causas sa aducen para asta 
progresiTa liasi'ltiuiiLMii. pare ana da tMam naa pa­
raca esencial, y es el aumento dal nao del D-D.T. y 
otros insecticidas agrícolas y urbanos que van pri­
vando de alimento a astas pájaros tan áfilas al 
hombre. I ahiinuu el atoo ttía. ao lacuaidu dónde, 
que existirán an brava productos que podrán des­
truir, da raíx, fcimiBaa y especies da insectos que 
desaparecerán da la superficie da la tierra. Con 
ellas también quedarán suprimidos loa pájaros qaa 
de aBoa sa nutrían. El necesario aqmEbrio sa va tá 
roto y quién sabe lo qaa sucederá an loa próximos 
años coa la desaparición da tantas especies da 
animólas. Que no pase lo que an üganda , dónde 
haca años se declaró de necesidad pública ai ex­
terminio da lo pantera, y blancos y negros se de­

dicaron a casarlas, con faros par la noche, deslum­
hrando al precioso y sangriento ielino. Y aconteció 
qua. ai cabo da unos meses, ios cafetales a* vieron 
invadidos par las más desvergonzadas familias da 
hahninos, el mono cinocéfalo —da cara de fmwt 
más edioao y destructor. Una tamilia da babuinos 
pueda arruinar an una noche diei hactáraaa da 
rtriatal, no por lo que come sino por lo qaa des tro 
xa inútilmente. Resultado final fue que sa prohibió 
la casa da la iKinlotu. i Quién naa habia da decir 
—y se lo habia da decir a loa temerosos naqros da 
Ugando— qaa la pantera, aquel lujaso carnicero, 
ara an animal útil a la agricultura porque sa boca­
do predilecto ara ai babuino! 

t^H aiiim qua no suceda lo tiíotit con los in­
sectos. Parque lo cierto es qaa ya hay pnisss dando 
la mosca as un bicho raro y precioso. En ai zoo 
da Nueva York para altmetltar cierta» especies da 
papamoscaa exóticos en an sección da ornitología, 
ya deben criar moscas y mosquitos importando las 
larvas. Resulta curioso qua daspuéa da tantos si­
glos da lucha dal hombro contra la mosca, batallo 

le Dama el Diccionario de la Rea! 
Academia—, ahora lainiiiiiiin qaa uknlna Faso aa 
pnaihin qaa la aabiduna da la Naturaleza saa ma­
yor qaa la dal hombre y naa equivoquemos destru­
yendo maectos y tras ellos ios pájaras corlespon 
dientes, y tras los pájaros los animales qaa da 
ellos sa nutran. En Escandinavia aa quejan da la 
desaparición paulatina del cuco, qua apenas loga 
ya a Noruega y Suacia. Fntra naa otros, año tras año 
notamos la disminución da ios i i i s i Mimns qaa aa 
la andad difícilmente resisten la falta da alimen­
tos y al tmntn del enrareanbanto industrial da ta 
atmósfera. Loa achataos realmente de menos. 

Como echamos de menos —dicho sea en otro 
terreno— la desaparición de loa antiguos polios, la 
sucesiva transformación de esta gallinácea. No que­
remos entrar en polémicas qaa a nada conducen, 
paro déjenme lamentar la üiiiiaiisuiueióu por obra 
de la ciencia y del progreso de aquel anhrtsao ani­
mal en an ave insípida. Otro progreso es éste que 
quién sabe si. andando el tiempo, ao será otea gra­
va equivocación. Para nuestro paladar lo es de ana 

irrefutable. 

se situaban a la ouerta del Hospital, ofreciendo 
hierbas medicinales para sanar a los enfermos. 

—¿Actuaban con fines lucrativos o bien por amor 
prójimoT . 
—Tengo entendido que la recaudación era lo de 

enos. Si cobraban. se trataba de cantidades casi 
risorias. Además, aquellos viojos payeses eran uno» 
Il>ertos y sus recomendaciones sobre las dotes cu-
ptivas de las plantas tenían e! valor de lo que 
^anteriores generaciones habían ido experimen-
ado. 
-Doctor, destaque el rasgo más simpático de 
rFira de Sant Pone». 

Tarda unos aegundos en responderme. Lo hace fí­
lmente en estos términos: 

Tnda U fiesta <n si irradia una extraordina-
,. Slmp»tla y me parece aue el espectáculo de la 
'̂e Hospital es una de las tradiciones que mejor 

^an con el espíri tu barcelonés, finamente román-
' Particularmente le diré aue i mi me emociona 
acto de la ofrenda de las flo.-es que toctos los 

os depositamos al pie del monumento a Fleming. 
I , , calida del solemne oficio a San Poncio. aue se 
peora en la parroquial de San Agustín. 

Asociar la figura del genial descubridor de la 
"icilina. sir Alexander Fleming, a la festividad 

n Pondo, que fue un enamorado de la bo-
y"- nos parece una acertada y sencilla agudeza. 
1 . oien; cerremos nuestro breve reportaje con 

" '"litación: los vecinos de la calle del Hospital 
fardan su visita. Entre la hilera doble de sus 
res Y plantas medicínales descubrirá usted la 
ppreciable florccilla de la cálida amistad. 

tUCENIO TORCA NO) 
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C A R A S N U E V A S 

I I 

PXISTEN y han existido 
siempre dos tendencias 

entre los hibridrstas en su 
constante busca de la no­
vedad. Tendencias que son 
contradictorias y paralelas. 
A veces se intenta la ob­
tención de plantas de gran 
desarrollo, con flores gigan­
tescas, vistosas. Otras ve­
ces, por el contrario, el 
contrario, el ideal perse­
guido es ¡a mata baja y 
compacta, bien ramificada, 
que se cobre ^ flores gran­
des, pequefcty o medianas. 
Es decir, plantas a propó­
sito pnn formar bor .turas 
v manchas de color. 

¿Qué mejor acompañamiento para la miel qac las flores? 

Aunque l<-sUi> do» tenden­
cias son simultáneas, es in­
dudable que entre las va­
riedades de última hora 
abundan mucho más las de 
la segunda modalidad, es 
decir, las plantas compac­
tas, de floración abundante 
y crecimiento moderado o 
francamente enano, tai vez 
porque las creaciooes hor­
tícolas nos vienen de oaiaes 
de climas duros, donde las 
variedades altas y esbeltas 
no resisten los vientos fuer­
tes, a menos que se les pro­
vea de los antipáticos tu­
tores o apoyos. 

Es. pues, natural que on-
tre las cuatro novedades de 
semillas que nos ofrece esta 
temporada un conocido es­
tablecimiento, tres s e a n 
precisamente planta» de po­
ca altura y una de ellas 
francamente enana. 

La zinia «Thumbelina» es 
una de ellas y precisamen­
te la de menor altura. No 
hace muchos días que ha­
blé de ella y huelga por 
tanto repetir lo dicho. Los 
comentarios leídos en la 
Prensa extranjera son uná­
nimemente favorables. Sólo 
a p u n t a n una reserva: 
•Thumbelina» no es planta 
para climas frío» y lluvio­
sos, necesita sol y calor. Dos 
cosas que no le han de fal­
tar en nuestro país. La opi­
nión favorable de los que 
la han visto no hace más 
que corroborar la Medalla 
d- Oro concedida por la 
«All America Selections pa­

ra 1963 Distinción que, no 
lo Olvidemos, ningimn otra 
flor habia alcanzado desde 
que la obtuvo en 1949 la 
petunia roja iFire Chief» 

El leucantemo o margari­
ta gigante «Silberprinzess-
cfaens es otra de las plantas 
de poco crecimiento que se 
nos ofrecen. La verdad es 
Me los leucantemo» altos que 
ahora cultivamos me pare­
cen de belleza casi insupe­
rable. Pero esta nueva raza 
a poco que se parezca a 
las fotografías que be visto 
de ella será una excelente 
planta de bordura y de ro­
calla, por su crecimiento 
compacto y moderado (de 
30 a 40 centímetros) y sus 
abundantes flores de 6 a 7 
centímetros de diámetro, 
que cubren por completo la 
planta. Flores que. hii^lgp 
decirlo, tienen la forma y 
los clásicos colores, blanco 
con centro amarillo, de las 
margaritas. 

La coreopsis iSterntalers. 
es también de crecimiento 
compacto, altura similar a 
la anterior y floración, ai 
parecei. más tardía que las 
coreopsia que venimos cul­
tivando. Sus flores amarillo 
oro tienen el centro del 
mismo color dorado, común 
en esta planta; pero está 
^Mteadf> de una zona ma­
rrón-rojiza, como la que 
tienen las variedades anua­
les. «Sterntalers —como el 
leucantemo cSilberprinzess-
cfaena— es vivaz. 

He dicho alguna vez que 
la coreopsis ha de ser cul­
tivada aislada, pues desfi­
gura las borduras. Tal vez 
esta nueva raza, por su cre­
cimiento más compacto, no 
tenga este defecto <si de­
fecto puede llamarse' 

La zima «Virgen de Gua­
dalupe», en cambio, no es 
de crecimiento enano, sino 
de altura normal, alrededor 
de un metro 

«Virgen de Guadalupe» 
es. si no me equivoco, una 
creación del hibridista ame­
ricano Burpee, conocida en 
su país con el nombre de 
«Rosie OGrady» 

«Bosie O'Grady» —u «Vir­
gen de Guadalupe» es una 
de las mejores y más re­
cientes zimas de la serie de 
híbridos gigantes, con flores 
grandes de pétalos sueltos 
y rizados. La conocida «Lla­
ma» («Blaze» es su verda­
d e r o nombre i pertenece 
también a la misma raza. 

«Rosie OGrady» es una 
bicolor, rosa fuerte en su 
centro y más suave en sus 
bordes, con la flor grande 
y los pétalos crespos y en­
roscados propios de estos 
híbridos 

Cuatro excelentes clases 
que nos gustará ver en 
nuestros jardines. 

MAGDA 
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Á V E C E S P A S A N C O S A S 

Don Ci '«n de Codo doclar* abierta la eaposiciM de foEoKraHas del personal 
de «La Vanguardia» 

C O N C U R S O F O T O G R A F I C O D E L 

P E R S O N A 1 , 1 ) F " L A \ \ \ G l A R D I A " 

LOS CBANOES 
PROBLEMAS 

Mr. Tony Stodari. M P. 
interpeló recientemente en 
la Cámara de los Comunes 
al ministro de Trabaja so­
bre una importante Cl 

"Si en vista de que la 
primavera ha empelado ofi-
rialmente. se tomarán las 
medidades necesarias para 
proveer de compañera al 
ptlissas —ebs del parque 
de St. J á m e s e 

MIL MILLONES BIEN 
GASTADOS 

M i l millones de peseta---
ha costado el Philharmonic 
Hall, sala de conciertos que 
constituye el primer edifi­
cio del proyectado Lincoln 
Cenler. de Nueva York. Pe­
ro antes de inaugurarlo y 
tras detenidos exámenes 
que han durado varios me­
ses, los expertos han emi­
tido su dictamen; las con­
diciones acústicas de la sa­
la son malas. Para poder 
dar conciertos en ella se 
precisan obras que costarán 
otros 30 o 35 millones 

C L personal de i L a Van-
guardia» ha c r e a d o 

un «Club Fotográfico» y 
ha realizado su primera 
•aposición en la Bibliote­
ca de la empresa, amplia 
estancia que ha resultado 
insuficiente para cobijar 
las ISO fotografía» que 
concurren al certamen. La 
totalidad de los fotógra­
fos que exponen pertene­
cen a] personal de la im­
prenta y a las diversas 
secciones de que aquélla 
se compone. 

Algunos de los exposi­
tores son nuevos o casi 
nuevos en esa modalidad 
de captar la vida a tra­
vés del objetivo fotográfi­
co; sin embargo, acusan 
una visión exacta y direc­
ta de lo que es la foto­
grafía de nuestro tiempo. 
Las técnicas son simples, 
sin loa recursos que el la­
boratorio proporciona a 
aquel que lo sabe utilisar. 
La temática es acertada 
y también muy original 
en la mayoría de exposi­
tores. Se rehoye la «pos­
ta l» , la imagen y la si­
tuación fácil. El primer 
premio lo ganó Enrique 
Cuasch. con una» hojas, 
do las cual»» emana una 
graciosa claridad, estable­
ciendo an arabesco muy 

nít ido y logrado. El se­
gundo premio lo alcan­
zó Manuel Sorribas con 
un tema do fuerza plás­
tica^ moderno, que hace 
unos años »e hubiera re­
husado retratar. Sin em­
bargo, el fotógrafo de 
nuestro tiempo sabe en­
contrar la belleza y el in­
te rés «n los objetos ina­
nimados, pero llenos de 
vida por lo que sugieren 
y nos dicen con sa elo­
cuente silencio. El torcer 
premio lo logró Jorge Cort 
con un impresionante con­
junto de encapuchados y 
un Cristo blanco y dolo­
roso custodiado por la 
figura expectante de un 
«mosso d 'esquadra» . 

Se premió a otros con­
cursantes: Vicenta Ronra, 
Francisco Meliá, Emilia 
Fuentes, Vicente P i t a r , 
Carlos Pérez Lozano, A n ­
gel Pérez Pérez , Pedro 
Cas taños , Fernando Coll, 
Alberto Pena, Marccl Sir­
ven! y Pedro A . Torres. 

Este simpático C l u b 
piensa celebrar tres expo­
siciones anuales y, al f i ­
nalizar el año , el que 
haya alcanzado una ma­
yor puntuación obtendrá 
el «Trofeo anual Conde 
,la Godo -. 

I . " ' Premio. Autor: Enrique Cuasch 
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LA SOLUCION 
La fábrica " F o x . . , de 

Chicago, reconoce que sa 
cerveza es imbebible, que 
su gusto debe ser mejora­
do. Pero anuncia a sus ac­
cionistas qne no hay moti­
vo de alarma, las ventas ne 
disminuirán- Los pelnqne-
ros I» encuentran estupen­
da. «Deja el pela maneja­
ble, suavísimo y fácil de 
peinar.» 

LOS HI|OS 
La preocupación de todo 

aspirante a divorciado es: 
¿con quién quedarán los hi ­
jos? No es de extrañar, 
pues, la pregunta recibida 
en el Consultorio Familiar 
de una conocida revista: 
«Mi marido me dice que me 
vaya al diablo. ¿Puedo lle­
varme a mis hijos?» 

FACIL 
El profesor Landers. de 

la Onlvtrsidad de Florida. 
ha expuesto un método in­
falible para asegurar las 
> osechas contra las incle­
mencias. Grandes abanicos 
electrónicos montadas en 
torres de 28 metros debe­
rán ser colocados en el es­
trechamiento que une Flo­
rida al resto del país, para 
evitar el paso de los vien­
tos del Norte. 

Sencillísimo. 

2." Premio, de Manuel Sorribut 3." Premio, de forje Cort 

POBRES 
Se calcula qne la mitad 

de las pájaros de Inglate­
rra han muerta victimas de 
la Inclemencia del pasado 
invierno. 

BARATO 
¿Es caro para un europeo 

visitar Norteamérica? Si se 
anda coa cuidado no, dice 
el director de una conoci­
da revista. T da el siguien­
te «plan económieoM para 
una pareja: 

Hsbitarién y desayuno. 
I.25é ptas. "Lunch... 1.275 
Comida en «Le Marmitón. 
95*. Club nocturno. I M . 
Dos butacas en un teatro 
de revistas, 1J25«. Taxis y 
propinas. 75*. Total. «-225 
pesetas. 

Seis mil dosc leudas pese-

las diarias en números re 
dondos. Si se anda con cu. 
dado. 

«SE NON E VERO» 

La historieta se la atri­
buyen a Churchill. pe ¡o 
¿qué hay de cierto en las 
anécdotas de los grand -
hombres? 

«No es verdad —dicen 
que dijo— que yo sea un 
bebedor empedernido. Por 
la mañana rara vez tomo 
más de dos o tres whisky 
A la hora del «lunch» sólo 
bebo un par de botellas ce 
vino. Dos o tres whisk > 
más por la tarde y, a lo 
sumo, tres o cuatro bote 
Has de vino en la ce; 
Ahora, pasada la cena, si 
reconozco que bebo un po­
co fuerte...» 

o 

DATOS 

Los expertos del Intitulo 
Nacional de Sanidad amen 
cano ooinan qne de cada 
125 colisiones ocurridas es 
el á rea de Boston, 12 n* 
son accidentes sino críme­
nes enmascarados y 11 son 
intentos de suicidio. 

MAS DATOS 

Cuarenta m 11 person-
mueren anualmente en i: 
carreteras americanas. 
muertos por accidentes a; 
tomovilisticos han sido m: 
que los de todas la- guer i i 
de la Historia del país . d> 
de la de la Independen, 
a la de Corea 

ESCUELA 
DE COSTUMBRES 

La versión de "La da"" 
de las eamelias> montad' 
en Broadwas por Franco 
Zefflrelli ha cansado asom­
bro y eatraüeaa entre 
público v los comentaristas 
¿Par Mi calidad literaria 
¿Por la labor de los ini- ' 
pretes? No. Su originalid-"1 
consiste, según un correv 
ponsal. en que «', la prime 
ra obra importante reprc 
sentada en América e« 
últimas 25 aña:, cuya traa>* 
na está basad» en la impo­
tencia, la inrersion o I * * 
aberraciones sexuales del 
protagonista y en la i»8*' 
tlrfawlñn amorosa de " 
heroína. 
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I I D E L A V E R D A D ( 2 ) 

•a tal %ar no nos fiemos demasiado de 
la ia r i r lÉB del resaltado 

Toda verdad científica es ia de la época. Toda 
verdad personal es la de sólo una vida. No Uene 
importancia que sobreviva o no después de nuestra 
muerte. La cosa principal es que sea plena en nos­
otros dentro de sus limites, sincera y honrada en 
la convicción, y humilde ante su propia transición 
o transfiguración 

Vm científico no puede contar con la clona du­
radera de aas ia reatos y (carias. La frac l i a de la 
deacia es enmendar hay las errare» de ayer y fa­
bricar, caá toda baena fe, las rotores como si no 
tuvieran que correr la misma suerte. 

La verdad biológica, física o química es una na­
vegación a largo plazo: tan largo como la vida de 
la Humanidad 

En cualquier gran invento o descubrimiento cien­
tífica participan activamente todas aquellos precur­
sores que han pasado aer el misma sitio creyendo 
que era un desierta, marcándole así en su mapa 
• inventar encuentra na oasis en el lagar señalado 
v rectifica el maya. 

Nuestro siglo ha invertido casi todas las verda­
des axiomáticas de las que vivían los científicos de 
los siglos pasados. La única que no se puede inver­
tir es la verdad de que las nuestras durarán aún 
menos 

La verdad científica no es, ni macho menea, su­
perior a la síntesis del arte. Cualquier excavación 
aas convence de que las formas del arte pueden 
resistir milenios sin perder so valer. Ninguna ver­
dad científica puede jactarse de tal juventud pro­
longada. 

Cuanto más alta, toda verdad científica es pro­
ducto de un hombre solitario. Los trabajos en equi­
po son tan sólo preparativos para tal momento de 
intuición madura. 

Hasta nuestro siglo, las matemáticas eran un 
refugio en la oertesa ante la angustia de la inse­
guridad. Ahora hemos inventado las matemáticas 
de la incertldumbre con pretensiones de ser tan 
exactas como las anteriores. De todo este nos que­
da la impresión de qae teda exactitud humana es 
tan sólo una añoran xa del ideal y un método del 

Sebrevalerarse a sí mismo es aceptar la mentira 
coma mal menor qae la verdad. Menospreciarse sig­
nifica refugiarse en nn sitie desde el que la verdad 
exacta ya na paede ser tan crneL Enfrentarse can 
la verdad propia, sea la qae sea, e 
valentía, la única digna de na hambre 

La verdad requiere tres operaciones extremada­
mente difíciles: primero, ser conocida, segundo, ser 
formulada; tercero, ser aceptada por los demás 
Esta última no ha podido ser llevada a cabo en la 
Historia de la Humanidad de una manera pacífica 
La segunda nos ha dejado siempre en dudas. En 
cuanto a la primera, está aún en la cuna. 

Na hay método más segare para ejercer una ha-
mildad efieaa qae la ciencia La transición de sas 
verdades empiesa can sa nacimiento 

La piedra de toque de cada ciencia son las de­
finiciones. La verdad sentida suele ser más verdad 
que la formulada. Lo malo es que. desnuda, se que­
da en nuestro fuero interno, y. vestida de definicio­
nes, ya empieza a avergonzarse de sí misma 

La fe religiosa es ana verdad qae ha renunciada 
a la dadosa ambición de tener qae ser definida 

Incluso la pura verdad desagradable puede ser 
aceptada por los demás si está formulada con tacto. 
El tacto es también un» forma de compasión. 

Aun con teda la relatividad, las verdades cien­
tíficas valen más de le qne merece aquella parte 
de la Humanidad qae reduce su vida a des princi­
pias de tacañería vital: la gravitación v la inercia. 

V. | WUKMIR 
(«New Yorker» 

LAANECDOTA 

BREVE 

Mano Luis Descotte es­
cribe de la familia: 

• La suegra es el pariente 
cienos peligroso, porque es-

l tamos advertidos desde el 
| primer momento. 

•Un tío es un pariente 
sm personalidad, puesto 
que está condicionada a 
'o que digan los padres del 

| sobrino. 
»Las fiestas familiares 

sirven de pretexto para 
que ios parientes se di-
Kan todo lo que no pien-

1 san» 

PitigriUi habla de jerar­
quía: xEl jefe de sección 

| ae un ministerio, que ha 
| robado millones en el su­

ministro de material de 
oficina a los negociados 
«•statales del Reino, pro-

jcede con severidad ejem-
j Piar contra el modesto em-
Ipleado de cuarta clase que 
• ••«ha llevado un lápiz a 
I casa». 

Argumentaba Jules Re 
inard: .¿Qué es nuestra 
11™3,̂ "30'0" comparada con 
I a de un niño que intenta 

I nacer un ferrocarril con 
I espárragos?». 

William Holden cuenta 
l'a siguiente historia; 
I Un nuevo rico nortea-
l-wncano compra un «Ca-
Idülac» último modelo, con 
• rad», refrigeración, cale-
I actnon- etcétera. A los 

ocho días vuelve de nuevo 
ni establecimiento en que 
lo adquirió 

—Quiero que me can 
bien este coche. 

—¿No funciona bien ei 
motor? 

—No. El motor va muy 
bien. 

—¿Qué es lo que le ocu­
rre entonces? 

—Amigo mío, los ceni­
ceros están ya rebosantes 
de colillas. 

Un caníbal se pasea con 
su hijo. Pasa un avión. 

—¿Eso se come? — pre­
gunta el niño. 

—Si, hijo mió. como las 
langostas. Solamente lo que 
hay en el interior. 

Perfectamente - dice 
el comprador de un billete 
de lotería a la vendedo­
ra —. Con este billete pue­
do ganar veintitrés millo­
nes de francos ¿Cuándo »e 
sortea? 

—El próximo miércoles. 
—Entonces, no lo quiero. 

Es demasiado tarde. Yo ne­
cesito ese dinero el sábado 

Bernard Shaw hablaba 
así de los domadores de 
leones: 

—El hombre es el único 
animal que me inspira 
miedo. Nunca he admirado 
el valor de los domadores 
de leones. Por lo menos 
cuando están dentro de la 
jaula, a seguras de los 
otros hombres. El león no 
es muy peligroso. No tiene 
ideales, ni religión, ni es 
caballero ni noble. En una 
palabra, no tiene motivos 
para destruir nada que no 
pueda comerse. 

L A G A N A D E R I A D E G A L I C I A 
T A economía de Galicia tiene buenos recursos, pero no 

siempre están bien explotados seguramente. Perso­
nalmente hemos hecho esta suposición en nuestras visi­
tas a Galicia y nos ha afirmado en nuestro pensamiento 
la lectura del número especial dedicado a esa región por 
la revista «Información Comercial Española» (febrero 
de 1963) 

En la ganadería vacuna, sobre todo, falta una me­
jora genética que aumente la producción lo mismo en 
carne que en leche. La vista de muchos de los ejempla­
res vacunos señalan a la legua que el cuidado de la 
raza ha quedado muy abandonado y. todavía más. la 
alimentación no es tamooco lo nutritiva indispensable 
Un articulo de Nicanor Ocamrm Otero destaca estos pro 
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Diítríbucion provincial de la ganadería 

blemas que en mucha parte no son característicos de 
Galicia solamente, sino también de muchas otras regio­
nes españolas. 

Pero en Galicia, país muy adecuado al ganado vacu­
no, precisamente por sus condiciones naturales no se 
han preocupado de correvir la dieta que pueden realizar 
en los orados. Sucede que el panado está sujeto a alter­
nativas de abundancia y escasez, con raciones volumi­
nosas de escaso valor nutritivo, con suplementos des­
equilibrados, según el articulista señor Ócampo 

Para la mejora ganadera no es suficiente que se uti­
licen los pastos naturales o los productos agrícolas des 
tinados al ganado, sino que es preciso conocer los datos 
necesarios para alcanzar el óptimo económico agrícola 
en los campos gallegos y saber si la extensión destinada 
a bosques resulta económicamente rentable, ante la po­
sibilidad de dedicarla a otras producciones, entre ellas 
al ganado. 

El número de cabezas de ganado vacuno es muy gran­
de, principalmente en Pontevedra, si tenemos en cuenta 
la pequeña extensión provincial. Como hace notar Ocam­
po. si consideramos los kilómetros cuadrados destinados 
a la agricultura en Pontevedra, y los que dedican a 
ella en Suiza. Holanda y Francia, resulta una ventaja 
en favor de la provincia gallega en el número de resé? 
por hectárea cultivada. Pero —continúa Ocampo— salvo 
contadas comarcas que se distinguen ñor el esmero en 
la cria, las tres cuartas partes de la ganadería vacuna 
está en mal estado de carnes y conformación. £1 ganado 
de sacrificio llega al matadero en condiciones deficientes 
de cebado y rendimiento. Las vacas dedicadas a la cría 
y al trabajo, que en Galicia son tan numerosas, se sos­
tienen asimismo en muy malas condiciones: la alimenta­
ción que deberían tener, debería ser muy nutritiva, ya 
que se dedican a un esfuerzo de desgaste de trabajo y 
de cria y aquello no es lo corriente. 

Ocampo propugna un plan racional de conocimien­
to comarcal y de planeamiento económico, adaptando 
la economía a las posibilidades naturales Es claro que 
este problema no es solamente para Galicia, sino que es 
típico de muchas zonas del país. Pero leyendo al articu 
lista y recordando lo que uno conoce de aquella región 
¿piensa si no será debido a que los mejores ímpetus se 
esfuman en la tragedia de la emigración a ultramar" 
Porque en América los gallegos han sobresalido a me­
nudo con gente, que si hubiere quedado en el propio 
país de origen, habría podido impulsar muchísimo la 
economía de Galicia. Parece ser que en la década de 
1951 a 1960 el número de emigrados ha alcanzado los 
250.000. 

Pero la ganadería gallega es muy variada y a las 
977.500 cabezas vacunas existentes en la región, hay 
que añadir 912.000 cabezas de ganado porcino. 469.000 
de ganado ovino y 134.000 de caprino. Las gallinas son 
también muy numerosas, con más de tres millones. El 
valor total de la ganadería de toda clase de la región 
es de 9.578 millones de pesetas 

La ganadería ovina tiende a la disminución y si 
bien está muy difundida como complemento agrícola, la 
explotación no está estudiada ni es rentable por el 
pequeño número de cabezas de los rebaños. El ganado 
do reino si bien tiende a extenderse la raza Largr 
White. difundida por la Misión Biológica de Galicia 
queda todavía mucho ganado de raza celta, rústico v 
de escasa precocidad. Mejora asimismo la producción 
avícola por difusión de los medios modernos de explo­
tación granjera. 

El señor Ocampo estima que si bien las cifras de la 
producción ganadera son considerables y pesan mucho 
en la economía española, tienen menos valor del apa 
rente, ya que en muchos casos son explotaciones anti 
económicas. Problema por otra parte general en gran 
parte del país español. No obstante su articulo es una 
llamada al buen sentido y al espíritu de superación de 
los gallegos para llegar a tener una exolouición digna de 
admirarse MONTIS 
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H E A Q U Í 

E L N U E V O P A N T É N 

D E A C C I Ó N 

R E F O R Z A D A 

C o n l a i n c o r p o r a c i ó n d e u n n u e v o d e r i v a d o d e l P a n t e n o l , e l P A N T Y L , 

s u b s t a n c i a a c t i v a v i t a m í n i c a d e l g r u p o B , p r e p a r a d a e x c l u s i v a m e n t e p a r a 

P A N T E N p o r F . H o f f m a r i n - L a R o c h e & C í a v S . A . , h o y e n d í a P A N T E N 
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b n o v i d a l l e n a d e d i n a m i s m o y v i t a l i d a d , p u e s t a a l s e r v i c i o d e s u p u e b l o . 

E U S E B I O B E R T R A N D Y S E R R A 

AUTENTICA EXPRESION DEL SEÑORIO BARCELONES 

p o r JOSE T A M N - I G L B S I A S 

TA exuaoidtnam figura, tanto en el cam­
po de la industria como en el del arte 

v en el del deporte, de don Eusebio Ber 
triad y Sena, fue considerada por la mayo­
ría de la gente de su tiempo a través de 
un prisma intrínsecamente deformado. Da­
das sus múltiples facetas, se le juzgo co­
rrientemente como un hombre sin ninguna 
clase dv problemas, que sólo había encon­
trado facilidades en la vida, cuando la rea­
lidad era otra, pues desde muy jovencuo su 
padre le hizo vivir todas las dificultades 
—en sus menores detalles— que lleva en 
sí un conjunto industrial bastante respeta­
ble y que no solamente don Eusebio Con-

Serra fue en muchos aspectos disunta de 
la de muchos jóvenes de su clase. Desde 
casi su adolescencia estuvo en concacto con 
la empresa paterna, pero aparte de esta 
dedicación íntegra, su juventud estuvo 
llena de contenido. Efectuaba frecuentes 
viajes al extranjero; hablaba a la perfec­
ción varios idiomas; poseía una cultura y 
una erudición realmente sorprendentes, y 
a pesar de sus numerosas actividades rendía 
un apasionado culto al arte musical. 

En el plan deportivo, don Eusebio fue 
un entusiasta de la equitación. Le gustaban 
los buenos caballos y en los balbuceos del 
.luiomovilismo tomó parte en diferentes 

I 

El ilvttrc patricio en anión de su padre, don Manuel Bertrand. y líe Us auloridades 
de San luán de las Abadesas, en acto celebrado en 1907 

servo, sino que con sus dotes de gran orga­
nizador lo aumentó considerablemente. 

El padre de don Eusebio —don Manuel 
Bcrrrand— fue un hombre extraordinario. 
Afable, cordial, con la sonrisa siempre en 
los labios y un poco socarrón. Hace poco 
hablábamos coa un amigo que lo conoció, 
k> mismo que a sus hermanas, doña Anto­
nia y doña María, esta última casada con 
don Vicente Fcrrcr, fundador de la empre­
sa que todavía lleva su nombre. Las her­
manas unían un empaque señorial; eran 
profundamente piadosas y de un gran dina­
mismo en todo cuanto respondiera a los 
dictados de la silenciosa caridad cristiana. 

El amigo que nos proporciona estos da­
los cree haber oído que los Bcrttand pro­
cedían de una familia de agricultores de 
la Cerdaña francesa y esta opinión concuer­
da con la extraordinaria empresa que su 
padre llevo a cabo, ante el grave problema 
del azúcar, después de nuestro desastre co­
lonial. Fue entonces cuando montó la im-
pottantisima azucarera de Menarguens (Lé­
rida) para la extracción de dicho glucósido 
de la remolacha, tubérculo que constituyó 
una verdadera riqueza para el Llano de 
Urgel. Por una ley del ministro Osma 
-—que suponemos monopolizado ra— trans­
firió en 1907 la explotación a la Socie-dad 
Oeneral Azucarera de España, la cual no 
lavoreció precisamente a la agricultura del 
sector mencionado. 

No obstante, el fermento agrícola se te-
j^ovia constantemente en el alma de aquel 
riiimbrc Y poco después adquirió la finca 
«La Ricarda» en el Praf de Lktbrcgat. que 
convirtió en granja modélica, tras de rotu-
T" extensos terrenos incultos y de sanear 

P*0?*0050*. lo cual representó en 
'"dos los ordenes una gran mejora no sólo 
Para el Prat, sino incluso para nuestra 
ciudad. 

Hombre emprendedor. Heno de entusias-
l"0 V optimismo, tanto él como su hermano 
Juan dieron gran propulsión a la industria 
'cxtil, de la cual fueron verdaderos adali-
dcs en lo que podríamos denominar sus 
"empos heroicos. 

U N A J U V E N T U D L L E N A 
D E D I N A M I S M O 

luvcntud de don Ensebio Bertrand \ 

pruebas, destacándose como un gran corre­
dor, para el cual el volante no tenía secre­
tos. Lo que para muchos de su condición 
hubiera sido tan sólo una distracción, él 
lo convirtió en los inicios de otra impor­
tante industria, que proporcionó trabajo a 
gran número de obreros. Instaló un inmen­
so garaje con taller anexo, cuya maquinaria 
era eficiente y modernísima, y en plena 
plaza de Cataluña —meollo de la ciudad 
que crecía vertiginosamente— abrió un sa­

lón del automóvil, 
que imprimió a Bar­
celona un evideni-
scllo de modernidad 

En aquellos tiem­
pos, más que un ne­
gocio era una arries 
gada aventura, una 
expresión señorial, • 
la que es posible que 
Barcelona no le con­
cediera toda la grati­
tud que se merecía. 
Una vez más quiso, en 
el fondo, ser generoso 
con la ciudad que le 
vio nacer, abriéndole-
par!! ella todo un cú 
mulo de posibilida­
des, * las que nadie 
se había atrevido an­
teriormente 

E L P R O B L E M A 
D E L A L G O D O N 

La industria del 
.'iKudon no es un ne 
gocio particular, sino 
la auténtica vida de 
Cataluña Lo fue y 
!o continua siendo 
Después de la perdida 
de las últimas coló 
nías, los horizonte:, 
se' presentaron som­
bríos ; los precios de 
los productos sufrie­
ron un gran bajón; a 
la peseta le sucedió 

lo mismo y hubo necesidad de comprar la 
materia prima en el extranjero. Los políti­
cos madrileños, por kt general, no tuvieron 
visión exacta del problema y su estudio 
encontró infinidad de obstáculos. El Fo­
mento del Trabajo Nacional hizo todo 
cuanto pudo, pero la incomprensión fue, 
desgraciadamente, el enemigo principal de 
nuestra industria Eusebio Bertrand, en 
aquellos momentos trascendentales para la 
economía del país, puso en juego todas sus 

Don Eusebio Bertrand y Sana, tieata procer de l.i vida barcelonesa, 
que abrió nuevos cauce» a la industria textil 

energías y llego casi a actuar de médico 
de cabecera. Existe cierta obra, sobre el 
particular, recogiendo frases y actividades, 
que resulta extraordinariamente útil pora 
conocer íntimamente todo ese intrincado 
asunto, que trajo de cabeza a nuestros poli 
ricos y economistas y en el que la figura 
de Bertrand se destaca de forma podero­
sísima. 

El problema del algodón era y es vital 
para Cataluña y de ahí que Francisco Cam-

<ota«rafia. «a la ouc aparecen junio a don EaMbio Bertrand 
per el laja de «La Ricarda* 

Mas Serracant. Malatt y Granados, pateando «n bate 
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Vaquería y caserío de U Km* «La Ricarda», enclavada en el término de' Pra» de Uobresa». i (a que don Euiebio Bertrand dio un notable impulso 

EUSEBIO B E R T R A N D Y S E R R A f c o — 
bo. con su clara visión de las cosas, requi­
riese en 1904 a Eusebio Bertrand, para 
que se incorporase a' la política activa y 
lo presentó como candidato a diputado • 
Cortes por el distrito de Puigcerdá. Por su 
significación en la industria y por sus car­
gos en entidades y corporaciones, Bertrand 
podía prescindir muy bien de la fuerza de 
un acta de diputado, ya que conociendo las 
exigencias y triquiñuelas electores de en­
tonces, ésta debía producirle infinidad de 
engorros, sacrificios y disgustos. Pero en 
su innata elegancia existía un fermento que 
sólo fue conocido por los beneficiados. £1 
gran amor que sentía por la Cerdaña y 
comarcas colindantes lo podía todo. Un 
acta, acompañada de un temperamento 
enérgico como el de Bertrand, facilitaría t i 
nivel de vida en aquellos pueblos situado^ 
en la zona fronteriza, uniéndolos por bue 
ñas carreteras, a la vez que podría conse­
guir la terminación del ferrocarril de Ripoll 
a Puigcerdá. 

El capitán de industria, el hombre dt 
negocios puso todo su corazón y sus ener­
gías en la empresa y logró no sólo que la 
Mancomunidad arreglase y abriese nuevas 
carreteras, sino que el Estado se preocupase 
dt- resolver infinidad de problemas vitales 
de aquella zona, aislada en invierno muchas 
veces por la nieve. Bertrand cuidó de que 
se enseñase incluso a los habitantes de 
todos los pueblos afectados, el uso de los 
esquís, lo cual representaba romper el blo­
queo y llevar, cuando era necesario, me­
dicamentos y alimentos a los caseríos que 
10 precisasen y que diariamente no fáltase­
la correspondencia. El tren llegó basta 
Puigcerdá, lo que quería decir que se en­
contraba a «un paso de Barcelona». 

Pero todo ello no se efectuó por arte 
dt_ ptestidigitación. Eusebio Bertrand fue 
sañudamente combatido, acusándosele de 
compra de votos, cuando en realidad no 
existió figura más popular que él en toda 

la Cerdaña. Repetidamente su acta fue a 
parar al Supremo. A pesar de todas las 
artimañanas, ni Romanones ni Alba logra­
ron salir con la suya y Bertrand representó 
en las Cortes durante varías legislaturas 

rales. Con todo y no rehuir la vida de 
relación social, el joven matrimonio ren­
día un gran culto al hogar. Doña Merce­
des era un ama ejemplar, una madre que 
cuidaba entrañablemente a sus siete hijos 
y a su esposo. El capitán de industria en­
contró en ella el más intenso amor y, lo 
más sorprendente, una auténtica fuente de 
energías, en las múltiples y variadas face­
tas de la lucha cotidiana. 

Todo parecía sonreír en aquel hogar 
feliz, cuando, en 19IS, una epidemia cortó 

Eusebio Bertrand y Serra durante la campaña electoral en la alta montaña 
de Camprodón, en 1907 

aquella tierra verde y bucólica, la más 
bella de Cataluña. 

U N A I N T E N S A V I D A F A M I L I A R 

Eusebio Bertrand y Serra disfrutó de 
una intensa vida hogareña. Relativamente 
joven, contrajo matrimonio con Mercedes 
Mata Julia, perteneciente a una familia de 
fabricantes. Era una muchacha de gran 
belleza y de extraordinarias virtudes mo-

de raíz la vida de la esposa y madre mo­
delo. Todo dio a entender que con esta 
desgracia la vida familiar había de des­
moronarse, pero digno retoño fue su hija 
Mercedes, que apenas salida de la adoles­
cencia, empuñó el timón hogareño y cuidó 
con ejemplar cariño a su padre y a sus 
hermanos, especialmente a sus hermanas 
más pequeñas, como la más diligente y 
amorosa madtecita. Es un caso de verdadera 
superación, un ejemplo que merece hacerse 

resaltar, por lo que representa dentro de 
nuestra espiritualidad racial. 

S U A M O R A B A R C E L O N A 

La vida de Eusebio Bertrand y Serra 
fue auténticamente polifacética, pero en la 
evocación de este auténtico señor debemos 
registrar, aunque sea someramente, su gran 
amor a Barcelona, al margen de su cons­
tante entrega a determinados servicios de 
interés público, en los cuales aportó su 
caudal, en momentos de verdadero pánico 
económico, exponiendo muchas veces su 
bienestar familiar y su posición social. 

Gran aficionado a la música, su mece­
nazgo hizo posible la vida de muchas enti­
dades musicales, que podríamos denominar 
con carácter pedagógico popular, algunas 
de las cuales tuvieron su principal asiento 
en el Palacio de la Música Catalana Con­
tribuyó en gran manera a nuestro renaci­
miento musical, que alcanzó un gran es­
plendor hacia el año 1930. No se celebraba 
concierto en Barcelona que él no lo honrara 
ton su presencia ¡Cuántas veces se le veía, 
impertérrito, en el patio de butacas del 
Palaii. en los meses de invierno, cuando la 
temperatura de la sala era de auténtica cá­
mara frigorífica, con su abrigo cerrado 
hasta el cuello... '• 

Hemos dejado consignado su intenso 
amor por el deporte automovilístico y sus 
constantes actividades en todas las pruebas 
que se celebraron en Barcelona y en lo 
concerniente a la hípica fue un elemento 
preponderante, llegando a formar una im­
portante cuadra de caballos de carteras. En 
otro aspecto no podemos olvidar la revaio-
rización de la granja modelo «La Ricarda*, 
en las proximidades de nuestra ciudad, vi­
sitada constantemente por infinidad de 
personalidades del mundo agrícola. 

Eusebio Bertrand y Serra, figura procer 
en la vida política, social e industrial, mu­
rió en Barcelona el 4 de junio de 1943. 
Su deseo era que el entierro se efectuara 
en la más estricta intimidad, pero sus ami­
gos —en un noble y espontáneo gesto de 
admiración y gratitud — convirtieron el 
piadoso acto en un impresionante home­
naje, al cual se sumaron todas las clases 
sociales. 

C u a n d o e n 
P l l t a . « a y a a c u m u l a n d o k i l ó m e t r o s , c o n e c t e s u AUTO-RADIO TRANSISTORIZADO S K R E I B S O N 
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V I A J E A L 

G O L F O P E R S I C O 

L 

I 

D I E Z M I L M I L L A S 

E N E L P E T R O L E R O 

« G U E R N I C A » 
T e x t o y f o t o g r a f í a s d e V i c e n t e T a l ó n O r t í z 

El capitán y ci primer o t k u l del «Cu tn ic j» preparando kn documentos p j r j las operaciones 
de carga en Raí Tannura 

QORRIA el mes de enero de 1962. A bor-
do del cArmiocho, pcsqocnlo TÚcaloo 

destacado en aguas del Africa tropical, se 
estaba ultimando la cena Se despachaban 
los restos de un marmitako sensacional y 
la bota de »im> daba las pasadas definitivas, 
amorosamente sostenida de nano en mano. 
Llevaba ya una ietnana embarcado sobre 
arpiel cascarón de nuez, sobre aquel mon 
irm de madera pintada en rojo y en blan­
co. Siete días sumergido en el calor denso, 
agubiaote, del día, y co las noches inter­
minables, pegajosas, pasadas en duermevela 
sobre el doro catre del rancho. La costa de 
Sierra Leona aprendía a dibajarse, tiznada 
de gris, en la linea del horizonte. 

El choque habla sido demasiado violen­
to. Un anochecer de primeros de afto pisa­
ba el doro asfalto del aeropuerto interna 
ciooal de Barajas, orilleado de landas ama­
rillentas, y los primores de la siguiente ama­
necida me sorprendían en Dakar. Sólo unas 
horas mis Urde un «Havilland» roe dejaba 
en el aeródromo de Freetown, bajo la aten­
ta supervisión de unos aduaneros severos y 
uniformados a la inglesa. Y de allí, util i­
zando los servicios de un autobús destarta­
lado, de un lanchón y de un taxi de carro­
cería cocida por el sol, a la factoría atune­
ra tle la Van Camp. Al nido de águilas de 
una veintena de atuneros vascongados que, 
aAo tras año, repiten la gesta de marchar 
al Africa tropical y en sus caladeros calien­
tes permanecen durante seis meses cumpli­
dos. 

—Esto es lo mis duro que conozco. No sé 
de ningún trabajo peor, comenté repasan­

do la película de sus penalidades cootadas y 
constatadas, de su renuncia al hogar, de su 
faenar al margen de todo consuelo de la ci­
vilización, de su reclusión cenobial a lo lar­
go de meses y mis meses en los menudos 
pesqueros. 

Y uno de ellos, uno de esos «arranízales» 
que saben penar con estoicismo y que aun 
que sienten una especial predilección por ao-
locompadecerse y ser compadecidos, también 
saben calibrar el sufrimiento de los demis. 
me dijo: 

—Tal vez no es lo nuestro lo peor. Tengo 
unos amigos lequeitiarras que están embarca 
dos en los petroleros que van a Arabia. Les 
he escrito y me han escrito. Les he contado 
lo que es esto y ellos me han hablado de lo 
suyo. Y, la verdad, creo que prefiero Free 
lown al golfo Pérsico. Usted que es periodis­
ta debe de ver lo que es mis duro. Cuando 
termine esto, ráyase a los petroleros. 

Un año después de aquello, el turbo tan­
que bilbaíno «Guernicaa me dejaba en el 
muelle de Escombreras. Habia cumplido un 
mes de navegación en él y marchado hasta 
Ras Tannura, en la vertiente oriental de esa 
hendidura entre desiertos que es el Pérsico, 
para experimentar en propia persona, para 
testimoniar directamente, sobre los rigores 
de esa travesía en la que se encuentran en­
garzados una veintena de barcos y casi un 
millar de marinos españoles. 

En realidad, hada falta que alguién se de­
cidiese a contarles las horas, durante un via­
je redondo, a los tripulantes de los petrole­
ros. El periodismo español aún no habla for­
zado esta puerta, demasiado circunscrito a 
lemas de interés pero sobre los que ya con 
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Magnifica pase del «Caeraicaa al monumental .World Cfary». de Niardm. que hace 
y al «Cuemica» le hixo ver 

se distinguió por ser al 
al atgullaao griego 

mayor petrolera del mando. Las casas han cambiado 

libamos con sobrados rIt—rntns de juicio. 
Recordemos sin ir a i s Icios y trillando el 
sector de la información Baritina, los re­
portajes Tiaras por diversos periodistas a 
bordo de esos'legionarios del mar que son 
los bacaladera* de Terraoova o sobre las 
bravas «patetas» que corren la aventura, ya 
en declive, del Gran Sol. 

Pero, {-acaso arahaha en esas calas tradi-
i límales todo lo que de valor j de noticia-
ble existe entre la gente marinera de Espa­

ña? Por supuesto que no. Freetown fue, pa­
ra mi, una demostración de ello y la ruta 
petrolera del Pérsico aae ha confinado la 
existencia de campos nuevos, de aventuras 
inéditas, que tienen empaque y merecimien­
tos para alranvar las p*|p'»«« de las más pres­
tigiosas publicaciones españolas. 

—Aquí formamos una cofradía aparte, un 
mundo distinto a los demás Estamos corta­
dos por un patrón muy típico, con el que 
nadie se encariña. La vida en los petrole-

4 
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ros que van al Medio Oriente no es agra­
dable. Nos consume la mis espantosa so­
ledad. Brevísimas permanencias en puer­
to y semanas enteras en mar. Y , después, 
está el calor para acabar de torturarnos. 
Cuando el termómetro raya en los setena 
grados sobre cero, los hambres «-«mhi.n 
El asco y el enojo nos dominan. Si uno 
puede soportar esto gana dinero. Mis di­
nero que yendo a cualquier otra porte. Pero 
siempre hay un limite de resistencia. Cuan­
do ésta comienza a fallar, la lengua se echa 
a andar sola y el cerebro desvaría. Creo que 
ninguna actividad laboral proporciona tal 
margen de desequilibrios como ésta. Y , en 
muchas ocasiones, ni tan siquiera se da 
tiempo pora que intervenga el médico. Ya 
le hablaremos de suicidios en los petrole­
ros. Podrá llenar una libreta de esas. 

L A B O C A D E L I N F I E R N O 

Las palabras inquietantes de mi informa­
dor, me ofrecen una perspectiva ocre, ruda, 
de lo que son los petroleros. Pero es ajusta­
da. Esü es una tarea amarga, que gira en 
turno a dos polos a cada cual menos so­
portable: el calor y la soledad. £1 primero 
atenta a la fisiología y tiene inmediatas 
repercusiones sobre la mente. La soledad 
embebe el espíritu, lo encarrila por ver­
tientes cimentadas en lo anormal, desata 
la introversión, prepara el campo a la lo­
cura. 

—En verano, sobre todo, resulta difícil 
aguantar el calor. Parece que la carne se 
deshace bajo la piel. Loa hombres mis 
fuertes se ven impotentes para tirar de una 
sirga. Si sobreviene la deshidratacióo, la 
muerte es cuestión de momentos, y si nunca 
resulta agradable morir, aquí aún menos. 
En el mar hay que arrojar el cadáver al 
agua, y los que han fallecido y están ente­
rrados en Arabia se fueron a su última mo­
rada sin acompañamiento, solos. Las autori­
dades no le consienten ni al capitán del 
buque tan siquiera que haga acto de pre­
sencia en el cementerio. Es lamentable, pero 
es«sí . 

M i experiencia personal, afortunadamente, 
queda limitada a un solo viaje emprendido, 
por poro azar, en la época mis benigna del 
alio y coincidiendo con una dulzura meteo­
rológica de la que muchas veces se admi­
raran los veteranos de la tripulación. «Los 
mis viejos del lugar», como aquel que dice. 
Sin embargo, desde que la superficie tena, 
de márgenes encortinadas por la f l i — 1 de 
Lago Amargo quedó atrás, el sol se mostró 
despiadado y las islas y las costas junto a 
las que posábamos, muchas vece* a tiro de 
fusil, vinieron o dar constancia del rigor 
del calor en lo desarrapado de su estruc­
tura. 

Desde la orilla jalde del Sinai hasta la 
estación de toma de Ras Tannura, Asia se 
ofrece reseca y sedienta con sus islas, con 
sus «jabal» y sus «ras» pelado*, con sus 
franjas costeras de ejido o aconcavadas por 
arroyadas en las que hormiguean lo* escor­
piones. Se ve algún pueblacfao que otro y 
uno se pregunta de qué pueden vivir sus 
moradores, rodeados de un paisaje lunar, ro­
ñoso, en el que la Naturaleza no -presenta 
sus ^"«tyc con embogues. Son casochas ama­
sada* en bono, provista» de uno tenaza que 
d sol lame con furia y agrupadas sobre 
una plaza en la que se amontona el polvo. 
Una imagen bien distinta de la* aldeítas 
egipcias ribereñas del canal, todo blanqui­
zal y rumores de agua. 

Frente al Yemen, cuyas gigantescas mon­
tañas trepan borroquefios hacia el cielo, a 
uno le cuesta trabajo creer que ésa sea pre­
cisamente la Arabia feliz que tan delicioso 
popel juego en las narraciones antiguas y 
que en esas moles pardas y desoladas exis­
tieran en otros tiempos pantanos y se ubi­
casen en sus faldas núcleos htimanf»! de ele­
vada cultura y refinamiento. Todo lo que 
sorprendemos ahora es su miseria patente 
y el vienevi de los herrumbroso* correíllo» 
militares de Nosser, tristes con su rbiaaenr* 
pintada de azul y su casco blanco chorrean­
do orín 

Y es junto al Yemen, boy vivero de lu­
chas, que una vez más pueden vene deci­
didas por la intervención del extranjero mis 

!w 'ii; Fantástica aparición de un pctialaiu del modernísimo t i i tcnu de «todo a popa», en al Indico 
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E l t i e m p o e s U N I V E R S A L . . . a t r a v é s d e l a C o l e c c i ó n " W l d e W o r l d " 

F e m i n i d a d 
h e c h a 
p u n t u a l i d a d 

• F A S C Í N A T I O N 

• MARQUISE 
• R A R E B R I L L A N C E 

Estos son los nombres de estos exquisitas joyos femeninas que 
marcan elegantemente el tiempo. 
Son la dulzura de un gesto, la calidad de un reloj, el placer de 
un regalo... dentro de las más sencillas y audaces líneas de hay. 

Cada rsloj UNIVER­
SAL da la colección 
"Wids World- ea 
una plaza única, 
realizada an EDI­
CION LIMITADA. 

La BaranUa Abao-
luta que acompaña 
a cada r ai o i a» véii-
da EN CUALQUIER 
CIUDAD DEL MUN­
DO ENTERO. 

an anuncio de tequie file» a n o j u e e a » 



Au 4* ntracho le Ja al cinal da Suei al patrolero iCuernica». Hoy «n día asta vía de agaa ya n imuficienre para un determinada número de barcos, que se vea obligado* 
per eNo a costear Africa por el cabo de Buena Esperanza 

V I A | E A L G O L F O P E R S I C O ( C o n t i n u a c i ó n ) 

laescnipalosu y fuerte, donde se cncuenm 
; l epicentro del calor. Tan pronto como el 
invierno se despide envolviendo sus jirones 
ion los de la primavera que avanza man­
íante, ese rosario de islas que reciben el 
Krüico nombre de la Boca del Infierno, co­
mienza a pesar como un mazazo de melaza 
hirvienle sobre los petroleros que desfondan 
el mar Rojo hacia el Indico, o pora los que, 
con Perin tres el codaste, buscan la brecha 
de Suez. 

—La Boca del Infierno tal vez no sea, 
cunto dicen, el lugar mis caluroso del mun­
do. Pero poco le faltará. Pan los marinos 
es un respiro perderla de vista. No nos agra­
dan esos mojones puestos sobre las aguas y 
que parecen unos gigantescos braseros co­
locados a los pies del mar Rojo. 

Desde luego, el lugarejo impresiona. Son 
unas islas cocidas por el sol, incluso una 
de ellas parece ralrinada por ¿1, como si 
hubiera ardido hasta la muerte de su últi­
ma partícula viva, hasta la liquidación de 
m último matiz de color sensitivo. Un faro 
gallea en uno de los islotes, y en otro, lla­
mado Zuqar. muerde su desesperación un 
«Liberty» recientemente embarrancado y 
nuestra una sección de su popa otra nave si­
niestrada anteriormente. 

— Mal lugar ¿se para sentar plaza de 
Kobinsón. 

A R E N A Y L A N G O S T A S 

¡Pero si todo acabase aquí! El océano 
Indico también se encuentra castigado por 
el calor, y en el Pérsico este azote se ve 
unido a las tempestades de arena y a las nu­
bes de langostas. Las masas encendidas de 
•a arena y la marca burbujeante de la lan­
gosta son dos problemas graves en todo 
momento, pero especialmente cuando hay 
que enfrentarlos en medio del bochorno ca­
nicular, sin fuerza en los músculos, ron la 
lela abrasada y la alucinación en punto de 
irrupción sobre la mente. 

Las tormentas de arena tienen otro in-
runventcate. A veces se deposita sobre pe­
lículas de petróleo dejadas escapar en el 

por los barcos, y en el radar ofrecen 
el aspecto de insospechadas islas. Hay que 

andarse con mucho tacto, pues nunca se 
sabe dónde acaba la aftagara y dónde co-
mienza la realidad. 

El Pérsico, sin embargo, también conoce 
la vertiente contraria: el frío. Los petrole­
ros que por centenares fuerzan el gollete del 
golfo, eiitre el Biyaban persa y el Ruuus al 
Jibel árabe, muy a menudo se enfrentan coa 
un aire que cobre en diafanidad y en pureza 
por efectos de la baja temperatura. Y en 
Mena al Ahmady, en Banda r Masur, en Ras 
Tannura, etc., les recibe una gente cetrina 
y aterida, que se golpea y contempla con en­
simismamiento las nubecillas que brotan de 
la boca. 

Con ese rigor de temperatura se compren­
de que la tierra se muestre yerma y sus ha­
bitantes, atrasados y ariscos. Arabia no es­
conde más riqueza que la de su petróleo, 
ávidamente explotado por las coaapafilas an-
glo—i iíi huí que. sutilmente, dosifican el 
aprovechamiento de los pozos americanos 
Todo lo que no es cinc, oleoducto, paraíso 
industrial, es erial. Cuando algo se cons­
truye, hasta los clavos han de ser traídos 
desde fuera. Por ello desde Aden a Muscat. 
a lo largo de un trecho de costa aún mayor 
que todo el litoral español, no existe un 
solo faro y la navegación ha de desarrollar­
se confiada a la fidelidad del radar. Por 
eso cuando un barco embarranca, como el 
monumental y modernísimo «World Sky», de 
Niarchos, que pude ver en Masira, se le deja 
pudrir, descoponerse sobre sus cuadernas, sin 
intentar un rescate que resultarla oneroso en 
virtud de los grandes desplazamientos a que 
se debería obligar a los equipos de socorro. 

—Viendo lo que pasa por ahí, tierra aden­
tro, uno regresa a España y cree estar vi­
viendo en el siglo L X X . O bien nosotros 
vivimos en el siglo X X y ellos en la baja 
Edad Media. 

Este juicio me lo confirmó otro marino 
a quien un zarrapastroso aduanero le quito 
un reloj del camarote del barco, y al ser 
sorprendido con el objeto de su rapiña es­
condido en sus vestimentas, se arrojó al 
suelo gritando: 

—No me denuncies. Que me cortarán la 

s u p i s c i n a 

c o n a g u a s i s m p r o 

purif icada 

higienizada 

l í m p i d a 

ti-atamier-to 

- S l H OMmmAMíM t 
Una instalación de sencillo empíaz^piento y manejo, g de 
entrega inmediata, mantiene el agua límpida e higienizada in­
definidamente 
Centenal «a de instalaciones alai liiaMgi on: 

POCIMAS PUSUCAS Y 
PARTICULARES 
«on nuestra mejor garantía. 

Consultas 
y as«sorsmientos 
sin compromiso 

te aguas 

pUHficadoreS * dgUa. sa 
BARCELONA-7 
RMa Cataluña. 68 
Tsl 227 7406 I 

MADRID - 14 
Monlsioén. 13 

Esto ocurrió en Bandar Masur, en Persia, 
en el afio de gracia de 1962. 
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L A S O L E D A D T O R T U R A 

Pao el calor, como ha quedado dicho, 
w>|„ es un capiculo. Quizás el mis leve, si 
lo cvmputmot coa la soledad. La fiebre del 
jnbícme se puede olvidar cuando se sale de 
Pon Said, de cara a Escombreras. La coo-
bustiAo del aire puede convertirse, pan el 
minoero dcseorulado, en una simple anét-
jota que pasear por encima de las tazas de 
aU. Pero la soledad corroe el cerebro, se 
jgam a los nervio», se instala en la psiquis 
del individuo como un inquilino molesto, 
que trabaja lenta pero e/icazmeme y al que 
a medida que pasan los d!asv a medida que 
se yugan jornadas de navegación, resulla 
mit difícil desalojar. 

Los petroleros son unidades muy par-
liculares. Su tiempo es, verdaderamente, oto, 
y cuoo tal lo administran. Este «Guernica», 
ta el que viajamos, por ejemplo, pierde cua­
trocientas mil pesetas por cada día que no 
n i i en la mar, navegando. En consecuencia, 
las operaciones de descarga en Cartagena 
it abrevian a lo máximo. Apenas si duran 
un di» y ello no quiere decir que se pueda 
bajar a tierra. En todo caso sólo consiguen 
hacerlo unos pocos. Perú hay quienes, como 
el primer oficial, el contramaestre y el bom­
bero, se pasan meses sin pisar el muelle, 
como no sea para vigilar los calados. Y en 
el Pérsico aún se está menos tiempo. Las 
operaciones de toma son más rápidas. Por 
otra parte, allá no se puede ni comprar un 
bocadillo. Ras Taanura y Bandar Masut no 
ofrecen más hospitalidad que la que pueda 
darle un hierro candente a un pájaro can­
sado de volar. 

Viajando entre Escombreras y el Pérsico 
como pelotas de ping-pong, sin apenas pa­
ladear el contacto de la raqueta, que son, 
en este caso concreto, los puertos, los tripu­
lantes de los petroleros quedan abandona­
dos a su propia soledad. Pasado algún tiem­
po todo el mundo ha coatado cuanto tiene 
que cantar y ha escuchado cuanto los demás 
tenían que decirle. La falta de temas, de 
argumentos nuevos que en los demás barcos 
nacen de la permanencia en tierra, hacen 
que las bocas guarden mutismo y el desá­
nimo campee por sus fueros. £1 monólogo 
interior se agndira y, en los espíritus menos 
fuertes, da cauce a la confusión. 

Me dicen: 
—Si tan siquiera se pudiera escuchar la 

radio. Pero a España la interfieren las emi­
soras tusas ya a partir del Mediterráneo 
central, y sólo con suerte se las puede vol­
ver a sintonizar en el Pérsico. Los domin­
gos nos hormiguea la curiosidad por saber 
los resultados del fútbol. Recibimos una sa­
tisfacción cuando nos enteramos de ellos. 
En cuanto a la televisión, que éste y algunos 

Un hombre fue arrajado al mar. «n el -oJfo fénico, desde «I po 
aquel féretro d iCweraicaa, al padre Ub«rua-a. tu caoeHin, 

•Valmnoda». Altara, al pasar sobra al la^ar donde 
raiyanaa mientras la bandera ondea a media asta 

pocos petroleros españoles llevan, ayuda 
bien poco a disipar la soledad. La T V ita­
liana se capta bastante mal, y la egipcia no 
la entendemos. Por otra parte, es de escasa 
calidad. Quizás el cine sea lo más positivo 
para entretener los ocios en los petroleros. 

No puedo evitar pensar en los «otros», 
en los que no llevan televisión, pero tam­
poco tienen aire acondicionado, ni comodi­
dades, ni velocidad. En esos petroleros, que 
más bien arrastran que enarbolan el pabe­
llón español, y en los que la travesía muy 
a menudo se conviene en un infierno. Me 
cuentan, quienes han pasado esa experien­
cia, de uno de ellos cuyas defensas frente 
al calor eran tan inocuas que cayeron ago­
tados los servidores de las máquinas y tu­
vieron que ser sustituidos formando turnos 
entre el personal de cubierta. No es extra­
ño, por supuesto, que en barcos así se de 
el espectáculo de terminar una travesía y 

desenrolarse en Escombreras una buena par­
te de la tripulación. 

—Dicen que es consuelo de tontos fijarse 
en el mal de muchos, pero desde luego ali­
via ver en qué condiciones van otros al Pér­
sico. Esa si que es una odisea. ¡Y si por 
lo menos ocurriese como en esos petroleros 
norteamericanos que no tienen comodidades 
y todo lo han echado en capacidad de car­
ga y en velocidad, pero en los que se co­
bra unos sueldos de fábula! Pero claro, a la 
hora de recibir la nómina es otro cantar el 
que escuchan. 

Los problemas psicológicos de los petro­
leros son, por supuesto, generales a los de 
todas las banderas, y ya han sido abordados 
en el curso de varios congresos médicos ex­
presamente convocados pora resolverlos. Con 
este fin algunas compañías han dispuesto de 
un personal de tierra <ad h o o que releva 
a los marinos a la llegada a puerto y se 

/ 

Li rufa ^ los pefroleros el la ruta de los Sisantes. Las mayores unidades que circulan sobre los mares del 
como éstas, en ai Pérsico 

mando sa dan cita. 

encarga, por ellos, de las operaciones de 
descarga y de las reparaciones, con objeto 
de que puedan disfrutar del máximo margen 
posible de tiempo libre. Otros, cargan sus 
atenciones en los ciclos laborales, y asi, por 
ejemplo, la Texaco proporciona a la ofi­
cialidad de sos buques un ritmo de nueve 
meses de trabajo y tres de vacaciones. En 
nuestros barcos, exceptuando en los de una 
compañía, no faltan quienes llevan dieciocho 
meses sin haberse lomado un descanso. Algo 
realmente atentatorio. 

N I L O S A N I M A L E S D O M E S T I C O S 
R E S I S T E N 

Hay algo que resulta simbólico a la hora 
de calibrar la dureza de la vida en los pe­
troleros, y es la falta de animales domés­
ticos en ellos. Un perro, un gato, un cana­
rio, compañeros ingenuos de tantos mari­
nos, no tienen cabida aquí, y cuantos inten­
tos de aclimatación se han llevado a cabo 
han fracasado. La muerte se interpone in­
defectiblemente en el camino del éxito. 

Los únicos animales que se dejan ver son 
las aves del mar. Las envidiosas gaviotas 
de grueso cuerpo y fachendosa silueta o las 
gaviotas negras, espectacularmente negras, 
del mar Rojo. 

—En una ocasión, en el «Vainuseda», lle­
vamos un gorrión de Escombreras a Escom­
breras. Se enroló por su propia voluntad. 
Andaba suelto por todas partes y no quiso 
echarse a volar hacia tierra hasta el regreso. 
Era un bicho inteligente. 

Entre quienes me acompañan en este via­
je, los hay que han pulsado trances mari­
neros no muy risueños antes de venir al Pér­
sico. Y lodos, casi sin excepción, a la hora 
de hacer comparaciones se inclinan por el 
anterior servicio. Por los petroleros que 
unen a Venezuela con Tejas, por los «bous» 
que faenan el bacalao entre celliscas, por 
los madereros que navegan desde Guinea 
hasta las aguas de almagre de la ría de Bil­
bao. Sólo OI acta, que mandó cuatro baca­
laderos y ha subido hasta Spitzberg con la 
reta presta, se pronuncia en favor del cer­
cano Oriente. Y eso que parece formado en 
la vieja escuela de aquellos capitanes bron­
cos que, como el célebre Aguirre, de Iba-
rranguelua, le gritaba iracundo a un tripu­
lante cuando tras una tarea de agobio, sin 
descanso, remoloneaba de sueño: «¿Pero es 
que no dormiste ayer una hora?» 

Pese a todo, los españoles aguantan bien. 
La «rastannuritis», palabra con la que un 
médico cartagenero ha condensad o el cú­
mulo de enfermedades de raíz más o menos 
psíquica que aquejan a los tripulantes de 
los petroleros es, en todas sus variantes, 
más benigna que el atracón de males que 
la soledad vierte en el interior de los mari­
nos escandinavos que van al Pérsico. Entre 
ellos los suicidios alcanzan cifras pavoro­
sas y las borracheras desembocadas en la 
muerte, se cuentan por docenas. En una oca­
sión, siete noruegos murieron, tras un aira 
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,.,0 (le alcohol de madera, en un barco que 
^guia, por el lodko, al «pañol «Duran 
íoa- . . IriáeotrtncDtt, cono experiencia primera, 
la rata petrolera resulta de un ioterfa gran 
¿g Uno navega por mares llenos de exotis­
mo, poco frecuentados, empapándose en un 
•Misaie cuya sed, cuya miseria, atrae la alcn-
i hW1 pasa por el canal de Suez, entre de-

EI autor de ntm repórtate 

siertos en cuyo bonlc patrullan, sobre 
líos provistos de radio, aduaneros. Observa 
el monolito a la aliama anglofrancesa que 
no se encuentra derribado, al parecer, por­
que el entusiasmo de la plebe egipcia no es 
lo sulicientemente fuerte como para resistir 
una larga raminata bajo el sol hasta el le­
jano lugar de su ubicación. Suerte que no 
luvicron las estatuas de Lesseps. La mirada 
it recrea en- las verdes frondosidades, casi 

increíbles, de Ismailia y en el severo templo 
que guarda los restos del santón Sidi He 
nedea. La faz del neutralismo brota apenas 
quedan atrás las aguas de Lago Amargo, en 
una base aérea ríberefia del canal de Suez y 
repleta de «Migs» plateados que parecen gi­
gantescas langostas sesteando entre terra­
plenes de ocultación y chusas de bahare-
que, a cuya sombra han arrimado sus cha­
tas motores, camiones rusos pintados de co­
lor arena. 

El mar Rojo tampoco es parco en surprr-
sas. Allí queda, por encima de las olas pi­
cadas por el monzón, Jedda, el puerto de 
La Meca. A él acudieron muchos sudaneses, 
egipcios y ahtsinios <fie fueron desembarca­
dos por sorpresa en una playa Arabe y ven­
didos como csclavo.%, cambiando por un in­
sospechado par de argollas, por un canalles­
co aherrojamienio, el sofiado turbante verde 
de los que peregrinaron. 

Y después de la Boca del Infierno, Perín, 
esa isla que la indiscreción de una mujer 
llevó al asador inglés cuando debía de haber 
sido francesa y que aún hoy continúa bajo el 
pabellón de la «Union Jack», como el cer­
cano Aden, sobre el que soplan vientos de 
revuelta y de disconformidad que le obligan 
al león británico a enviar buques como aquel 
«Empire Grobe» cargado de carros de com­
bate, al que adelantamos a la altura de El 
Akhaweín. 

R A S T A N N U R A : A R A B I A C O N 
C O C A - C O L A 

£1 Indico, descomunal y manso bajo el 
fuerte sol tropical, muestra, a partir de Aden 
y de su refinería que colorea el cielo, una 
costa monumental y ciega. Oleadas de mon-
tafias trepan con la venia de unas débiles 
playas y van a caer sobre loa desiertos del 
centro de Arabia. Maaira es, con su base 
meteorológica y sus aviones norteamericanos, 
la única mota de civilización a lo largo de 
más de mil millas. 

Y ya pasado el mar de Omán, tras el es­
trecho de Ormuz, la complicada costa de 
loa Piratas. Un auténtico dédalo de ensena­
das, de islas, de bahías, que realmente pa­
recen la condensación del sueño de un habi-

la soledad, un grave problema. El aislamiante crea «na serie de anomalías psíquicas contra 
las que ya te kan prenunciado diversos Conjrasoi mééices internacionales 

lídoso bucanero. Sorpresa y escondite se en­
cuentran garantizados a ojos vistas. Y, aún 
hoy, el nombre geográfico tiene vivencia. 
Las embarcaciones nativas se hacen a la mar 
de noche sin luz alguna, desafiando el peli­
gro de ser abordadas por los grandes petro­
leros, ante el temor de ser tomadas al asal­
to por otras embarcaciones de tripulación al­
go más inquietante que un abordaje. 

El Pérsico es la última parte. Si hay suer­
te uno puede ver las ventrudas unidades 
desde las que se lanzan al mar, en grupos 
«le veinticinco, los buscadores de perlas. Un 
trabajo siempre acechado por los tiburones. 

El oficial de guardia toma b del buque, mientras que, al fondo. 
Boca del Infierno, ca plan 

dibujan al 
mar Rojo 

«unas de las islas oue constituyen la Mamada 

Y, también, las torres flotantes de petróleo. 
Esas ordeñadoras gigantescas que buscan el 
oro negro en la misma entraña del mar, ava­
riciosas y obstinadas como mastines mecáni­
cos. 

Ras Tannura. «pie se extiende sobre la 
arena ardiente del desierto bajo el pabellón 
verde sandita y el sordo rugido de la chi­
menea de escape «le gases «le la refinería, es 
la singladura definitiva. Es un mundo in­
dustrial, U t o «le personalidad y «le emo­
ción. Los árabes visten «blue-jeans> y cami­
sas tejanas, beben Coca-Cola y sólo se ajus­
tan al tipismo en la hora crepuscular, cuan­
do, en dirección a La Meca, inclinan sus ca­
bezas y pronuncian unas jaculatorias que nin­
gún dirige. Los «pie parecen 
más centrados en la norma clásica, se encuen­
tran en las puertas de la factoría. Llevan 
unos largos camisones que se arregazan ce­
remoniosamente para subir en sus automó­
viles norteamericanos, pero sostienen entre 
tas manos unos fusiles ingleses de repeti­
ción que le pondrán bajo las narices al pri­
mero que intente salirse del cerco. 

—No —parecen decir—. Pociéis venir aquí 
.a llevaros nuestro petróleo, pero no podéis 
bocear en nuestra vida. En la factoría tenéis 
neveras, revistas americanas, aparato* «le ra­
dio y de televisión. Ese es vuestro mundo y 
no podréis salir de éL 

De Ras Tannura sólo interesa una coea: 
el escapar cuanto antes. Deprime un lugar 
como ése, frío, con los helados brillos de 
la civilización industrial. Un lugar en el 
«pie sólo se vive con miras a una nómina > 
por el «pie la gente pasa molesta y ceñuda, 
arrebañando aburrimiento. ¡Y pensar que 
éste es el puerto en el «pie tocan nuestros 
ÉUr i— al cabo «le más de dos semanas de 
navegación! 

La ruta petrolera «leí Pérsico no resulta, 
como puede verse, agradable. Tiene aristas. 
Tiene taras definitivas- Pero en ellas en­
cuentran su pan varios denlos de marinos 
españoles. Y vale la pena «lar a conocer su 
B««a. 

VICENTE TALON ORTIZ 

P R E M I O E U G E N I O N A D A L , 1 9 6 3 
••* Podrán optar al Premio «Eugenio 

Nadal, las novelas inéditas escritas en leo-
|tua castellana. 

La extensión de las obras no puede 
'",er'0r a la de 200 folios (tamaño 

1¿ 22), mecanografiados a doble espa-
'cio y a una sola cara, 

. r i ' ^ cuantía del Premio será de 
iU.OOO pesetas (ciento cincuenta mil), las 

Iguales al propio tiempo son conceptuadas 
pomo «diudicativas de la propiedad de la 
I r i l ' T ' * ed,ctón veinte mil ejemplares 
I r , 1 ch" premiada, que llevará a cabo 
JT**™* Destino, S. L.» en el curso del 

* la concesión del Premio. Para las 
,^Ces'va? ediciones de la obra el autor 

r i . üfnU * 105 «¡""Pla 'es vendidos. 
El Premio será otorgado por vota­

ción por un jurado «Je siete miembros nom­
brados por «Ediciones Destino, S. L.». 

5.' Para la concesión del Premio (Euge­
nio Nadal» será utilizado el procedimien­
to de eliminación a base de siete vota­
ciones secretas. Cada uno de los miem­
bros del jurado deberá elegir, en la pri­
mera de ellas, siete obras. En la segunda 
votación cada uno de los miembros ele­
girá seis entre las siete vencedoras en la 
eliminación efectuada después de la pri­
mera votación. Y así sucesivamente, por 
la eliminación a cada votación de una de 
las obras, se llegará, en la séptima vuelta, 
a la adjudicación «leí Premio. Serán efec­
tuadas las votaciones secundarias pertinen­
tes al desempate de las obras oue obtu­
viesen en las votaciones igual numero de 

votos. En el acto de concesión serán «te-
talladas las incidencias de la votación. 

6. * En ningún caso el Premio podrá ser 
distribuido entre dos o más novelas, de­
biendo ser concedido integro a una sola 
obra. 

7. * «Ediciones Destino, S. L.s tendrá 
una opción preferente para la adquisición 
de los derechos de alguna de las obras 
presentadas no premiadas que considere de 
su interés. 

8. * Los originales deben ser presentados 
mecanografiados por duplicado, perfecta­
mente legibles sin fatiga, y en los que 
conste el nombre del autor y su domicilio 
No se admitirá el empleo de seudónimo, 
salvo que dicho seudónimo constituya un 
habitual y reconocido nombre literario. 

9. * El plazo de admisión «te originales 
termina el 30 de septiembre de cada año, 
otorgándose el Premio el 6 de enero si­
guiente a la convocatoria. Los originales 
deben ser enviados a nombre de «Edicio­

nes Destino. S. L.», Balmes, 4. baios. Bar­
celona, con la indicación: «Para el Premio 
"Eugenio Nadal"» Será extendido recibo 
de recepción, si el autor lo solicita. 

10.* Adjudicado el Premio, los autores 
no premiados podrán retirar sus originales 
en «Ediciones Deslino, S. L.a, previa la 
presentación del recibo, a partir del 1 5 de 
febrero siguiente y por el plazo de un año, 
no respondiéndose en ningún caso del ex­
travio o pérdida de algún original. 

De acuerdo con las bases anteriores, el 
Premio «Eugenio Nadal» 1963 será adju­
dicado el 6 de enero de 1964. 

El Jurado para la adjudicación del Pre­
mio «Eugenio Nadal» 1963 estará inte-
grado por don juan Teiicdor Comes, don 
josé Vergés Matas, don juan Ramón Mas-
oliver Martínez, don Néstor Lujan Fer­
nández, don josé María Espinas Massip. 
«ion Antonio Vilanova Andreu y «ion Ra­
fael Vázquez Zamora, que actuará «te se­
cretario. 
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por P. 

L A F O T O G R A F I A D E L M E S 

C O M O V I V I R A E L 

H O M B R E E N L A L U N A 
P N el cielo de España del mes pa.-ad<> 
" comentábamos el éxito de otra prueba 
•leí superproyectil tSaturno» que traía 
como resultado el dar otro paso hacia la 
conquista de la Luna. Explicábamos a 
nuestros lectores que el viaje a nuestro 
satélite será de forma muy distinta a la 
tradicionalmente imaginada El programa 
•Apolo», que hará factible la travesía, ea 
muy complejo, a pesar de lo cual dentro 
de cinco años es posible que los astro­
nautas norteamericanos desciendan a la 
.u|h ficie lunar por vez primera con per­
miso de los rusos. 

Hoy. dando un salto en el tiempo, un 
alto pongamos de un siglo, más o me­

nos, pero sin abandonar un criterio cien­
tífico, tratemos de adivinar cómo será la 
vida en la Luna. 

Tras unos primeros años de investigacio­
nes y estudios preliminares el hombre pro­
curará extraer de la Luna los elementos 
que le falten en la Tierra. Además, nues­
tro satélite será un perfecto laboratorio 
sideral de seguridad y una base de lan-
/.amlento. o partida de exploraciones a 
los planetas. La débil gravedad lunar y la 
ausencia de atmósfera favorecerán esta 
posibilidad. 

Audaces y seleccionados astronautas irán 
dando paso, o mejor abriendo camino a 
expediciones más numerosas, formadas por 
científicos de todas las ramas. El viajar 
hasta la Luna requerirá poseer una buena 
salud, pero tampoco hará falta ser un su­
perhombre a medida que la técnica haga 
más perfectas las astronave*. 

Modelo prclimioar de la 
pan la conquista de la Luna 

Las primeras avanzadilla» técnicas irán 
convirtiéndose en verdaderas instituciones 
científicas. Los ingenieros especializados 
—quizás un hijo o nieto nuestro lo sea 
ya— diseñarán las bases lunares con el 
mismo detalle y seguridad con que hoy se 
diseña un submarino o un buque. El mon­
taje será relativamente fácil debido a la 
débil gravedad. En una palabra, la pobla­
ción lunar irá creciendo, apareciendo las 
primeras plantas industriales y las pri­
meras centrales productoras de energía. 

Es casi seguro que en la Luna no hay 
hulla y tampoco oxigeno. Falta, pues, el 
combustible y r l carburante. Si la vida 
no ha hecho nunca aparición en nuestro 
satélite, es inútil que busquemos grandes 
acumulaciones de carbón Por otra parte. 

sabido es que el oxigeno IcilÚUtf a ui.u 
consecuencia de la alquimia operada po, 
las plantas. 

Pero la Luna posee una formidabi» 
fuente de energía bajo la forma de lo, 
rayos solares, la ausencia de aire y ¡j, 
nubes hace que el cielo esté siempre com 
pletamente claro y se puede recoger unj 
potencia de 1.5 CV por metro cuadrado 
Es por este motivo que se construirán 
desde buen principio centrales solares do 
ta das de enormes espejos, de hornos v>-
lares y turbinas. Pero durante la larga 
noche lunar deberá disponerse nueva, 
fuentes de energía en forma de centrales 
atómicas o acumuladores. Quizá se em­
pleen también termo-pilas que utilicen 
la diferencia de temperatura entre el sue­
lo y el subsuelo lunar 

Después de la industria minera y i» 
producción de energía vendrá la indus. 
tria metalúrgica. Si se encuentra hierro 
en la superficie lunar, tendrá la ventaja 
de no estar oxidado. Aparecerá una m 
dustria basada en la metalúrgica auxiliar 
de la minera, e incluso las centrales so. 
lares y los vehículos interplanetarios -
construirán en la propia Lima. 

Dentro de un siglo o siglo y medio ha­
brá ya en la Luna varias minas y fábn. 
cas. diversos institutos, observatorios as. 
tronómicos y estaciones de televisión. Cer­
ca de estos centros crecerán verdaderos 
pueblos subterráneos, o mejor «subluna­
res», a varios metros de profundidad pan 
proteger a los terrestres o mejor a nues­
tros ex terrestres de los rayos ultra viole 
ta, los meteoritos o las temperaturas ex-
tremas. 

Centenares de científicos v obreros vi. 
virán en la Luna. Para alimentarles de 
agua deberán extraerla de la de crístah 
/.ación de las rocas. Asimismo el oxígeno 
necesario para la respiración podrá, se­
guramente, obtenerse por medios indas-
tríales. Otro sistema para asegurar el su 
ministro de oxígeno a los que residan en 
la Luna será el cultivo del alga cclorellai 
er su variedad denominada «clorella pv 
noidosa», que permite recuperar el oxi 
geno a partir del anhídrido carbónico. Se 
ha comprobado que con un kilogramo de 
esta variedad se fijaría todo el anhídrido 
carbónico emitido por un hombre durante 
una hora 

La Luna no > prcciumcnfc un mundo acogedor. 
lRe;icn del cráter de Copérnico) 

E f e m é r i d e s a s t r o n ó m i c a s 

para el mes de mayo de 1963 

SOL. — Entra en Cjémi-
nis el dia 21 a las 18 horas 
59 minutos. 

DUBACION DEL CRE­
PUSCULO. — Dia 15. astro­
nómico. 1 h 51 m civi l . 
31 m 

UOKAS DE SALIDA Y 
PUESTA DEL SOL EN 
BARCELONA — Dia 4 de 
mayo, salida. 4 h. 46 m., 
puesta. 18 h. 51 m. Dia I I : 
.salida. 4 h. 38 m , puesta. 
18 h. 58 m. Dia 18: salida. 
4 h. 31 m.; puesta. 19 h. 
05 m. Dia 25: salida, 4 h. 
25 m.; puesta. 19 h. 12 m. 

L U N A — Fases: 
Día 8. — Luna llena en 

Escorpio, a las 17 h. 24 m. 
Dia 16. — Cuarto men­

guante en Acuario, a las 
13 h. 37 m. 

Día 23. — Luna nueva 
en Géminis. a las 4 h. 0 m. 

Dia 30. — Cuarto crecien­
te en Virgo, a las 4 h. 56 m. 

MERCURIO. — Visible 
después de la puesta del 
Sol en Tauro. 

VENUS. — Visible antes 
de la salida del Sol en Pis­
cis. 

El dia 21 estará en con­
junción con la Luna. 

MARTE. — Visible la 
primera mitad de la noche 
en Leo. 

El dia 29 estará en con­
junción con la Luna. 

JUPITER. — Visible ca­
da vez en mejores condi­
ciones antes de la salida 
del Sol en Piscis. 

El día 19 estará en cim-
junción con la Luna. 

SATURNO. — Visible ca 
da vez en mejores condi­
ciones durante la secunda 
mitad de la noche en Acua­
rio. 

El dia 16 estará en con­
junción con la Luna. 

ESTRELLAS FUGACES 
— Del 1 al 13 Acuái idas 
muy rápidas y de largo 
curso. 

Del 12 al 24 Hercúlidas 
rápidas y blancas El 30 
Pegásidas, rápidas y per­
sistentes. 

LUZ ZODIACAL — Al 
W. m u y débilmente al 
anochecer. 

OBJETOS DE INTERES. 
— Entre otros, el cúmulo 
de Hércules que se distin­
gue a simple vista durante 
las noches claras y sin Lu­
na. Es de forma elíptica y 
contiene alrededor de cien 
mil estrellas, de las cuales 
siete como mínimo son v i ­
sibles a simple vista. Dista 
de la tierra unos 34.000 
años de luz y se aleia de 
nosotros a 950.000 kilóme­
tros oor hora. También des­
tacan este mes el cúmulo 
de los Gemelos y el del 
Cangrejo. 

Nota. — Para oL/ieuor la 
hora oficial añádanse se­
senta minutos a los hora­
rios. Todos los objetos es­
telares designados figuran 
en los mapas. Calificamos 
como visibles los que se 
hallan en condiciones de 
serlo a simple vista. 

HSSMÍÉ 

C E N í t 

•Arturo 

• • g r 
0f/í/C0 V SE R PIE NT r 

SAOITARIC 
ESCORPIO' ' • 

— • 
• ̂ A ntares 

Estos mapas pueden aune con facilidad; bastará para ello que el observador se sirúc de cara a «no de les punf 
Cardinales a que corresoonden. teniendo asi situadas las contteUcienns en la misma posición ano al natural. Lo* 
mapas están irisadas oara al día 15 del mes de mayo de 1963 a las 24 horas, sirviendo asimismo oara los días 22 
a las 23 h. 30 m. v 29 a lai 23 horas. (Tiempo universal, pata horario oficial, añádanse 60 minutos.) Para lo« 

días no señalados podrán «tHlisarse en unas horas intermedias, restando unos cuatro minutos por dia. 
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La> poiibilidídej 4*1 «Saturno», el luperprorectil nortcanMricano, son muy importantes. 
D« iiquierda a derecha se ven cuatro p e l l a s : portador de una cápsula con o sin piloto 
para orbitar la Luna; «na estación espacial tripulada; portador de carea en órbita y 

portador de tanquei^de combustible en órbita 

Por lo visto esta alga es también co-
Imestible. por lo Unto será, seguramente, 
luno de los alimentos de la futura huma 
Inidad lunar. 

Incluso no descartamos la posibilidad 
Ide que al amparo de invernaderos acon-
Idicionados pueda prosperar una cierta 
•agricultura lunar. Naturalmente, el terre-
Ino lunar no debe ser apto para la agri-
|cultura. pero si llegar a serlo a base de 

os adecuados tratamientos. 
La futura humanidad lunar se despla 

templados desde cierta altura, ya que a 
ras del suelo, por estar el horizonte mucho 
más cercano, ofrecerán menguada perspec­
tiva. 

La orientación deberá ser totalmente 
astronómica Es casi seguro que las brú­
julas no servirán, si se confirma que el 
satélite carece de campo magnético 

En resumen, el hombre podrá vivir en 
la Luna e incluso, hasta cierto punto, 
adaptarse a lo Inhóspito de sus condicio­
nes físicas y climáticas Por difíciles que 

El «••'«•«lo» es esta extraño vehículo propulsado por cneripa solar y destinado 
u exploración lunar. Una vez más la ciencia parece contundirse con la fantasía 

iT.á "J* ."n Punto a otro de la superficie 
kil 001 medio de aparatos propul-

l r Dor motores cohete, que «volarán» 
lr,urnC'^a de los cráteres v montañas 
PMres Naturalmente carecerán de alas 
1. „ . —como sabemos— aire oue 
P sustente. 

ILos vehículos terrestres o mejor dicho 
•* Solazarse por la sunerticie serán 

irá.," ° 0 '0ru«" ' seguramente funcio-
l ^ n con motores eléctricos 

Paisajes lunares deberán ser con­

sean los principios, estamos seguros de 
que nuestro satélite acabará por ser no 
sólo conquistado, sino también explotado 
concienzudamente. No olvidemos que ac­
tualmente se están ya planeando vastos 
planes de aprovechamiento de las posibi­
lidades que nos brinda la Antártida, un 
continente, que hace sólo unos, decenios era 
prácticamente desconocido, y no precisa­
mente acogedor. 

P. HATEU SANCHO 

PARA ELLOS 
E n e l 

v e s t i r d i a r i o 

u n 

s e l l o d e 

e l e g a n c l ó 

T E R G A I T 

s ó l o e s 

T E R G A r s i 

l e v a l a 

e t i q u e t a 

T E R G A r 

n u m e r a d a . 

VISTE ACTUAL 
/ T " m o A i . . i d . u . 
[ K f bcMh. Vd. «i pragra» 
V j ! ^ 33 horas y lo< iMvas o 

programo "Vd.*. km FornudaMot" per lo 
la> 23-15 

Codatra S E I todo, lo» i^rcole» o lo» 
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DESDE EL A N G U L O E C O N O M I C O 
U E C O N O M I A D E I O S L I B R O S 

E L M U N D O 

M A R C H A 

i n C a m p a ñ a M u n d i a l contra 
el hambre, de l a F . A. O . 

E L H A M B R E 
EN E L M U N D O 

DE1 
m vez en cuando la conciencia del mun­

do bien alimentado sufre una grave 
conmoción con la noticia de una ola de 
hambre que azoca un determinado lugar 
del planeta, como en el cao de loa 350.000 
refugiado! balubw en el Congo. La res-
purtta es entonce» dramática e inmediata: 
surgen lo* puentes aéreos, los gobiernos 
responden, las organizaciones de ayuda vo­
luntaria actúan con celeridad y la Cruz 
Roía Internaciooal organiza la distribución. 

Sin embargo, no es este el verdadero 
problema del hambre en nuestro mundo. 
Existe otro tipo de hambre que no llama 
la atención en los grandes titulares de los 
periódicoi Se trata del hambre crónica y 
generalizada en la que vegetan las masas 
de población de los países subcksarrolla­
dos, las «"grandes masas desheredadas», en 
la expresión de Tibor Mende, que, de una 
generación a otra, no reciben como heren­
cia más que su parte de hambre y de 
miseria 

Es la existencia de estos enormes cam­
pas de concentración en tiempos de paz 
que ton las regiones subdesarrolladas del 
mundo lo que hace que las estadísticas de 

F C O O L I V E L L A 

los organismos especializados de las Nacio­
nes Unidas reflejen el hecho atroz de que 
en pleno siglo X X por lo menos los dos 
tercios de la Humanidad vivan en un régi­
men alimenticio deficiente: es decir, en 
régimen de hambre crónica 

A este problema ha dedicado últimamen­
te la F.A.O (Organización para la Agricul­
tura y la Alimentación de las Naciones 
Unidas) una Campaña Mundial. 

LAS DISTINTAS HAMBRES 

Según los resultados de la segunda en­
cuesta mundial sobre la alimentación rea­
lizada por la F.A.O en 1952, sólo el 28 
por ciento de la población mundial dis­
pone de régimen calorífico suficiente 
—más de 2.700 calorías diarias—, mien­
tras que el 12 por ciento no consume más 
que de 2.700 a 2.200 calorías, y que el 
60 por ciento no llegan a consumir 2.200 
calorías, lo cual quiere decir que estas 
gentes viven casi en un estado < e ayuno 
crónico y se consumen en una especie de 
auiodestrucción. 

Pero mucho más graves que esta defi­
ciencia calorífica, este hambre de energía, 
son las deficiencias cualitativas, las caren­
cias o hambres especificas, empezando por 
el hambre de proteínas Los datos oficia­
les de la F.A.O. nos muestran que sólo un 
17 por ciento de la población del mundo 
llega a ingerir una ración cotidiana dc 
proteinas juzgada suficiente, esto es. más 
de )0 gramos de proteínas animales, mien­
tras que el 25 por ciento no consume 
más de 15 a 30 y que el el 58 por ciento 
no dispone más que de una ración infe­
rior a 15 gramos. 

La deficiencia de diversos otros princi­
pios alimenticios ..-senciales —ácidos ami-
nados, cuerpos grasos, sales minerales y 
vitaminas— en las regiones de miseria de 
las poblaciones subdesariolladas se mani­
fiesta bajo la forma de las enfermedades 
más variadas. Los niños son especial^aente 
vulnerables. Existe una enfermedad que es 
conocida por los africanos mediante esta 
trágica descripción: «La enfermedad por 
la que el primer niño muere cuando el 
siguiente nace», Es el kwashiorkor Cuando 
el niño se desean, se le introduce en una 
dieta deficiente 

HAMBRE Y PRODUCTIVIDAD 

También el hambre, al disminuir y de­
gradar biológicamente a estos grupos huma­
nos y al frenar su capacidad productiva, 
mantiene en la pobr-.-7a a los pueblos lla­
mados subdesarrollados. 

La incapacidad en el trabajo por falta 
de energía vital, consecuencia de la subnu-
trición crónica, es una de ba principales 
causas de la baja productividad del agricul­
tor extremo-oriental. El hambre, provocada 
por un progreso económico defectuoso, se 
ve aún agravada por este círculo vicioso 
impuesto por la miseria: débil producti­
vidad por falta de energía creadora y con­
sumo mínimo por falta de productividad. 

LAS PARADOJAS DE LA 
ABUNDANCIA 

Mientras esto sucede, en los graneros de 
la Commodity Credit Corporation de los 
Estados Unidos hay almacenados excedentes 
agrícolas que bastarían para proporcionar 
todas las calorías que necesitan en un año 
los 480 millones de habitantes de la India, 
o para abastecer a toda la población de 
Asia con 200 calorías extra diariamente 
durante tres años. 

Se trata de excedentes de productos agri-

L'ksrmvcTVRA kcono-
MICA DE LES TEBBES 
CATALANEM.. peí Jo» 
4aln Mala«aet i Saatrca. 
Editorial B a r d o » Barre 
loa». IMS U 1 p».i 

M O cabe duda de <iue el 
' tema de la estructura 

económleu de Cataluña está 
vhro en el interés del pú­
blico. Buen* prueba de ello 
fue el ría mu roso éxito que 
acogió la apancióo del nú. 
mero de Información Co­
mercial Español* «Noticia 
Económica de Cataluña» 
'febrero de 19031 El pre­
sente libro ic hace eco de 
este mtere» inaistiendo so­
bre la cuestión, y presen 
Undo además algunas no­
vedades importante*. 

En primer lugar, esta 
escrito en catalán Este he­
cho siempre reault» un 
acontecimiento digno de 
destacarse, pero muy par­
ticularmente en el caso de 
una obra de economía. Se 
trata da ir forjando una 
terminología técnica que dé 
al catalán la categoría de 
lengua de trabajo, ademas 
de su afirmación cono len­
gua literaria, ya indiscu­
tible. 

En segundo lugar, el l i ­
bro de Joaquun Maluquer 
amplia el mareo de estudio 
al conjunto de las tierra» 
de lengua catalana, esto es. 
a la región y * la» Islas 

Baleare» Kn tfctllfc el au­
tor rstlmia in. esta» regio­
nes, (unto ron Cataluña 
forman una región eco 
rítmica natural cntendien 
doar ésta en el tentido de 
«área geográfica caraeten. 
zada por una estructura 
particular de las activida­
des económicas v por un 
mareado grado d« homo­
geneidad económica y M-
cial» según la definición 
del profeaor Trias Fargas. 
Que las tierras de lengua 
catalana forman un conjun­
to homogéneo culturalmente 
parece bastante claro, pero 

San estructura económica 
lar contribuya a darles 

carácter unitario ca un he­
cho que habla que probar. 
Las reducidas dimensione» 
de la obra impiden dedicar 
la extensión suficiente a 
este tema que queda apun­
tado y pendiente de un 
posterior estudio más ex-
tenao. 

Tras una introducción en 

3ue se presentan una serie 
e definiciones de concep­

to* fundamentales i coyun­
tura, estructura, las tierras 
de lengua catalana como 
región económica, etcéte­
ra), la obra pasa al estu­
dio de loa factores que 
condicionan la economía ca­
talana < factores naturales, 
población y capital). Sigue 
un repaso de la economía 
ratalana dividido en secto­
res: primario (agricultura. 

pesca), secundarlo • indus­
trial ); terciario seguros, 
transportes, turismo, etcé­
tera). La última parte del 
libro comprende una rápi­
da visión de las caraete 
rísücas económicas funda 
mentales de la región i frac 
cionamientn de la» unida­
des de producción défim 
de materias primas, etc. > \ 
de las reformas estructu­
rales necesaria» para su 
desarrollo acelerado Cíe 
i ra la obra un seña lamien­
te del catado actual de la 
controversia entre protec-
cionismo y Ubreeambismo 

La extraordinaria ambi­
ción de «L'estructura eco­
nómica de le» Terre» Ca­
talanes» en cuanto al nú­
mero de los temas presen 
lados hace que el desarro­
llo de ésto* haya de ser 
forzosamente reducido. Mu­
chos de ellos apenas si que­
dan apuntados y en mu­
chos casos falla la docu­
mentación estadística. La 
obra sirve en todo caso de 
útil prontuario de la situa­
ción y problemas de la eco­
nomía de las tierras de len­
gua catalana y plantea la 
necesidad de ulteriores es­
fuerzos de investigación en 
esta dirección. 

| . P. P. 

colas que han sido acumulados en virtud 
de programas diversos de sostenimiento de 
precios retirándose del mercado parte de 
la oferta con el fin de mantener los pre­
cios, favoreciendo asi a los agricultores. 
Las Administraciones americanas combinan 
de este modo la estrategia militar —el mie­
do hipotético al Mnqm'i^— ron la éntrate-

r 

gia electoral —la satisfacción al poderoso 
«lobby» de los agricultores. 

En las circunstancias actuales, el progra­
ma de ayuda es insatisfactorio, ya que no 
resuelve el problema de la superproducción, 
y, ai mismo tiempo, supone un gasto de 
proporciones fabulosas — unos siete mi l 
millones de dólares se calcula que costó 
en 1961. 

('Cómo se ha llegado a esta situación^ 
En primer lugar poique la productividad 
del sector agrícola ha aumentado en forma 
espectacular. Para un índice 100 de pro-
ductó agrícola por hora-hombre en 1947, 
se hk llegado a un índice 210 en 1961 
En segundo lugar, porque los precios ar­
tificiales creados por el régimen de protec­
ción gubernamental han estimulado a pro­
ducción c inmovilizado en el sector recur­
so* que, de otra forma, se hubieran tras­
ladado a otros sectores. 

El número de explotaciooes ha descen­
dido en casi el 50 por ciento (de ios 250 
millones de hectáreas cultivables se culti­
van 181 millones) gracias al Banco del 

Suelo, que paga a ios agricultores ameri­
canos para que produzcan menos y dejen 
sus tierras en barbecho. Pero a pesar de 
ello los índices de producción agrícola han 
pasado del índice 100 en 1947 al 128 
en 1961. 

«LA PUBLIC LAW 4 8 0 -

La existencia de excedentes agrícolas en 
Estados Unidos —y los que existirán en 
Europa Occidental a la vuelta de unos po­
cos años, en virtud de los acuerdos de Bru­
selas decididamente proteccionistas — pare­
ce una excelente oportunidad para enviar 
alimentos a los que tienen hambre. 

Sin embargo, el proyecto choca con gra­
ves inconveniente:. Los países tradicional 
mente exportadores de productos agrícolas 
(Canadá, Australia, etcétera) ven con suspi­
cacia las donaciones de excedentes ameri­
canos, pues ven reducidos en esta medida 
sus mercados. Pero es que, además, las do­
naciones realizadas al amparo de la «Public 
Law 480» plantean problemas en los pro­
pios países recipiendarios La llegada de 
unos miles de quintales de trigo a la India, 
al incorporarse a los canales usuales del 
mercado nacional, hacen bajar el precio que 
'eciben los agricultores indios. 

Por otra parte, los países pobres no pue­
den convertirse en «pensionistas de alimen­
tosa, ni depender exclusivamente de los 
excedentes de los ticos, tanto más cuanto 
que las donaciones vienen acompañadas de 
fuertes condiciones políticas. 

El propósito de la Campaña para la Li ­
beración del Hambre organizada por la 
F.A.O no es el de regalar alimentos, sino 
el de crearlos, el de ayudar a los países 
pobre» y producir más y a hacer mejor uso 
de sus recunos. El programa se basa en 
introducir nuevas técnicas: maquinaria 
agrícola, fertilizantes, mejoramiento gené­
tico de las especies, etcétera 

LOS QUE N O COMEN Y 
LOS QUE N O DUERMEN 

Lord Boyd Orr, secretario general de la 
F .AO, ha dicho: «E! hambre es la causa 
fundamental de la revuelta de los asiáticos 
contra la dominación económica de las po­
tencias europeas, revuelta que no podrá 
ser dominada con bombas y cañones mien­
tras estos pueblos estén persuadidos de que 
su hambre y su pobreza son sufrimientos 
a los que no están necesariamente conde­
nados». Es la roma de conciencia de que 
hoy, gracias a los progresos de la ciencia 
y de la técnica, ha aparecido un tipo de 
sociedad en la que la miseria puede ser 
suprimida y, con ella, el hambre. 

Josué de Castro, en su famoso «Libro 
Negro del Hambre», clasifica a los hom­
bres en dos grupos: los que no comen, 
que habitan los países pobres, y lo* que 
no duermen por el miedo que les inspira 
la revuelta de los que no comen. 

IORCE f fTIT FONTSHI 
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C o n un jersey da LEACRL me 
encuentro dos vacas mAs fsHz 
ya que LEACRIL as siempre 
alagante y agradare da nevar 

• BaMo coiortdo 
• FacU da lavar 
• No encoge 
• Inarrugabte 

i f ACRIL es ta marca de calidad 
para la libra acnlica A C S A 

l _ A F I B R A A C R I L I C A I T A L I A N A 



Y M I T A D p o r R o s e n d o L l a t e s 

U r g e n c i a d e l a f a m i l i a 

5 0LAMENTE «n familia el hombre aprende la propia estimación y la can-
tención, por al mutuo respete de ¡o» padrei para con lo» hifOM, y Ja ¿ríos 
para con mam padres, da cuanto hay Ja libidinoso en todos los nacidos. sHo-

nestot y sfamilia'» man inseparables. Allí donde la institución familiar es firma, 
la decencia es ana coma instintiva, y al portarse decorosamente, en cama y en 
socieJaJ, lo . más natural Ja este mundo. A medida que la familia se desvanece 
se oa perdiendo al J á c a r o . Son Jo» proceso* perfectamente sincronizados. 

Ya sé que no todos lo» vicios humanos respetan el recinto del hogar. Preci­
tamente las más «espiritna/es» y, por tanto, malignos (orgullo, vanidad, envidia, 
doblez) puedan residir invisiblemente en á ¡ , por cuanto mu mal olor no es fimico, 
y en al J áca ro personal entra mucho Ja aprensión ñsiologicopsicológica Ja raíces 
primarias. Pero también es cierto que esto* vicios tampoco se curan can la Ucen­
cia y V " '<>* reta l iado» Ja una reía/ación Jal tono familiar, la» costumbres <fise-
lutas y emolientes conducen fatalmente a la relajación y a la pasividad anta al 
ma¡ y la delincuencia. Si no se puaJa mar un manto, mioma al menos persona de­
cente y muchos crímenes serán evitados. 

Clare que se me J i r á que esos sentimientos decorosos, basados casi exclusi­
vamente en lo modal y reverencial, son a ménade fuente Ja hipócrita». A lo qua 
responde qua la no exhibición Ja la carnalidad meralmente es menos perniciosa 
que ana infecciosa ostentación Je la misma. Y qua, hablando con precisión, hipó-
crila es sóle aquel qua finge virtud para sacar provecho de su buena reputación, 
o —todavía peor con vistas a perjudicar al prójimo y perseguirle. Por otra 
parte, la probabilidad de que existan alguna» /aleas persona* de bien e* mal 
menor que la cortesa de ana gangrena social qua conduce al delito y al naufragio 
revolucionario y sangriento Ja sociedades humanas entera*. 

Por haber olvidado esas verdades como puño» hamo» pasado medie siglo ya 
de catástrofes sin precedente* en la Historia. Y todavía se insidia la institución 
Uimiliar por la economía, la» leyes y la* teoría* «ocíale*. Veremos —e verán— 
en qué para todo ello. 

U n b e l m o r i r é * 

rU T T A ana vita enera» resa un hermoso vareo Jal Patriarca. Y esta 
fotografía qua ve el tactor reproduce el final namantine de la inde­
pendencia municipal Ja la villa Ja Sarria, en 1921. Año crucial Je 

los deslinos Ja España. Crucial también para Sarria, que, sin previos avisos ni 
consultas, se en teró de que había mulo firmado un Real Decreto qua, por la» bue­
nas, agregaba aquella gloriosa manicipaiidad a Barcelona. La» democracia* tienen, 
a vece*, inconsecuencias como ésta . Varias vece* había sido insidiada la autono­
mía de Sarria por ¡o» manejos Ja lo» político» barceloneses. La últ ima vez se 
/labia salvado per la intervención de un ilustre sarríanense, el señor Solar y Cama-
juana, a quien habíamos conocido. Era un político datista, que había sido mu­
chas vece» diputado y gobernador c ivi l , y había transcurrido casi toda su vida 
en la* provincia* de su mande y en le* Madrila*. ¿ levaba ana* bien cuidada* y 
anchurosa» barbas Ja tipo qua se había llamado, a principio» Ja siglo, ede a veinte 
mil reales-), qua era un suelde regio en la Administración de entonces, y se ex­
presaba en un estupendo castellano, que Jaba quince y raya al pobre y anodine 
dialecto da la» cervantíne-parlante* de oor acá. Con todo y su cristalización alfon-
sina y datesca, tañía un amor romántico a su villa natal, qae se expresaba en 

i frase» Je ana escenografía casi, casi, digna de Cas telar. Paro en ¡ 9 2 1 hacía ya 
cota de do* o tre* año* qua el verbo de Solar y Casajuana se había apagado y 

i 'o titular reposaba en el cementerio de La» Corts, y la parta inmortal, como en 
| la cuarteta Ja fray Luía Ja León, «*ubió*e al cielo». 

Sarria, indefensa, mu* no servil n i achicada, volvió par en* /aeree, por mu­
cha «pie fuese sin esperanzas. Una manifestación tumultaoso-respetuosa, en la qua 

I figuraban personas de la mejor burguesía barcelonesa, que allí se habían esta-
' blecido a causa de la quietud y al orden que reinaban y por la razón de qua 
| también hay qua decirlo todo lo* impuestos aran mano» gravosos y la admi­
nistración de eca la Kila», verdaderamente ejemplar. J i fe r ía completamente de 

j aquella Je la «Casa Gran» , de Barcelona, traJieionalmente mal llevada por aquel 
I entonces, invadió el Municipio mientra* el Ayuntamiento estaba allí reunido en 
l sesión extraordinaria y a gritos, si bien sin juramentos ni palabras soeces, per 
j«er todos aquellos protestante* gente muy católica y bien cr io ja , se acor J ó por 
\los congregado* en la* Casas Consistoriales recurra* a todo* lo* medio* compati-
ihlc* con la legalidad para qua na surtiese efecto el Real Decreto sonsacado Jal 
[débil y tambaleante Gobierno Je entonces por los mangonead ores Je Barcelona. 

Luego lo» manifestantes y autoridades se dejaron retratar por lo* reportero* 
gráfico». Las pancarta* dicen: «Visca Sarria l i tare», «Tinguem amor a Sarr ia». 
«Mai e edaas» , y ano* cnanto* tAbaix...> a otro* tanto* enemigo* de la entonce* 
villa. £ r a ana defensa desesperada. Paro la protesta constó ante la Historia y, 
por Ja pronto, la prensa. 

La villa de Sarria, por aquellos tiempos, se hallaba netamente separada Ja 
Barcelona y, al revé* de la* otra* poblaciones Ja la paritaria barcelonesa, toda* 
sin excepción bullangueras a izquierdistas, dominaban en ella la* Jarocha» y lo» 
apolítico» «de orden». Pese al episodio Jal ' X i c Ja la» Barraquetes*, qua luchó 
a tire limpio por la República Ja lo» cuatro presidentes en la calle Mayor —de 
niño escaché varia* veces la narración Jal episodio por lo* ancianos—, lo cierto 
e* qua Sarria dio, en la última guarro civil Ja l X I X , mucho» soldados a Jan 
Carlos y, hasta su brutal anexión a Barcelona, ara conocido por «la Navarra 
xica». Cn 1909 lo* carlista* salieron a la calla y dominó el orden más paradisíaco, 
mientra* Barcelona y las barriadas ardían en llamas y violencias. 

Hay qua decir — y lo» qua hamo» vivido en aquel r incón, entre las huertas 
de San Gervasio y lo» pinares, aulaga» y retama» Je Vallvidrera y San Pedro Már­
tir podemos jurar la— qua ara una delicia aquel Sarria Ja entonces, lleno do 
conventazos y conventillos, y Ja silencios bendecido* per vuelo» Ja paloma* do­
mésticas y campana» conventuales y parroquiales de todo* calibra». 

B i c h o s a n t e d i l u v i a n o s 

W WACE mache* año* ana conocida mía, persona, por otra parta, muy leída y 
a a culta, me confesó qua le fastidiaba la palabra <magisterio» porque, irre-

misiblemente, la recordaba «megaterio>. Yo la respondí que, en efecto, se 
producía una asociación Ja idea* entra ambo» vaca», tanto más por cuanto casi 
todo* lo* megaterios conocidos ejercían o se mor ían Ja gana» Ja ejercer magia-
lorio» y pontificar gravemente a trocha y mocha. 

V i v i r a l o g r a n d e 

£L monarca Ja la Arabia Saudita, Ibn Saud, ja/a Jal movimiento puritano Ja 
lo» «nahabis» y gran magnate Jal petróleo, archimil lenarís ime, pasea su 
quebrantada salud por Salsa y Francia, rodeado de médico*, perseguido 

por fotógrafo» y publicitario», y acompañado, a jamó» Ja lo» servidores, par un 
coro Ja treinta esposa» y concubina». 

; Figúrense ustedes la* qae no* traer ía n llega a gozar Ja buena salud aaa 
personaje Ja la* MU y una noche*/ 

Paraca qua S. M . se muestra algo reacio a guardar el régimen y la» dieta* 
qae le prescriben lo» m i Jico», y por canea, / viva Dios! 

No» viene a la mamaria una cuarteta de ' L a butifarra Ja ¡a l l iber tat», en 
la relación Jal soldado de Prim hablando de Male y Abbas en su tienda de campaña i 

«Quine* postares mé* fines — | i feia aquella morena; — aixe si que val la 
pena! — Un gall par tantee galliiw*/» 

C o n t r a s t e s 

¿OS santo», sin excepción, han dicha de sí mismos ser grande» pecadores, y 
amo no por al gusto Je hacer pamemas, como hacemos nosotros, ante* da pre­
nunciar an discurse o bien una conferencia, cuando no* proclámame* hipó­

critamente indignos o nada calificados para tan altísimo cometido; precaución 
retórica de cajón, con vistas a tranquilizar la envidia supuesta Ja nuestros próji­
mo» que no» contemplan pontificando, t ino porque tientan profunda y tincara-
menta su distancia Je Dio» y teman qua cu amor hacia £1 no llegue nunca a 
salvarla. Lo» granja» pensadores no han querido llamarse sabios, sino modesta­
mente filósofos, eeo es, «amante* de la verdad». Quien quisiera llamar»» a sí 
mismo sabio moría conceptuado un charlatán. 

En cambio, no ha conocido jamó» — n i creo que nadie lo haya conocido nan­
ea— an político qua no lanzase a lo» cuatro vientas la declaración de que él se 
hallaba an posesión Ja la verdad y con so* fórmula» l levaría indefectiblemente 
el país a la prosperidad más absoluta y sobrenatural, con lo» medios más simple* 
y menos doloroso» (para sus partidarios). 

m 
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p a r a m e j o r s o n i d o 
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Ahora puede usted poseer uno de los mas 
perfectos u completos transistores creados 
hasta la fecha: «I C O S M O 9 0 9 . 

El C O S M O 9 0 9 . equipado con 7 transistores 
u tres diodos, es un receptor t é c n i c a m e n t e 
inmejorable. Para cerciorarse de ello, basta 
observar la perfecta d i s t r ibuc ión de los elementos 
que componen su circuito impreso. 

Otra de las notables ventajas del C O S M O 9 0 9 , 
es el acondicionamiento del P O R T A P I L A S ESTANCO, 
que garantiza un total aislamiento y facilita 
- de forma insospechada - la ráp ida y segura 
repos ic ión de las mismas. 

ANTfHA TílfSCOUCA 
JAB» ONOA CORTA 

COHTBOL OC SINTONIA 

CONTROL OE TONOS AGUDOS V SRAVCS 

INTERRUPTOR » CONTROL Of VOLUMEN 
PULSADOR PARA ILUMINACION OCL OIAl 

CAMBIO OE ONOAS (NORMAL Y CORTA. 

ANTENA IXTERIO" 

ONEXION A CORRIENTE CONTINUA 

CONEXION PARA AURICULAR 

ESTUCHE V CORREA OE PIEL 
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: 

PO«TAPKAS ESTANCO 

TRANSISTORES TOCADISCOS 
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ÍÜ 
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p o r l a e x t r a o r d i n a r i a n o v e d a d 

q u e o f r e c e B I C c o n s u 

n u e v a b o l a d e 

c a r b u r o d e t u n g s t e n o 

q u e i m p r i m e a l a 

e s c r i t u r a B I C u n a s u a v i d a d 

y n i t i d e z s o r p r e n d e n t e . 

C o m p r u é b e l o . 

D e s d e e l B I C C R I S T A L , 

a 7 p e s e t a s 

h a y d i v e r s i d a d d e m o d e l o s 

c o n t i n t a I M A C 

d e v a r i o s c o l o r e s , 

h a s t a I I O p e s e t a s . 

s o l o c u e s t a p e s e t a s 

MARCA REGISTRADA 

S . A . B A R C E L O N A 



L U I S P E R M A N Y E R P R E S E N T A A : 

A N N E L A N G F U S 

A T R A V É S D E L C U E S T I O N A R I O 

" M A R C E E P R O U S T " 

N 
ATURAL de Lublin (Polonia). Durante la Segunda Guerra Mundial intervino 
activamente en el movimiento de resistencia contra los naos, a la sazón invasores 

de su país, por cuya causa fue detenida y encarcelada en la prisión de Plock. Actual­
mente tiene fijada su residencia en las cercanías de París. Ha publicado algunas 
obras de teatro y también dos novelas: tLe sel ct le souffre» y «Les bagages de 
sable», esta última galardonada con el premio Goncourt del presente año. 

Su caso no es único y su situación parecida a la de miles de europeos que en 
estas décadas han conocido la amargura del destierro, del alejamiento. Rotas sus 
esperanzas, destrozados sus sentimientos, atropellados en toda su condición esencial 
v negados sus más elementales derechos humanos han sentido sobre su carne el 
estigma del odio, el dolor y el sufrimiento. Todo cuanto creían les ha sido negado, 
iodo cuanto anhelaban les ha sido vedado, y como contraprestación les han inocula­
do en las raices de su conciencia los gérmenes de la tristeza, el desengaño, la 
desconfianza... La gran lucha y el gran triunfo en Anne Langfus ha nacido de su 
elevación sobre este caos, de su negativa a dejarse arrastrar por la desesperación y de 
-u combate frente al abatimiento con lo que ha conseguido rehacer su existencia y 
aportar un signo positivo a nuestra decadente sociedad. 

«La i < ~ . p ^ L U , a ^ J n s , 

¿El principal rasgo dt mi carácter? 
• La cualidad que deseo en un hombre? 
,¿La cualidad que deseo en una mujer? 

¿Lo que más aprecio en mis amigos? 

¿Mi principal defecto? 

¿Mi ocupación preferida? 
¿Mi sueño de d'.cha? 

¿Cuál seria mi mayor desgracia? 

¿Qué quisiera ser? 
¿Dónde desearía vivir? 
¿El color que prefiero? 

¿La flor que prefiero? 
¿El pájaro que prefiero? 

¿Mis autores preferidos tn prosa? 
¿Mis poetíts preferidos? 
¿Mis héroes de ficción? 

¿Mis heroínas favoritas de ficción. 
¿Mis compositores preferidos 

¿Mis pintores predilectos. 
¿Mis héroes de la vida real. 

¿Mis heroínas históricas 
¿Mis nombres favoritos. 

¿Qué detesto más q:ie nada-
¿Qué caracteres históricos desprecio más 

¿Qué hecho militar admiro más. 
¿Qué reforma admiro más. 

¿Qué dones naturales quisiera tener? 
¿Cómo me gustaría morir? 

¿Estado presente de mi espíritu? 
¿Hechos que me inspiran más indulgencia? 

¿Mi lema? 

No hacer conccsionc». 
La bondad. 
El •ilencio. 
Que ante ello» puedo mo»tranae 'tal 

como soy. 
Mi de*ape|o hacia el mundo, y la pe­

reza. 
Mirar los árboles. 
Ver a mi hija convertida en mujer. 
Cualquier cosa que pueda dañar a los 

míos. 
Me da igual. 
En el campo, y alejada de la gente. 
Depende. 
El muguete. 
El gorrión. 
Dostoievsky. 
Baudelaire. 
Aquellos personajes que muestran la 

dualidad del hombre, y todos los que 
son débiles. 

Katrina, de Sally Salminen. 
Mozart, Vivaldi . 
Van Gogh. 
Gandhi. 
Ninguna. 
María. Santiago. 
La maldad.' 
El racismo. 
Ninguno. 
La que trajo Jesucristo, pero en su es­

tado puro, es decir, antes de que in­
tervinieran los hombres. 

Ser enteramente buena. 
Naturalmente y sin darme cuenta. Te­

ner tiempo para prepararme. 
Inquieto. 
Las faltas condicionadas por la debili­

dad del hombre. 
No hacer sufrir a los demás. 
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P A N O R A M A D E A R T E Y L E T R A S 

V I C E N T E R I S C O 
U N A G R A N 

F I G U R A G A L L E G A 

RISCO, G A L L E G O INTEGRAL 
por J o s é M . ' Alvarez Blazquez 

Vicente Risco. 

r \ K Vicente Risco se hablará 
" mientras se hable de la col-
tara falleca. Quiere decirse, de 
anas formas peculiares del pen­
sar v del sentir, que. en este «e -
je rincón del mundo, han ido co­
brando entidad transcendente, en 
una lenta decantación de siglos. 
Se piensa en (alleco 7 se siente 
en gallego. Pero no basta ha­
ber nacido en Galicia, o residir 
en esta tierra, para al cansar el 
privilegio de la plena comunión 
espiritual con ella. En qué con­
sisten ese nensar y ese sentir, se­
ría tema para un largo ensayo, 
que no es de este logar. El apan­
te de algunas notas distintivas, 
sin embargo, podrá aproximar-
nos a la captación del complejo, 
que, como todos los de su jerar­
quía, no es sencillo de discernir. 
Por eso, siguiendo un camino cu 
cierto modo inverso al habitual, 
descendiendo de la comunidad al 
ser individual, acaso nos sea po­
sible penetrar en el alma de Ga­
licia a través de uno de sus hom­
bres más representativos: Vicen­
te Risco. 

Ciertamente —raya esta por 
delante— no hallaremos en él a 
«toda Galicia», ñero si a "lo más 
decantado de Galicia». Algunas 
notas esenciales del espíritu ga­
llego apenas se atisban en Ris­
co en una visión superficial: el 
lirismo, por ejemplo (aunque se­
pamos qne ha escrito versos muy 

L a ú l t i m a f i d e l i d a d d e 

d O n V I C E N T E R I S C O por Domingo Barcia Sabell 

ultura 
:isco 

p N el panorama de la 'ult 
u gallega don Vicente Ri— 
representó la adhesión a Euro­
pa Su mente estaba muy bien 
ahormada para recibir las lí­
neas de fuerza que allá por los 
años 20 y 30 emanaban de los 
mejores espíritus occidentales. 
Emonces él se propuso dos ta­
reas: una, estructurar en cuer-
I t de doctr'na. dar forma de 
conceptos al sentimiento gallego 
que. más o menos difuso y con 
una gran carga romántica —la 
herencia de los precursoies—, 
actuaba, virtual y ubicuo, en 
las conciencias responsables del 
pais. SometT el anhelo a nor­
ma, traer el- ideal cantado por 
los poetas y oscaramente sentido 
por el pueblo, a hecho político 
con fundamento en la realidad 
y en la Historia. 

La segunda empresa consistió 
en impregnar esa aspiración de 
con'enido europeo. Yo diría que 
emp, Imar la tradición cultural 
'•allega con el proceso en mar­
cha de la cultura de Europa. En-
ti ; Galicia y el resto de Europa 
iempre ha habido una honda 

y vigorosi —a veces oculta— 
relación. En los tiempos moros 
de Risco, y en su madurez, esa 
'elación amenazaba perderse. 
Risco la restituyó. Risco euro­
peizó a Galicia y. por eso mis-
no. la obligó a volver, espiri-
tualmente. a r'is propias raices. 
A través de Europn. Risco de 
solvió a su país algunos dere­
chos de creación que éste había 
olvidado. Risco era una mente 
ai ifana que creaba claridad y. 
ñor ello, constreñía a sus paisa­
nos a mirar con mirada analí­
tica Ver claro en una colectivi­
dad significa poder llegar con 
« alma hasta los orígenes. Ver 
claro equivale a' palpar desde 
dentro en los fundamentos. De 
ahí. entre otras cosas, la obse­

sión risquíana de los mitos, la 
búsqueda de los símbolos a tra­
vés de las costumbres que se 
gastan y de las tradiciones que 
se esclerosan. De ahí la revalo­
rización insistente del idioma 
como instrumento de comunica­
ción científica, el amor a la len­
gua propia como lengua de cul­
tura, última razón de la legi­
timidad de un pueblo. Entonces 
Risco fue. por antonomasia, «o 
Mestre». 

Galicia es una tierra de afec­
tivos, un disparadero oe emo­
cionales y el estilo intelectual de 
sus hombres entra de lleno en 
el «víbralo cantabile». Don V i ­
cente Risco esclarecía esos im­
pulsos y. en la medida en que 
los esclarecía, los abría a la es­
peculación normativa. El logas 
de Europa, a través de Risco, 
imponía o trataba de imponer 
orden al pathos galaico». Y por 
eso todos acudían a él. Todos 
los que. en una u otra forma, 
hacían la ronda moceril al r i ­
gor. Así el gran poeta Manoel 
Antonio. En una carta a un jo­
ven «escolante* de entonces 
—de 1921— y tras algunas cer­
teras observaciones sobre la fu­
tura política pedagógica del 
país, concluye dando este reve­
lador consejo:... teu recomenda­
ría che a Risco... eis unhas no-
tanzas previas, introito das que 
o Mestre che pederá dar*. Creo 
que esas conmovedoras palabras 
definen mejor que nada la mi­
sión trascendental y adoctrinan­
te de Risco en las letras galle­
gas. Son las palabras de un 
poeta magnifico que sintió a su 
pueblo, y lo vivió, desgarrada 
y profundamente. Que lo amó 
sin reservas, con amor total y 
constante, desde el otro extre­
mo, desde el pensamiento íe-
cundador. desde la teoría, desde 

la cultura hecha carne, también 
lo amó don Vicente Risco. 

Ese fue su gran mérito. Esa 
es. sin duda, su significación pe­
renne. Galicia se torna un poco 
más europea desde que Risco 
irrumpe, inquieto y agudo, en 
la escena pública de su tierra. 
Desde que la escruta con sus 
ojos miopes de investigador a 
ultranza. 

Así. desde un doble punto de 
partida, don Vicente lle^a a ela­
borar una imagen coherente­
mente trabada de Galicia como 
pueblo, como totalidad signifi­
cativa abierta a los aires her­
manos de fuera. De esa imagen 
se nutrieron las gentes gallegas. 
Y ahí está, patente, en sus l i ­
bros mejores. Cumple llevar a 
cabo, si es hacedero, una anto­
logía del pensamiento risquiano. 
Porque en Risco hay un pensa­
miento sistemático que fluye de 
esas dos tareas a las que antes 
aludí. Y es necesario que los 
jóvenes de Galicia y de fuera 
de Galicia lo conozcan, ya que 
la transmisión cultural no debe 
ser —una vez más— interrum­
pida. Ultimamente se volvía la 
atención a Risco, se le busca­
ba, se le solicitaba. Conviene 
salvar lo que haya de puro, de 
auténtico, en ese fervor y en 
esa vuelta a Risco. Y asi, ligar 
esn la tradición viva. Eso es lo 
que a él. desde el fondo de su 
corazón, le hubiese eustado. Des­
de ese corazón, hoy inmóvil, 
que. sin «vibrato cantabile*. pe­
ro con sistema sosegado y mé­
todo paciente. latió una y otra 
vez en el afán de conocer, en 
el ansia de restaurar, en el 
amor entregado a Europa que 
era el rodeo conceptual del 
amor existencíal a Galicia. Ese 
amor a Europa que fue. estoy 
seguro, la última y radical fide­
lidad de don Vicente Risco. 

logrado*). Pero esa visión super­
ficial no es válida sote una f i ­
g ó n de tan compleja tranuuón 
espiritual como la soya. Otras 
notas más fáciles al examen se 
manifiestan inmediatamente a 
quien se adentra, sin excesivo 
afán observador, en la obra de 
Risco: sentido del humor, emo­
ción telúrica, avixoramieoto de 
lo misterioso, acuidad mental, f i ­
na captación de matices... Dicho 
así, enaneiadas tan escuetamen­
te estas facetas psíquicas, cual­
quiera diría —y con razón— qne 
no constituyen exclusiva del al­
ma gallega. No, en verdad, ais­
ladamente: si. acaso, en su con­
junto. Pero aún será menester 
ahondar un ñoco más, hasta sor­
prender, dentro de cada una de 
esas notas, el temblor peculiar, 
buido y esquivo, qoe caracteriza 
la situación espiritual gallega. 
Intentémoslo, sin apartarnos del 
modelo paradigmático que V i ­
cente Risco nos ofrece. 

El humor de Risco es sutil y 
transparente, como una lámina 
de agua. Viene el vienta —una 
ligera brisa apenas— y risa la 
tersa superficie, provocando la 
irónica contorsión de las cosas 
que yacen baje el cristal del 
agua. El humor gallego se nu­
tre de estos leves juegos, de f i ­
na cabriola intelectual, qoe a ve­
ces se apoya en una sola pala­
bra, vista por el envés. Castelao 
fue el gran maestro, pero Risco, 
con menos preocupación, más al 
desgaire, ha salpicado so densa 
obra literaria —como salpicó so 
a m e n i sima conversación— de 
punzantes ironías, como rojas go-
titas de sangre entre el negro y 
blanco de cada página. (Sobre el 
humorismo galaico se e s p e r a 
ahora un ensayo, debido a la plu­
ma de Celestino F. de la Vega, 

qne seguramente aclarara mo­
chas cosas.) 

La emoción telúrica es en Bis­
co una ancha y abierta vivencia 
cotidiana. No se puede leer sos 
libros, sus ensayos, sos artícu­
los de prensa, sin sentir cómo 
esa emoción le traspasaba el al­
ma y el cuerno de un modo casi 
doloroso. No se trata, claro está, 
del simple apego al terruño ma-
tricio y nutricio, sino de algo 
mocho más intensamente vivido, 
qoe lleva al hombre a hacerse 
tierra de la tierra, roca de ia 
roca, árbol del árbol. La morri­
ña nuestra tiene aquí su raía. 
Pero de ella al anonadamiento 
telúrico, todavía hay mocho ca­
mino qoe andar. Es preciso leer 
a Risco para comprender coán 
larga y doloresa —gosesamente 
dolorosa— es esta vía. 

Avizoramiento de lo misterio­
so: es decir, Vicente Risco en 
carne y hueso, en alma y pensa­
miento. Risco ha vivido, día tras 
día, debrosado sobre el miste­
rio. Como el campesino gallego, 
qoe intuye el trasmondo en cada 
revuelta del camino; pero él. co­
nociéndolo a ciencia cierta, "sa­
biendo» realidades misteriosas 
que sólo los iluminados pueden 
alcanzar. Lo importante, sin em­
bargo, no es qoe Risco las cono­
ciera, sino qoe siguiese temblan­
do ante ellas —yo no sabría de­
cir si de goso o de terror—. 
Nuestros campesinos tiemblan 
también frente al misterio, y, 
temblando, lo aman religiosa­
mente, y lo bascan. Risco ha he­
cho esto mismo, per todas las 
sendas posibles del nensamiento, 
en cada momento y a todo tran­
ce. (Después, naturalmente, se 
le veía, en la penumbra de ta» 
catedral, rezándole a esos san-

iConHnua «a la p á j . siguiente) 

A H E R D A N Z A 

In memoriam de Vicente RUco 

Agora qur quedameM ton «oiino«, 
horfos da lux anterga JOB camino*, 
a térra « íiom, 

o mar m no«, 
o mnto • noi, 

na cama vinculaira do» hirmauM, 
¿qué faremos do* olio», qué dar man* 
c qué da no ra intima rtperania? 

¿Cómo labrar a hrrdanza 
agora que quedamos sin a pura 
chama de amor pro o tempo da eoitura? 

¿Cómo atopar os rogo* 
t i estamos todo* cegot? 

Eu fago eiqui o mea pronto 
e digo uto moa cante 
de arada • sementeira: 
Non deixemos que morra na lareira 
o tumo doi abós. 

a torra o nós. 
o mas e nós, 

• vento o nós 
CELSO EMILIO FERRE] RO 

L A HERENCIA: Vcr«K>n castellana del autor: tAkoro 
que nos homo* quedado tan «oíos, fnórfanos do la luz antigua 
de los camino*, la tierra y noaotro*, ol mar y noaotroa, el viento 
y nosotros, en la caaa aolarioga de loa hermanos, ¿qué ha-
remo* do loa ojo», qué de la* mano* y qué do nuestra intima 
esperanza? ¿Cómo labrar la heredad, ahora que no* que­
damos sin la pura ..ama de amor para el tiempo de la cose­
cha? ¿Cómo encontrar loa manantiales si estamos todo* cie­
go*? Mi llanto funeral e* un canto de arada y sementera: no 
permitamos que la lumbre do los abuelos se apague en laa 
piedraa lares, la tierra y nosotros, el mar y nosotros, el 
viento y no*otros>. 
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• Emj novela de «Las ratas* vale por cuanto en dicho cam­
po haya salido de las prensas españolas, del libro de 
Sinchez Ferlosio acá: quiero decir aquel premio Na­
dal 1955. «El Jarama*. que mudó de alto abaio la nove­
lística española 
El estilo de Miguel Delibe*. que vimos afinarse —desde 
un arranque ya más decoroso-- de uno en otro de sus 
libro*, alcanza aquí una economía, una tersura, una ade­
cuación verbal rayanas en el portento. 

(JUAN RAMON MASOMVEB. «La V a a g w d l a » ) 

• Leyendo «Las ratass he encontrado la sencillez orofunda 
de un novelista logrado por completo y la quintaesencia 
de lo que es ese mundo único, original, de un verdadero 
creador. He dicho la sencillez profunda, aue no es lo 
mismo que la sencillez, sin más. Es la sencillez que se 
logra a través del trabajo, de la depuración de todo ele­
mento impuro y ajeno que pueda perturbar la revelación 
de ese mundo original que no es de ningún otro escritor 
y que. en el caso de Detibes —como en el de casi todos 
loe grandes creadores —es, sin embargo, el mundo que 
está delnnte de nuestros ojos desde los tlemoos de la 
Creación. 

(CARMEN LAEORET, «Pueblo»» 

• La prosa de Delibes se ha enriquecido, paradójicamente, 
al hacerse aún más sobria y pjustada, aunque va podía 
pensarse que en sus últimas novelas había alcanzado un 
alto grado de precisión. Y es que < I estilo de un novelista 
se' perfecciona al hacerse humilde. 

(RAFAEL VAZQUEZ ZAMORA. «España Semanal.., 

• ' Miguel Delibes ha escrito esta novela con más concisión 
y soltura que todas las anteriores. Su estilo, de gran maes­
tro, se acredita en cada página. Su ritmo, su tiempo, siem­
pre marchan con buen reloj. Qué maravilloso es ese ca­
pitulo catorce, en el que se cuentan la multitud de acon­
tecimientos que la Pascuilla trajo consigo. 

<LUIS SASTRE. «La Estafeta LHeraria») 

• Delibes es uno de kw escritores más importantes de este 
tiempo español. El rigor, la pulcritud, la lucidez, son ras­
gos en sus libros. «Las ratass es una novela que participa 
de esas virtudes. 

(CAREOS LUIS AI.VAREZ, «BUaco y Negra») 

• El Niní —personaje de veras memorable— comulga (par­
ticipa en lo común) con la naturaleza, diriase Que se 
oye en su carne el canto de la tierra y del agua... 
La solapa del libro dice que «Las ratas» es quizá la 
mejor novela de Delibes. Ya te sabe que loa elogios de 
las solapas no suelen corresponder muchas veces a la 
realidad. Esta vez, si: quizá la mejor novela de Delibes: 
yo diria que la mejor de un novelista que sin beneficiarse 
—si es beneficio— de los escándalos de distintas campa­
ñas de propaganda que agitan el pequeño mundo de la 
novela española, cuenta entre los de marcha más segura 
y vocación más auténtica. 

(JUAN GOMES. «El Ciervo»| 

• Un novelista castellano, contándonos simplemente unos 
trozos de verdad, ha puesto el dedo en una llama impor­
tante: detrás de loa ojos de un chiquillo de pueblo, de­
t rás de una aparente cazurrería rural, puede haber —hay— 
un mundo fresco, jugoso, ouizá dclorido. ciertamente ver­
dadero. 

(JOSE L. MARTIN DESCALZO. «La Gaceta del Norte») 

• Este, repito, es un libro poco común, magistral de con­
cepción y desarollo, bellísimo de estilo. Está en la mejor 
linea de Miguel Delibes, la del retrato de seres humildes 
de los que a nuestro lado están y no les vanos, y es 
—no me equivoco— un paso decisivo en su carrera nove­
lesca, cada vez más firmemente orientada hacia una pe­
rennidad indiscutible. 

(LUIS HORNO LIRIA. «Herald* de Aragón . | 

• En «Las ratas» hay drama extemo e interno, testimonio 
social, anécdota dolorosa v, sobre todo, una Castilla su­
friente, actualísima e inactual. sólo redimida por la pre­
sencia casi evangélica de ese milagroso niño sabio, el 
Nini —máximo hallazgo poético y novelístico de Miguel 
Delibes—. que es como un trasunto de la perdida y le­
gendaria inocencia de la tierra y sus gentes, i le aquí que 
cuando Delibcs se ha decidido a ser testimonial, porque des­
de ella ha escrito siempre, tan acendradamente, y en eso 
se diferencia de todos los escritores, que interiormente 
escribieran sobre Castilla como viajeros que eran, como 
hombres de paso, como indagadores de un tiemoo y paisaje 
al que no pertenecían... 
Asi, la Castilla de Miguel Delibes, la Castilla dramáticn 
de «La ratas», es por f in ella misma y no. como en tantos 
otros, una creación del estilo. 

(FRANCISCO UMBRAL. «La Estafeta Literaria») 

Esta obra ha sido publ icada por E D I C I O N E S 
D E S T I N O en la c o l e c c i ó n A N C O R A Y DELFIN 

d* b pág. anterior) 

alto de i * * altores y aadie sabe 
«n. Roe* 

de a t r u partes también. 
exclastviaoM* —i 
gallegas por la 

) 

(Los 
tos 

I 
Arnidad mental; ¡Ahí le «me­

ro a «sted, don Vicente, claro 
amigo! Si el pensamiento no* pa­
rece ser algo asi como ana linfa 
pa rá tma . qae r t ^ s l s ato dea-
cana*, la realidad general es bien 
distinta de eaa imagen ciernen 
tal. La linfa, cae hil iU* qae co­
rre tras la aguja de la idea, tro-
pieaa a cada paso y se esto acá, 
provocando remolino* confnso*. 
para r*mprr de noevo sabré el 
•batácals j volver a aa asaroaa 
aadadnra. N * diré y* «ac la 
mentalidad ralle»» sea más agn-
da y expeditiva que la de todas 
la* gentes. Quiero *paator toa 
sólo —y me va en ello el cuar­
terón galaica de mi sangre— que 
pocos tueblo* sapera ráa al anea-
I r * en acaldad mental. En ten da 
mono*: no en la rcpHea viva y 
chispeante —que suele ser pro 
docto de ana simple gimnasia 
callejera— n i tornear* en la 
arriesgada imarovtoacióa del ju i ­
cio. No; el cabal proce** discur­
sivo se sitúa al margen de caá 
falsa lacería, para aprehender 
plenamente la esencia de las co­
sas eaa la mayar economía po­
sible de tiempo. En este estriba 
la agndexa del saber. Risco, may 
joven aún, sabía ya un mando 
de c o s a * difíciles, ágilmente 
aprehendidas. Las sabía eaa ole 
nitud de verdad, qne es an sa­
ber may gallego, aunque I * sea 

Y. en fin. mm basta saber. Es 
necesario, además, distiagair. 
Captor toa —atices distintivas, 
por sutiles que sean. Ejercitarse 
en ana sabia discriminación de 
valores. Separar en la retina las 
m i l t*naH*adrt del verde galai­
ca: percibir el direr 
de los árboles del 
lar toa cariamas esafrlales de 
cada clase de vino; sentir bajo 
la mano el temblor soterraño de 
la sangre de un potro Conocer 
toa cacas basto la m 
«profBadam, como aquel 
aaje de Caatetoo. El gallego es 
un ser oprafandadar» par exce­
lencia. Será, tal ves. porque se 
pasa la vida removiendo la en­
traña de la tierra, a quito por­
que vive aislado del mando rui­
doso, en pequeños grupo* socia­
les, sabré la compleja geografía 
del país. No lo sé. La cierto es 
que el gallego es an impenitente 
cavfladar —no an cavilo**—, al 
qae agradan sobremanera po­
ner las puntos sobre la» íes. V i ­
cente Risco, qne tenía sendas íes 
en xa nombre y apellido, no se 
olvidó de ponérselos jamás. (Por 
Si fuese poco, aún le quedaba so 
segando apellido. Agüero, para 
ejercitarse en an doble banderi­
llazo sobre el morrillo de la U). 

T abara diré, aunque alga-
nos n* me crean, qae Riaea era, 
par encima de todo, an lírico tre­
mendo. Algún día. Otea median­
te, sa ldrá cate a relncir. Será 

Risco RoK*svaltoi. en I93S 

entonces cuando quede demos­
trado qae cate gran hambre qut 
se nos fue era an gallego ele 
por ciento E* decir, an cristia­
no viejo, «profundado!-» e Id 
nica, que gosa ya de la presen 
cia de Dio*. 

Risco coa Alvaro Cnnqoeiro 

U N A G R A N P E R D I D A P A R A 

L A C U L T U R A D E G A L I C I A por SALVADOR LORENZA NI 
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£ 0 N It deuosnoáa de Vscaat* Unco to perdido 
It cuitan de Cj/icíj j nao de tas «/ore» mis 

sobreulientes, represeatsfivos e inctmtundibies. filies-
mente era «...na» bme figun coa gtfií. de aire 
csauo* y estudioso», e* frase de fwpraio tfOrs Inte-
leclwf r huoummente, era aa gran auestra, escritor 
de jacto saber y buen decir, cotraiarfo en It ais 
luténlicj raíz de su h'erra. 

Risco tobia ffagjdo « I» littnlurt por /os caminos 
del OMadamtoaas primero, y por tos del «uodosismo» 
portugués desoués; indindo los días se aiwnifi e/ 
sorrea/isom. Cuando se incorooco a /a tarea mtaora-
dora de I ' catara aatáctoaa —coa papef de princi­
pa/ orotarootsta— habla recorrido ya Us mis /e/'a-
aai ratas de /a coriosidad infe/ectuaí. /as mis exóti-
cas. En su básico easayo «Nos os ioadaptados», explicó 
con siarolar lucidez el oroceso de su coavanüa a 
/a tnéióóm sastaatña del propio pns. 

Los hombres do nuestra ecneraoón beatos aprendido 
en It obra de Vicente Risco fa ñus cominceote lec­
ción de ftUetmidtd. A través de so labor múltiple. 
proteica y afcoodadora, nos fwmos formaado ea el 
conocimiento de le ciencia coo/ormadora del espíritu 
ga/lejo. Hizo; cf maestro, poesía, aove/», teatro, tra­
ba/os de iarestrásc'da f, sobro todo, emstye; ejerció 
también It critkj, tuslertmemtt, oso si, un seque­
dades que dejasen ti lector sediento 

No sabemos si el tutor de «Lena» en. de modo 
primorditl, un frto ensayista, un buen uotolistt, un 
etnó/ogo destacado o cía escritor de importancia £s 
decir, si fo sabemos, oero no es esto lo mis impor­
tante Oe lo qae estemos segoroi es de qae se 
trataba de uno de 'os pocos áoastrm qae podían 
tirmir sus libros sin ronfusieaes n« eqw'i'ocos. Porque 
Risco —que se tutodefendít como Moteo intirnte 
l.timtatis»— idaatífictoa sa estWo coa sa propio ser 
humano, de rigoros» tateuticidtd. 

Lt emplit producción oe la grao figura qae acab 
•nos de perder perdurara pareoéficamenfe Cn ottt pe 
manece Ja voz orí catad ora y It justozt do una esprc 
sida asentada ea It coaoeaé* y It síntesis de uiw 
ideas tumdtmemtahs. Do otro lado, la agiMad, • 
//uencia, el mane jo inteligente del (dronw ga/iej» 
a/caazaron en Risco vatidez e/icientiuma. ti bnti 
escritor consiguió dominar af íengaa/e coa una toltmi. 
coa una ntturtlidtd (aa entrañada, tan vise erada, 1" 
obliga a considerar/o como uno de nuestros prosista 
de ais tito rango 

focas son tos rai'aai de It cu/tura gtilegt q* 
Vicente Risco no baya frecoeotado coa orieatacio» 
ejemplir Pero toe tW vez ea ef de tos estadios ti 
noKrti icos donde rindió el edmerio mis positivo. Su 
Itbor. madura y /ándame»(a/, constituye una dt '» 
aportaciones mis serías qae baya podido recibir ^ 
historia de nestrj adtara coalomporíat. Todos ss< 
paginas pueden esparcirse, por la geognfii do 
pa/s, como pauta aara modeltr osoiritus. Crac so' 
c'.ttdor de temos, agitador de concepoooes caduco 
y de ideas estancadas. Risco actua/izó agudas totff 
pretaoones qae gozaa de acento persona/ c tofra"1 
fenble 

La a — t i del maestro ortmtano nos ha da jado ' 
fas gallegos en orfandad. Casto la tradición por k" 
caminos mis nuevos, y cuantos a — a i a It tierra iw 
trida hemos aprovechado la lección de su f'^ \ 
inquietud. Sus coanícoones y sus obsesiones, sus g" 
tos y sos sueños, sos roldados y sus dudas, sos di 
lecciones y sos caorichos fueron rasuertadas •* ** I 
último libro. En «Lorias —postrera cualiíiadto & 
escritor t las letras de Galicia— oos legó ana oul' 
nilict anto/ogía de sa obra de ensayista y de creado 
ea It qae palpita cuanto ha solicitado It atención i»' 
te/igeote e incisiva de Vicente Risco ea ef paaoram 
espiritual de su país. 
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/ 7 / e^es d e ¡ a s e m a n 

C a r l o s S o l d e v i l a 

MALA EPOCA PAMA LA ESCULTURA 
, l U f AL-A *P,>ca Para 13 escultura! A l soltar esta sentencia 
H no pienso únicamente en la necesidad que se ha crei-
do inductable de destruir no pocos bronces a consecuencia 
de conflictos bélicos acompañados por las exigencias de la 
artillería. Si más de una vez se fundieron cañones para 
modelar estatuas, peor ha sido el estrato cuando se han 
fundido estatuas para construir cañones. No olvido que e! 
mármol y las piedras más apreciadas tampoco se han visto 
a cubierto de estragos no sólo guerreros, sino tan lentos y 
pacíficos como la humedad, el frió, los hongos y las ema­
naciones de los carburantes, que crecen y proliferan en nues­
tras ciudades. Pero no hay sólo esto: la escultura lucha so­
bre todo contra d desafecto que cunde entre las gentes 
por cuanto sea homenaje público y duradero. La incerti-
dumbre de las pasiones humanas, que derriba lo que ayer 
exaltó: el absolutismo a que tienden los gobiernos, no con­
tentos con moldear a su gusto el presente, sino su empeño 
pueril de recrear la Historia, sumando a la volubilidad de 
¡as modas, ha desacostumbrado a estados y ayuntamientos 
de la afición a levantar monumentos. ¡Qué pocos se han 
erigido en lo que va de siglo X X ! Desde luego, son más los 
que han destruido o arrinconado que los que han creado 
con entusiasmo y reverencia. Es por esto que de los escul­
tores más notables de los últimos lustros quedan tan esca­
sas testimonios públicos. Por si esto fuera poco, la mania 
de sacrificar a las necesidades del tráfico ha destituido de 
la presidencia de no pocas plazas .1 figuras y grupos que 
sin duda les ennoblecían y animaban. 

¿Cuántas esculturas quedan en lu vía pública barcelo­
nesa de r n Llimona. de un Ciará (ruerte que éste legó 
par'e de su obra a la ciudad), de un Casanovas? Se pueden 
conur con los dedos de una mano. Su egregio talento no 
les sirvió para salvarse del olvido. 

Ya ni en los cementerios, grandes consumidores de már­
mol, abundan las efigies de los difuntos: ni los ángeles, ni 
las alegorías, n i abundan las conocidas lloronas con su des­
ee asuelo ni su5 ofrendas de laureles o de flores. 

Por si esto fuese poco, periódicamente surgen voces de­
nunciando la deshonestidad de las estatuas lemeninas. Se 
acusa de inmoralidad al arte que con más constancia y 
éxito adecenta y ennoblece la presencia del desnudo. A los 
que no se dan cuenta de ello valdría la pena hacerlos reco-
nocei por un psiquiatra. 

IN AUGURACIONES 
"CS alegre, por lo menos para los invitados, la inauguración 

de un nuevo establecimiento comercial. Admiran la ins­
talación, comprueban la mejora del gusto, comen, beben, 
charlan con innumerables conocidos y hasta cambian unas 
cuantas frases con cierta número de desconocidos. Ignaro 
si para los propietarias del establecimiento, oue contemplan 
el espectáculo j gozan de su éxito que su dinero les cuesta. 
es todo alegría, y si a la esperanza na se mezcla algún 
abarme de temor y de duda. 

Esto aparte, es satisfactorio que se abran nuevos comer-
cías y que en ellas se compruebe siquiera un aspecto del 
desarrollo en que. por lo visto, estamos entrando con pie 
derecho. 

LOS PLANES D E D E S A R R O L L O 
J^f E pregunto: Una vez desarrollados a nivel europeo, /.se­

remos más felices? Desde luego, el desarrollo que bus­
camos y deseamas debe ir firmemente acompañado de cua­
lidades no sólo físicas y económicas, sino de numerosas pren­
das de carácter. Ojalá esta consonancia se realice armo­
niosamente. 

\NO HAY NOVEDAD SIN PELIGRO 
V A hubo la primera gran catástrofe de submarino atómico. 

No es que ñas hiciese falta. Podíamos haber pasado per­
fectamente sin ella. Pero no hay atajo sin trabajo, ni nove­
dad sin peligro. Parece ser que el desgraciado submarino 
en que han perecido 129 hombres, de los que no se ha sa­
bido nada. Las últimas palabras de! comandante fueran bien 
lacónicas; «Nos hundimos». Los técnicos añaden por sa CJ2n-
la que el fin debió de producirse ñor haber descendido más 
allá del limite y haber sido aplastado por el enorme peso 
de la masa soportada por centímetro cuadrado. Quizá cuan­
do el comandante se dio cuenta del hundimienta ya se no­
taban los efectos del exceso de peso que soportaba el casco 
y no podía remontar de ningún modo. Desagradable debe 
de ser sentirse como dentro de un cascarón oue cruje como 
el de un huevo bajo una pesada bota. Sin duda no será 
esta la única amarga sorpresa que reciba nuestro mundo, 
que realiza una de las mayores revoluciones de su Historia. 
La llamada estrategia mundial hace prever un sirmúmero 
di percances: estamos relativamente cerca de la Segunda 
Guerra Mundial y ya las ideas con que penadamente se llevó 
a término obliga a arrinconarlas. La desintegración del áto-
nto. por una parte, y la perfección y alcance de los novísi­
mo" submarinas no solamente representan una perspectiva 
tan revolucionaria o más que la prevista por el teniente 
coronel en su libro sobre la próxima función de los tanques, 
confirmada y sobrepasada por las realidades que puso de 
relieve la dicha Segunda Guerra Universal, sino que están 
echando a rodar las previsiones que hoy se consideran más 
inmediatas y las políticas que las acompañan. 

Los polaris pueden dejar coma objetos de museo las má­
quina1- voladoras más veloces, y la misma idea de alianza 
queda más o menos desvanecida ante la idea de una estra­
tegia mundial. ¡Pobre imaginación humana, qué esfuerzo le 
Iota realizar para anticiparse a lo que pueden ser los p ró ­
ximos choques y riesgos! Lo más probable es que el uso y 
Perfeccionamiento de las nuevas armas y recursos deban 
i-onsumarse al compás de la contienda y a un elevado pre­
cio de víctimas y daños. ¡Parque soña;- que esos mismos 
horrares puedan ser evitados mediante pactos y previsiones 
es soñar! 

L í t e r a l n r a y S o e t e á u á p o r Antonio Vi lanova 

E i m o d e r n i s m o d e 

J U A N R A M O N J I M E N E Z 
T A reciente aparición de todos 

los materiales conservados 
hasta ahora de las lecciones so­
bre «1 Modernismo, profesadas 
por Juan Ramón Jiménez en la 
Facultad de Humanidades de 
la Universidad de Puerto Rico, 
durante el curso académico de 
1953, constituye una contribu­
ción inapreciable a la creciente 
bibliografía juanramoniana. La 
recopilación de todos estos ma­
teriales, que acaben de ser re­
unidos en un espléndido volu­
men bajo el titulo de El Moder­
nismo. Notas de un c a n » (1953), 
ts obra del fino crítico y ensa­
yista leonés Ricardo GuÜón, en 
colaboración con Eugenio Fer­
nández Méndez, y forma un to­
mo de más de trescientas pági­
nas de la colección de Ensayis­
tas Hispánicos, publicado por la 
Editorial Aguilar (México, 1963) 

El libro va precedido por un 
estudio apasionado y entusiasta 
de Ricardo Gullón sobre Juan 
Ramón Jiménes y el Modernis­
mo, en el que desarrolla y hace 
suyas las ideas del gran poeta 
de Moguer sobre el movimien­
to modemist:, como tendencia 
general de carácter teológico, 
científico y literario, que abar­
ca, según él. toda la primera 
mitad del siglo XX, y que Juan 
Ramón pretendía imponer como 
denominación válida para toda 
nuestra época. En este sentido, 
la presente edición aporta una 
preciosa base documental a las 
interesentisimns Conversacionrs 
con Juao Ramón Jiménez, pu­
blicadas hace cinco años por el 
propio Ricardo Gullón 'Edicio­
nes Taurus, Madrid, 1958). y 
que. por haber tenido lugar en 
la misma época en oue Juan 
Ramón dictaba su curso sobre 
el Modernismo, versan en gran 
parte sobre el mismo tema. 

Los materiales que integran 
el presente volumen, proceien 
de dos fuentes fundamentales, 
de calidad muy desemejante, 
pero ambas de incuestionable 
valor. La primera do esas fuen­
tes son los apuntes, notas y ex­
tractos de las conferencias de 
Juan Ramón, tomados directa­
mente por su esposa, Zenobia. 

que asistió regularmente a su 
seminario sobre el Modernismo 
durante el primer semestre de 
1953. Son notas casi telegráfi­
cas, de carácter muy conciso y 
fragmentario, tomadas probable, 
mente para servir de ayuda al 
poeta si quería desarrollarlas en 
forma de libro, y cuyas amplias 
lagunas ha sido preciso colmar 
con los apuntes de clase de do­
ña Gloria Arjona de Muñoz Lee, 
en general ma- detallados y 
completos. 

La segunda fuente que ha da­
do origen a este libro está cons­
tituida por el texto integro de 

LOS E X I T O S I N T E R N A C I O N A L E S 
D E A N A M A R I A M A T U T E 

DROSICUE con r.tmo sostenido b 
tuducion de obras de Ana Ma­

ría Matute a direnos idiomas. Esta 
extraordinaria novelista, cuyo pres 
t'gio en España ha alcanzado ya una 
abafa ¿t difícil suaeraciéa, está lo­
grando ahora en todo el mundo la 
máxima aciptaciós entre las edito­
riales, la critica y d pública. Aca­
ban de llegar a España los primeros 
ejemplares de dos nuevas ediciones 
extranjeras de hbros de Ana María 
Matate. Se trata en esta ocasión 
de ePrimera memorial y «Los hijo» 
muertos». 

Como es sabido, «Primera memo­
ria» es la novela que obtuvo el Pre­
mio Emreiko Nada. 1959. La excep­
cional calidad de esta cSrs ha que 
dado confirmada por d interés que 
ha promovido en el extranjero, pre­
sentada ahora en Estados Unidos por 
Pantheon Books. «Primera "tentón 3 >» 

l e s l u u p s ! 

se tirula en la edición americana 
•School of the Suna, y la traduc­
ción se debe a Elaine Kerriían. Otro 
libro de Ana María Matate, «Los 
hijot muertos», ha sido publicado 
hace pocos d in por la casa CalU 
mard. de París, en la colección «Da 
monde entier». dedicada a los gran 
dos autores de todo el mundo. El 
titulo de la versión francesa es 
«Plaigaez les loops!», y b traduc­
tora, Antoinctte lloch. 

Desde «Los Abel», b primera no­
vela que apareció de Ana María Ma­
tute y coa b cual Ediciones Des­
tino dio a conocer, a los veintidós 
años, a b que había de convertirse 
en figura de nuestras letras , basta 
los presentes éxitos intunacbnali 1, 
el camina recorrido por b novelis­
ta es nao de los más firme» y bri­
llantes que presenta la literatura 
caslelbna de hoy. 

tres lecciones de aquel curso so­
bre el Modernismo, recogidas 
en cinta magnetofónica en el 
momento de ser pronunciadas y 
escrupulosamente transcritas por 
los editores de este volumen, 
que se han limitado a poner por 
escrito y a puntuar convenien­
temente lo que Juan Ramón di­
jo de viva voz. Con todas sus di ­
gresiones y reiteraciones, pro­
pias de la charla improvisada 
de un poeta, cuya suprema in­
teligencia y prodigiosa riqueza 
de ideas eran m á s aptas para la 
charla confidencial y digresiva 
que para una exposición rigu­
rosa y metódica, estas tres lec­
ciones poseen un valor inapre­
ciable para conocer exactamen­
te las ideas de Juan Ramón 
respecto al tema. 

Todo este material va enca­
bezado por una Nota previa de 
Juan Ramón Jiménez sobre el 
curso que profesó en la Univer­
sidad de Puerto Rico bajo el t i ­
tulo de El Siglo X X , siglo mo­
dernista, en la cual, al exponer 
sus planes respecto al tema que 
iba a desarrollar, aporta un 
conciso resumen de sus ideas y 
algunos interesantísimos datos 
autobiográficos referentes a sus 
relaciones personales con el Mo­
dernismo. A l final del volumen, 
y a guisa de apéndice, los edi­
tores han reproducido el prólo­
go de Federico de Onís a la 
Antología de la poesía española 
e • « « — « • » » (Madrid. 

1934). que Juan Ramón reco­
mendaba como libro de texto, y 
una breve selección de los mejo­
res poemas modernistas que dis­
tribuida a sus estudiantes en co­
pias mimeografiadas, para su­
plir la falta de aquella antolo-
gfa. completamente agotada. 

En conjunto, como puede ver­
se, se trata de la recopilación 
exhaustiva y completa de todos 
los materiales conservados de 
aquel curso juanramoniano, en 
el cual el gran poeta de Mo­
guer no hizo más que desarro­
llar las ideas fundamentales y 
los peculiares puntos de vista a 
los que pensaba dar forma en 
su proyectado libro sobre el Mo­
dernismo. Esos puntos de vista, 
que ya conocíamos a través de 
algunos artículos publicados du­
rante su vida y de las citadas 
Conversaciones con Ricardo Gu­
llón. se refieren a la determi­
nación del concepto de Moder­
nismo, que para él no era un 
movimiento literario ni una es­
cuela, sino la expresión de toda 
una época. 

En lineas generales, la tesis 
de Juan Ramón consiste en re­
chazar la interpretación pura­
mente forma! y esteticista del 

4 9 



P/\NO^avía DE ARTE Y LETRAS 
mtxkrriusmo literurto, que él 
mismo definió un día como «un 
(ran movimiento de entuuaimo 
y de libertad hacia la belleza», 
7 en negar la. aegún él. ar t i f i ­
ciosa distinción entre modernis­
tas y noventayochistaa. Distin­
ción ya wliinurta en 1930 por 
An«el Valbuena Prat en su l i ­
bro La parata u p i t l l a eomUm-
poráaea; sustentada posterior­
mente por Pedro Salinas en «u 
ensayo fundamental El proble-

pubticada en 1938 e incluido des­
pués en el volumen LUuatura 
española. Mgto X X (México. 
1MI) . y desarrollada, por fin. 
coo gran an plitud y riqueza de 
datos por mi querido colega 
Guillermo Diaz-Plaja r n su in­
teresa ntisimo libro ModermlMun 
freate a Na . f i a y Ocbo (Ma-
rlrid. 1M1> 

Para Juan Ramón Jiménez. la 
.'ave hasta hoy i l f t tn i t i l a del 
niodemiaiBO corno movimiento 
espiritual y cultural de toda una 
época, que incluye a la ves a 
Lm llamado* modernistas y a le* 
noventayochiatas, es el moder­
nismo relicioao e ideolócico. que 
empieza en Alemania a media­
nos del siglo X I X y es una ten­
tativa conjunta dr tedioaor ca­
tólicos, protestintes y Julios pa­
ra conciliar loa dogmas coa ios 
adelantas de la cienda. Según 
esta Interpretación Juanramo-
niana, junto a esta modernismo 
religioso e ideológico, que pasa 
muy pronto a Pranda c Italia 
y i l s ip i i t l a los Estados Unidos 
c Hispanoamérica, surge el mo­
dernismo literario, que toma ca­
te nombre por influjo del mo­
vimiento teológico que florece 
en aquel momento Ello explica, 
al decir de Juan Ramón, poi qué 
se llama, talsamente. en España, 
modernismo al movimiento poé­
tico general de U época. «Cuan­
do yo tenia dieciocho años —di­
ce— y llegué a Madrid, a Una-
muno le llamaban por las ca­
lles «ese lio modernista», lo he 
oído yo. Mucho antes que Rubén 
Darío llegara a Madrid, la se­
gunda vez. ¿Por qué? Porque 
Unamuno se abrevaba en la cul­
tura alemana e inglesa. Unamu­
no era un modernista teológico. 
Por eso era un «tío modernista» 
y fs% ese momento. Azorín, Ba 
roja. Benavente. todos eran mo­
dernistas, todos: Rubén Darlo, 
que llega en ese año. 1900. por 
segunda vez a Madrid, moder­
nista: todos eran modernistas... 
La generación del 90 es una es­
cuela del modernismo, claro, 
naturalmente que sí. ¿Por qué? 
Porque se llamaron antes mo­
dernistas que generación del 98. 
Cuando en el año 13. Gabriel 
Maura y Azi<rin inventan el 
nombre de generación del 98, ya 
hace diez años que se habla del 
modernismo en España. Ahora 
bien ¿en qué está el error? El 
error esté en que generalmente 
los poetas no ion teólogos y 
toman el nombre más bien de 
Rubén Darlo y aceptan lo que en 
Rubén Darlo se llama modernis­
mo, más que en Unamuno, por­
que no están enterados tanto 
del movimiento alemán teoló­
gico, como lo están del movi­
miento francés literario». 

Dejando aparte el hecho cier­
to de que en la poesía españo­
la e hispanoamericana el movi­
miento modernista abarca por 
igual lo que en la poesía fran­
cesa se llama parnasáanismo y 
.simbolismo, existe, según Juan 
Ramón, usa razón muy clara 
para que entre nosotros se u t i ­
lice dicha denominación. La ra­
zón de que se aplique el nom­
bre de modernismo, procedente 
inicialmente de un movimiento 
religioso e ideológico, a una es­
cuela poética y literaria, proce­
de, según Juan Ramón, de la 
identidad de propósitos entre 
ambas tendencias, que tienen 
igualmente por obieto revisar los 
dogmas y conciliarios con los 
d e s c u b r imientos modernos: 
«¿Qué hacen los modernistas es­
pañoles e hispanoamericanos en 
poesía? —se pregunta Juan Ra­
món—: Revisar la tradición. Es 
decir, el «Poema del Cid» duran­
te el siglo X V I I I se ha tenido 
muy poco en cuenta, y a prin-
cipioi de. X I X , San Juan de la 
Cruz, lo mismo: el Greco, lo 
mismo. Vamos a revisar las nor­
mas, es decir, los dogmas lite­
rarios: vamos a revisar eso. Re-
vis ionar es decir: ¿Es verdad 
que el Poema del Cid es una 
*ran cosa? ¿Por qué el Greco no 

se ha tenido en cuenta hasta aho­
ra? ¿Por qué Góngora está ol­
vidado? Todo eso lo ha hecho 
el modernismo. Entonces, sobre 
esa tradición. eKi lb i i ' cao arre­
glo a las ideas nuevas: es decir, 
verso Ubre, toda la sintaxis mo­
derna: es decir, escribir como 
uno vive, en su época. No seguir 
necesariamente imitando a mo­
delas anteriores». 

No es cate el momento ni el 
lugar oportuno para discutir los 
errores y aciertos de la tesis 
juanramoniana. según la cual el 
modernismo es lo mismo para 
el teólogo que pora el artista 
Personalmente, aunque me pare­
ce perfactsmeiits válida su afir­
mación acerca del modernismo 
inicial de algunos novenlayochis-
tas. creo que su pretensión de 
convertir el Modernismo an un 
movimiento cultural e ideológico 
característico de toda ana época, 
como el Renacimiento, y de en­
globar dentro de él eacuela» y 
tendencias posteriora», actual­
mente vigentes, que no tienen 
con él la menor relación de se­
mejanza, es una pastura histó­
ricamente Indefendible que pre­
tende ignorar la enorme trascen­
dencia de las nuevas doctrinas 
^̂^̂JXâ â̂^̂  ^̂^̂^̂^̂^̂^̂^̂^̂^̂  _̂ 
PMavao^ iui.oKianas y espii i lua-
les que han renovado por com­
pleto el pensamiento y el arte 
de nuestra época. 

L O S LIBREROS B A R C E L O ­
N E S E S D E S I G N A N A L 

A U T O R D E L M E S 
M i g u e l D e l i b e s , V i c e n t e A l e i x a n d r e u N a r c i s o 

O l l e r h a n s i d o l o s d e s i g n a d o s 

LOS critleo» Uterartea otorraroB, asta aña, de narro, el pres-
Ugisa» «Premia de la Critica», a Wa aoiores de las abras 

(•avda. pa r MagraTia) que. a Jakia del Jarais, 
ea el caairaU de la pradaeeioa IMcrarta del aña . 

«ido. dea Mlgael PaHbas, par sa abra «Las rata»..; dan Vicente 
Aldsaadre. par «Ba • > vasto i s m l a l i . y dea Nareis Oller, 
par sos «Memaries Ulerartes... Las Ubrcraa han t—ddfra in 
aa n r f c i i n » acierta qae este «Preaala de la Critica» se <U» 
ffSfiira, ea i l ^ i i s s del "Dia del Libra... l a n n i r i a i s l i a todo 

qae esta fiesta sigaMea ea la vida caUoral de la ciadail de 

dar a 
el carácter ai las pre-

ereUa cato vea que 

de maya, paca, las Ubreras bareelsaeses pra-
«A atores del asea», eaa carácter axcepeiaaal. a 

Iroa cacrltorea. aaa de aOaa dlfaaia y de giarisa» a s m t m i i s ; 
a dignos, par sos méritos y obra, da haber 
ladlridoalmcate. para ocupar aa mes M lagar 

la a t a a d á a de toa lectores y ea laa raraparatea 
4a las librería». Caaatsrtis del «Premia de la Critica.., Mlgael 
Delibes, aaveUato; Vlceale Alelxaadre. poeto. S Naras Oller. 

a loa «Aatorcs del saes de mayo.., acortada 

T u ^ o l í S S T d i ^ j í ^ ^ ' h a c e T j m U c l a 
y de orientar la ip la l ia de laa lectores. 

M O T I V O 
i A U T O R 
E L M E S 

T A V Cena de Homenaje al «Autor 
del Mes» seleccionado por k» 

libreros, correspondiente al mes ac­
tual, estará dedicada, en esta oca­
sión, a los autores que han sido 
galardonados, recientemente, coo el 
«Premio de la Criticas: don Migue! 
Delibes. don Vicente Aleixandre y 
don Narciso Oller. 

El acto tendrá lugar en el Salón 
Rosa, de esta ciudad, el próximo 
lunes, dia 13. iniciándose a las nue 
ve de la noche con un coloquio so­
bre el tema «Influencia del Día de! 
Libro en la difusión de la litera tu 
ra». La cena tendrá lugar a las diez 

El importe del ticket para asistir 
a la adaaa será de ñ a s . 335, y 
puede letogerae en la Delegación 
del INLE (Vía Layetaaa. 158, «.•). 
todos los días laborables, de nuevi 
a catorce horas, hasta las doce hora' 
del mismo dia 13 citado. Laa ins 
cripelones serán nomínala» 

El próximo martes, dia 14. a las 
siete de la tarde, en un acto organi 
lado por el Ateneo Barcelonés, con 
la eolaboraeióa del Gremio de L i 
breros. el conocido escritor don Mi­
guel Delibes d a r á una conferencia 
desarrollando el tema: «Nuevas ten 
dencias de la novela». 

A l a m i t a d f d e l c a m i n o 
p o r A n a M a r í a M a t u t e 

L O S H E R M A N O S 

CU A N D O yo e n muy niña conocí a dos fcaÉM—I Damukn 
E i r á y Marcial . Eran primos de otros muchachos de M a n -

silla, que solían invitarles por las fiestas. Llegaban en el carro 
de un hombre que bajaba cada quince días a la ribera, donde 
loa frutos son hermosos y abundantes, para subir cargado de 
ellos basa los topes. E i r á y Marcia l apenas se llevaban un 
par de años , y eran igual de altos, con grandes ojos fieros, 
cabellos negros y brillantes, largas piernas morenas. Sus p r i ­
mos les esperaban con impaciencia, y mientras permanec ían 
en el pueblo, eran objeto de la admiración, respeto y obe­
diencia de los demás murharhos E i r á y Marcia l estaban He­
nos de sabiduría , riqueza y orgullo. 

—Son muy ricos —decían , con voz velada, los demás mu­
chachos. En efeoo, e l padre de los dos hermanos poseía, el 
solo, m á s ovejas que todos los habitantes de Mansilla juntos, 
y catorce caballos. E i r á y Marcia l , robustos, de piel lustrosa, 
bien alimentados como dos potros de lujo, resaltaban entre 
la cfaiquiUería que trabajaba, cara a la tierra, desde los ocho 

—Era el m á s lagotero —comentaron sus primos—. Se ganó 
al viejo, y con razón: E f r á es un amar gao. 

N o parec ió cambiar nada. Vinieron a las fiestas los her­
manos, jugaron a pelota en el frontón, tocaron la guitarra al 
atardecer, bebieron vino. De madrugada, sus cahallns espera­
ban a la puerta. Sal ió E f r á , solo, y dijo a los primos que acu­
dían a despedirles: 

— A h í os queda ése. Cuando despierte, me lo mandáis en 
e l caballo. 

Los primos eacontraroa a Marc ia l apuña lado , en la misma 
cama donde durmieron juntos, r^tamto apresaron a Efrén, aún 
no había llegado a la ribera. Dicen que llevaba colgada su 
guitarra a l hombro, y que no dejó de cantar ni de reír en todo 
lo que d o r ó el camino mientras le conducían. 

— ¡ Q u é pena! —dijeron las mujeres—. ¡ T a n bonitos herma­
nos, tan bonitos que le hadan sentirse a uno bueno, sólo de 
verles! 

Pasé por aquel banco de la plaza a l atardecer. Rfmr r i r 
un par de niños , de grandes ojos, que sabían tocar la guitarra, 
que nos un ían raramrnir , oyéndoles. «Acaso — p e n s ó — , fue­
ron Ca ín y Abel así: un par de bonitos hermanos, como éstos». 
Pero los niños , los hermanos, aunque parezcan gemelos, huyen. 
Desaparecen, jinetes en el potro del tiempo, devorados por el 
polvo del tiempo. Allí quedaba sólo un eco de guitarra, una 
risa de niño, una bravata infanti l rebotando en los soportales 
de la plaza, como un pájaro cegado. 

E f r á y Marc ia l poseían un don: sabían tocar la guitarra, 
y cantar a dos voces largas y ululantes canciones que produ­
cían (a aquella edad, al menos) algo parecido a una pesarosa 
excitación. 

E f r á y Marc i a l iban siempre juntos. Pa rec ían gemelos, 
aunque no lo fueran. Se quer ían , se defendían, se enorgulle­
cían e l mío del otro. Eran ano solo, podr ía decirse. 

M i s hermanos no sentían s impat ía hada ellos. A menudo 
se retaban, y sucedíame secretas peleas- entre los árboles del 
cercano robledal 

Pero al atardecer, cuando se reunían con sus primos en 
los soportales de la plaza; cuando empezaban a l u d r los p r i ­
meros astros en d d é l o rosado; cuando bajaban los rebaños a 
lamer la sal de las piedras, y los cascos de los caballos arran­
caban chispas azuladas en las solitarias calles, Marcial y Efrén 
nos hermanaban. Y digo hermanaban, porque su bien avenida 
fraternidad parecía comunicarse a cada uno de nosotros, cuando 
cantaban juntos, y se oía su guitarra. Hasta los viejos d t i an : 

— ¡ Q u é bonitos hermanos! —Aunque poco antes les incre­
paran por insolentes y traviesos. 

Marcial y E f r á acudieron a muchas fiestas. Los vimos 
crecer, como crecíamos nosotros. Iban transformándose, tam­
bién: Marc ia l se hizo m á s grueso, más alto, más insolente. 
E f r á se quedó como retraído, a su lado. De todos modos, iban 
siempre juntos, como antaño. 

U n día, supimos que d padre había muerto. A Marcia l le 
dejó lo mejor de sos tierras, lo mejor de su casa y de su ga­
nado. 

Una aevala da BLAI BONET 

J U D E S I L A P R I M A V E R A 
• Mallorca en els seus anys trágics, en una narració patética 

i intemament emotiva deguda a la ploma d'un veritable poeta 
de la vida» 
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L A L E T R A Y E L I N S T A N T E 
p o r G U I L L E R M O D I A Z - P L A J A 

EL SECRETO FAUSTICO 
ACE muchos año» 
dediqué anos irves 

ensayos a señalaí el 
I proceso de rejaveneci-

•k I miento de que daban 
I muestras aigunos es-

/ t * l A # A k . I I cr ilores a l Ucear a sa 
más alta madures. 
Partiendo de una Ju­
ventud a«r ia y negati­
va —como Baroja— 
se elevaban inespera­
damente al vuelo líri­
co; o arraneando de 
una etapa juvenil de­
cadente y raelancóli-

ea —como Valle-lnelán— asombraban en la pi­
rueta fresca y retozona de los «esperpentos»; o. 
—como Azorín— intentaban fórmulas de teatro 
de vanguardia, después de toda una Juventud 
de (losa de los valores clásicos. Llamé, enton­
ces, a este fenómeno, uel secreto faustico». Y 
claro está que no tuve que citar a Unamuno 
porque el rector de Salamanca ha sido el caso 
más asombroso de mantenimiento de una acti­
tud de energía juvenil, de corasón galopante, 
de frenética energía, de espíritu alertado y de 
mirada aguileña que yo he conocido Jamás. El 
fenómeno, pues, tenia sa interés en la medida 
que aparecía como sorpresa epilogal, en el mo­
mento en qne ma'nraba o declinaba una corra 
biográfica. 

SUSPENSION DEL 
«CIENTIFISMO» 

nESO esta sorpresa era un leve sobresalte si 
* se compara a| asombro qne produce el sc-
creto fáustico que ha revelado en estos últimos 
años el petrarca de las letras castellanas, don 
Kamón Menéndes Pidal. Sesenta años de amoro­
so sosiego erudito, de análisis demorado impla­
cable del dato estricto y del documento feha­
ciente, ocultaban un alma polémica y juvenil, 
alumbrada ahora, al filo de sus felices noventa 
años, con un imoetu qne no hay más remedio 
que calificar de fabuloso. Porque, en efecto, 
toda la obra anterior menendespidalina es un 
prodigio de helada precisión, remontada algu­
na ves, en la exaltación castellana de uso» 
Campeador. No faltaban, brotes sorprendentes, 
sin embargo como en su defensa del deber del 
sabio de formular hipótesis, más allá de los da­
tos «científicos» qne proporciona la estricta eru­
dición: «lo hipotético es siempre necesario» 
—decía al frente de sos «ReHqnias de la poesía 
épica española»—. «Sin alguna hipótesis no po­
dríamos salir de un indolente y atontado ag­
nosticismo». 

Estas palabras sorprendían, repilo, dentro del 
positivismo científico qne estuvo de moda en 
los primeros cuarenta años del siglo. Quienes 
ejercían la dictadura cnltnral —no hay otro mo-
("o de definirla— propugnaban por una limita­
ción absoluta a la deposición del dato. ¡Qué ri­
sitas, qne menespreciadora ironía ante todo lo 
que se llamaba «ensayismo»! Quien esto escri­
be podría aducir muy graves y dolorosas ex­
periencias. En un discurso pronunciado ante la 
Academia Mejicana de la Lengua (1952) hube 
de exaltar la crítica, como saber filosófico, 
montado sobre- una realidad documental d»-o 
disparado hacia la construcción mental nece­
saria. «Apoyad bien los trampolines —¡oh. ero-
ilitos! — pero después — ¡oh poetas! — saltad» 
escribía y» en I W i . De ahí one, vulnerando la 
delicada modestia, me sienta feliz al ver vin­
dicada la actitud crítica, personal y buceada ra 
de la trascendencia qne las obras encierran. 

Me ha complacido esnecialmente que Améri-
10 Castro —otro caso de «rejuvenecimiento» en 
su reciente obra oolémica— haya eznlicado la 
necesidad en qne se halló, en un momento da­
do, de depurar ios límites del dato erudito. 
< Cuando éramos mozos —escribe— nos exigían 
adquirir aprendizaje de técnicas puramente 

frumentales, sin conciencia de donde venían 
o adónde se encaminaban. En Ksnaña y en to-
na Europa, el aprendiz de sabio laboraba como 
"n topo; y cnanto más ducho en el arte de ca­
minar en la oscuridad, tanto más apreciada era 
el «savanti y tanto mayor crédito recibían las 
se veres methodes» o la «Wissenschafl» histó­

rica. Dale a los manuscritos v a si a la batalla 
se dio en la colina de arriba, en agosto o en 
marzo; pero en cnanto a preguntarse por la rea­

lidad o valor humanos de quienes hablaban, es­
cribían o peleaban, eso no era científico ni se­
rio. Como me decía am gran lingüista mny ad­
mirado, al preguntarle ye acerca de la relación 
entre la lengua y el hablante: «(a c'est de la 
philosophiC". («Origen, ser y existir de los es-
panoles».) 

EL JUVENIL PATRIARCA 
DESULTA, pues, que hay algo más qne la fría 

consignación del dato estricto. Resalta qne 
hay qne exigir al crítico una «actitud» operan­
te e intuidora. capas de adivinar, de bucear en 
el hecho estético. Así lo ha reconocido también 
Dámaso Alonso cuando, después de dominar los 
finísimos instrumentos que proporcionan las es­
tadísticas que maneja la Estilística, valora en 
primer término la misteriosa y casi sagrada in­
tuición del critico; su manera personal de en­
tender las cuestiones. Pues bien, en la vía de 
este rejuvenecimiento hallamos, en primer tér­
mino, a ese bravo adolescente nonagenario que 
es don Ramón Menéndex Pidal. Ha sido él. en 
efecto, quien ha establecido la necesidad de va­
lorar aquellos elementos subterráneos —que no 
afloran documental mente— y que constituyen 
le que él llama «estado latente», como en el ca­
se de la poesía popular qne transcurre anóni­
ma, per vía oral a través de les siglos, expli­
cando en última instancia tantos hechos esté­
ticos. 

Así este elemento cambiante y misterioso, que 
la colectividad va transformando y moldeando, 
le sirve a| maestro p a n lanzar, a los noventa 
y dos años su libro sobre «La Canción de Sol­
dán», en el que se enfrenta, con pasmoso bno 
polémico, can las teorías más acreditadas de 
la erudición francesa. 

¥ ahora, a los noventa y cuatro elorisses in­
viernos de don Kamón. ese libra de tremenda 
energía qne acaba de dedicar al padre Las Ca­
sas. Libré andas, rectilíneo, a contracorriente, 
en el que se propone derribar uno de los más 
sólidos mitos de la historiografía hispánica al 
ver en el (¡uñoso «protector de los indios» un 
caso de empecinamiento polémico que raya en 
la paranoia. El libre golpea como un martillo, 
y hará correr mocha tinta, pnes no vanamente el 
padre Las Casas servia de fuerza de convicción 
para la leyenda negra, en la medida de qne 
era la obra de un español. No entraremos 
—perqué no es esta la ocasión— en el fondo 
del libro qne contiene, clare está, una docu­
mentación abremadora. 

Le qne importa es el tone, el brío, la Juven­
tud inmarcesible, la lucidez y el arroje de este 
hombre qne, en su gloriosa senectud, empuña 
la pluma como una espada v avanza sobre su 
objetivo polémico con una seguridad y una 
coherencia qne producen asombro. 

ADIOS A VICENTE RISCO 
V A estaba mny enferme don Vicente, cuando 

hace un par de años tuve el honor de tra­
tarle en su entrañable rincón orensano. Pero 
ya la visita, a ene aludí hace unos días, de so 
ejemplar colega Ramón Otero Pedrayo, nos tra­
jo augurios siniestros. Estos a unirlos se han 
cumplido. En so ángulo galaico qne ambos pro­
ceres fecundaren se ha consumido finalmente 
este hombre de letras, modesto y cultísimo, es­
te apóstol de la gallegnidad, sabedor de tantas 
cosas difíciles, que era Vicente Risco. 

A l luto de Galicia debemos, ahora, un ade­
mán de cordialidad, nn geste de eomeañia. 

COLOFON, A CARGO 
DE ORTEGA 

ENTRE tanto —volvamos al punto de par­
tida de estas consideraciones— recorde­

mos las palabras con que José Ortega y Gas-
set abría I - primera etapa de «Revista de Oc­
cidente», hace exactamente cuarenta años: < En 
la sazón presente adquiere mayor urgencia es­
te afán de conocer "por dónde va el mundo'', 
pues surgen dondequiera les simonías de una 
profunda transformación en las ideas, en los 
sentimientos, en las maneras, en las instita-
c'ones. Machas gentes comienzm a sentir la 
penosa impresión de ver sa existencia invadi­
da por el caos. Y. sin embarco, un poco de 
claridad, otro poco de orden y suficiíiite Je­
rarquía en la información les revelaría pron­
to el plano de la nueva arquitectuta en que 
la vida occidental se está reconstruyendo». 
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ELLS LLIBRES DE L'OSSA 

MENOR 

Con este libro el autor incor­
pora la realidad objetiva a su 

mundo poético 

de 

F E L I P C I D 
col LES QUATRE 

ESTACIONS 

Veinte sonetos de una preci­
sión y claridad admirables 

D E S T I N O R E C O M I E N D A 

S O L I C I T E L O A S U L I B R E R O 

UBROS 
EN CASTELLANO 

EL PADRE LAS CASAS 
(SU DOBLE PERSONALIDAD), 
por RAMON MENENDEZ P I ­
DAL. Con este libro ha cum­
plido Menéndez Pidal. según 
sus propias palabras, «con un 
ingrato deber exigido por la 
critica histórica». La personali­
dad del tremendo Fray Bartolo­
mé de Las Casas aparece en 
estas páginas, en parte, como la 
de un activísimo procurador de 
los indios, un acusador impla­
cable de auténticos abusos con­
tra ellos, un exaltado apologis­
ta del indígena, pero, principal­
mente, como un maniático, un 
hombre que perjudicó enorme­
mente el prestigio de España 
con sus enormes exageraciones, 
un denigrador sistemático de la 
civilización occidental, incluso 
anticristiano en su conducta, y. 
en definitiva, un paranoico. 
Como todas las obras de don 
Ramón Menéndez Pidal, ésta, 
aunque escrita con gran viva­
cidad, posee un extraordinario 
rigor documental. Este libro re­
chaza por igual la Leyenda Ne­
gra y la Leyenda Aurea en 
nuestras conquistas en América. 
Pero la figura del autor de la 
Destrucción de las Indias venia 
rodando y magnificándose a 
base de sus propias megaloma-
níacas autoalabanzas. Menéndez 
Pidal pone las cosas en su 
punto v Las Casas queda muy 
mal, como el gran fantasmón 
que era y al que se le ha hecho 
un caso increíole. (Espasa-
Calpe). 

LAS RATAS, por MIGUEL 
DELIBES. Vuelve a esta lista 
de libros recomendados la im­
presionante novela de Delíbes, 
indudablemente la mejor suya 
hasta ahora, por habérsele 
concedido el preciado Premio 
«Crítica». por unanimidad. 
(Ediciones Destino). 

EN UN VASTO DOMINIO, 
de VICENTE ALEIXANDRE. 
Por la misma razón que la no­
vela de Delibes, volvemos a 
traer aquí la espléndida obra 
de Aleixandre, depuradísima y 
estremecida creación poética en 
que lo humano y vital adquiere 
un poderoso relieve. (Revista 
de Occidente). 

LOS JUDIOS EN LA ESPA­
ÑA MODERNA Y CONTEMPO­
RANEA por JULIO CARO BA­
ROJA. Obra maestra del gran 
etnólogo e historiador Caro 
Baroja, que en tres grandes to­
mos (unas mi l quinientas pági­
nas en total), ha realizado el 
más completo y serio estudio 
escrito hasta ahora sobre los 
judíos y judaizantes españoles 
y el problema hebreo en nues­
tro país. Con una erudición 
exhaustiva pero con un criterio 
original en la exnosición y en 
el ahondamiento del tema, el 
autor pone de manifiesto sor­
prendentes aspectos del j u ­
daismo español y portugués 
—pues en esta obra se abarca 
el problema judio en toda la 
Península — y bien podemos de­
cir que el libro monumental de 
Caro Barcia es una eficaz apor­
tación a ln Historia de España 
y a la realidad del hombre es­
pañol desde fines del siglo X I V 
hasta nuestros días. (Ediciones 
Arión) . 

LOS TESOROS DEL V A T I ­
CANO. El más importante de 
los libros de arte publicados en 
España durante estos últimos 
años. Baste decir que la parte 
gráfica —un verdadero Museo 
del arte occidental concentrado 
en el Vaticano— ha sido reali­
zado por la casa Albert Skira 
(Ediciones Destino). 

D A L A I LAMA: M I VIDA Y 
M I PUEBLO. Una sencilla y 
emotiva autobiografía, de enor­
me interés, por el actual Oadai 
Lama del Tibet. en el exilio y 
a la vez un apasionante cuadro 
de la vida tibetana en el últi­
mo decenio hasta la invasión de 
los comunistas chinos. (Editorial 
N'oguer). 

LIBROS 
CATALANES 

RECORDS Y CONVERSES 
DEL R. P. DOMINIQUE PIRE. 

Por Hogoes Vehenne. 
En 1958 se concedió el Premio 

Nobel de la Paz al dominico 
belga P. Dominique Pire. Como 
sabe todo el mundo, el P. Pire 
es el salvador de millares de 
«Displaced Persons», llamados 
burocráticamente «D.P.». terri­
ble fruto de la última catástro­
fe mundial En este libro. Mu­
gues Vehenne recoge las confi­
dencias del P. Pire sobre su 
vida v su empresa, destinada al 
auxilio personal y desinteresado 
de todos los desarraigados, pero 
especialmente de los ancianos 
e inválidos al «sobrante huma­
no de Europa» que ya no «in­
teresa» a los Estados, E! libro 
es un documento impresionante 
acerca de una realidad que to­
davía no ha sido resuelta; el en. 
tusiasmo por el ideal caritativo 
no impide algunas amargas iro­
nías. Extraordinaria traducción 
al catalán de Jordi Maluquer. 
(Vergara). 

BALANC FINS A LA MATI 
NADA, por Manuel de Pedrolo. 

Con esta novela, Manuel de 
Pedrolo ganó el último «Premi 
Sant Jordi». Es, en efecto, el 
balance implacable que un 
hombre efectúa de su existen­
cia, oscura y fracasada, para 
interrogarse sobre las causas de 
la situación en que ahora se 
encuentra La acción se inicia 
en 1953 y va remontándose 
hasta 1913. Pedrolo aporta al 
examen de este proceso, minu­
cioso y gris, su espléndida capa­
cidad para enfrentarse con un 
tema y reunir en el relato to­
dos aquellos elementos que 
acabarán configurando un mun­
do novelesco de gran ambición. 
(Selecta). 

LIBROS 
GALLEGOS 

COUSAS DA VIDA, I I , POR 
CASTELAO. En este segundo 
volumen de la serie «Cousas da 
vida», se incluyen más de 50 di­
bujos, en los que el autor se va­
le de varios animales —aque­
llos que en cada caso le parecen 
más idóneos—, para simbolizar 
o protagonizar sentimientos hu­
manos. 

El sapo, el perro, el galu. el 
loro, el zorro, el gallo, etcétera, 
al ser irónicamente n urna niza dos 
nos ofrecen una imagen humo­
rística del hombre. Su conjunto 
viene a constituir asi como un 
original fabulario. a través del 
cual Castelao va evidenciando 
las verdades de los hombres por 
la vía paradójica de la humani­
zación de los animales. (Edito­
rial Galaxia. Vige). 

DOS AROUIVOS DO TRAS-
NO. POR RAFAEL DIESTE. 
Se trata de una colección de 
cuentos, por cuya piel gallega 
transpira un alma universal. El 
propio autor enseña, en sucin­
tas frases preliminares, lo que 
el cuento debe ser. Entre otras 
cosas, «el remolino que hacen en 
torno a una lámpara muchas 
mariposas, todas inmergidas en 
la misma luz». 

Son los de este volumen unos 
relatos bellos e inolvidables. El 
equilibrio entre lo que se cuenta 
y el cómo se cuenta está conse­
guido con rotundidad, a través 
de un estilo de finas cualidades 
estéticas. (Editorial Galaxia. 
Vigol. 

COMO CCALQUER OUTRO 
DIA, POR CAMILO G. SUA-
REZ-LLANOS. Buen conocedor 
de las formas de la nueva no­
velística europea, el autor evi­
dencia, sin embargo, en este l i ­
bro, una muy personal manera 
de narrar. Su trama viene a ser 
como una especie de historia de 
la juventud universitaria recién 
salida de las aulas, cuya peri­
pecia se desarrolla en ambientes 
de aqui y del extranjero. 

Suárez-Llanos revela una 
gran familiaridad con la vida 
social y humana en que se mue­
ven sus personajes, y cuenta esa 
vida con profundo verismo. Su 
relato lo define como magnifico 
observador, y. sobre todo, reve­
la el estupendo equilibrio con 
que describe la realidad (Edi­
torial Galaxia. Vlget. 
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i'wat de bu n — • más cstra-
ma* é t cate ar t r • • • cale-

p o r J U A N P E R U C H O 

ARTE RUPESTRE DEL 
SAHARA LIRICO 

í a r a a d é a y. 
Jan cates «le narfeoce-flcttM». 
UMe pee», en la m f a U <iPU-
o r i * . nar é t r i f t L Pswefa. el 
etlBfcraii a l a r ée '<Lr nuUn 
d a OMLgfalMM •• ei »ri<e»>r »• 
vlrtico Acra t »Tfntar»ba tesis 
ée « f i r t e r r l i a s t l i t i s 
cate rtaprft» Las flmrms de c*-

Sahara i 
rica 

Caporiacce. 

el ano 1933. el 
reTela coa* n a 

• pintoras y era 
F t t t n t a * . Di 

Goarial. Gr» sisal. 

a/ricaao. El ar«ueól«co Hearl 

j d t s t a t i l w i w 
y —pUafaa toa esasel-

mirnlos aur ntros invrsticado 

d abate BrcaU. «ncaaian ea H 
aan tM« una caldadsaa expedí 
r téa a El TaaalU. trato de la cual 
fue la n p i a l t l i a ptrafatada ea 
H LMirre «a USC aai t t m i so 
dlvalgada libra «A la «écMTer-
to des fresones du TaasUl». Ca­

en Jabbaren. ea la icctoa de El 
TaaalU. y Brcaaas había ya se-

• pr«acacia ea la ép« 

risnsl 
Pasto Grastoai dice «ac sobre 

la base de la diraniFatorlin ca-
aarlda basta hay, parece ser 
fae cata inmensa p t a t i t l a ar-
Ustlca ha tenido su punto focal 

Abriga de Tnimimit V. Etceaat de hwmbm * 

(Dareyrlcr, Nach-
Ucal. Rofalfs. Corrada Zoti. et­
cétera) , habían arrancado de 
cala inhóspito üerra afrteaaa. 
El carácter de las deaeabrl-
mientos Indicaba claramente la 
existencia de anas clrilixactoacs 

si Hmultoneamente. catre ! • » » 
ISSS. H aiWMétavo italiano doc 
tor Fabrizto Mari descuWrio 
• • l ia l s ia «a toa ralles del A ca­
cas, territorio líbico, «tras coo-
Jaatoa de pintoras y « r a b a d o 
rupestres. Los descubrimiento.-

se «asnnua tabas 

precisamente ea la región Tas-
sUI-Acacas. Escribe, «tal era bar 
eo. cate p ra<mi que «aéa pre-
sertondo el Arte de El TasstH y el 
del Aeacas nasa riaealaa «aire 
ehoa, las obras del Acacus han 
revelado unos aspectos iconocrá-

Sln embarco, na oficial fran­
cés, el t t a l t a t t Brraaaa, daaea 
brto. antes de U Scgaada Gue 
n a Mundial, importaotca y ex 
traaos yaUiulciitoa piehlstáiluiB 
ce El TaaalU. reflon ar^cUai 
del Sahara. %mt alteraron la 
Idea que se tenía del pasado 

Talones enrojecidos 

P I E S 
d o l o r o s o s 

p r o n t o a l i v i a d o s 
Cuando tanga usted los pies ar­
dientes y dolorosos, enrojecidos 
por los tapsttTS demasiado es­
trechos, confie en la bienhecho­
ra Crema Ssltratos. Antiséptica, 
desinfecta y suaviza las irritacio­
nes de entre ios dedos y comu­
nica a la piel suavidad y finesa. 
El molcMo olor de la transpira-
ciño desaparece por completo 
Un másale coa Crema Saltratos 
refresca y alivia inmediatamente 
loa pies cansados, los hace mks 
benitos y más resistentes. No 
mancha ni estropea las medias. 
Crema Saltratos. En farmacias. 
S i b i l electo antes de un ma-
sale coa Crema Saltratos. se to-
ma «a bafto de ptes loolflcsnta 
con Saltratos Bodril. 

eaa tos ene eaElTaaslU reaU 
so Hearl Lhote. A l decir de 
Pasto Gr i s i s r i . ea la vatoractón 
estética v toa inlerpretactoaes 
raleontolóiricas de sus diversas 
fases, Cl arte del Acacus no se 
puede considerar seoarado del 
soe se encoeaira ea El Tas-
slU, ya sue alabas artes perte­
necen a una misma provincia 
pictórica, oue desde el macixo 
del Hsecar se extiende basta el 
de El Aoenat. es decir, desde el 
coraasa del Sahara arveUas 
lleca hasta U frontera libio 
eripela. 

El arte rupestre del Sahara 
ha confirmada que. hasta ana 
época baataate próxima a nos­
otros, las condiciones climáticas 
del (raa desierto, eran mny dis­
tintas a las actuales y permitían 
la vida de erandes faaaaa tro­
picales y numerosos rebañes de 
cañado vacuno. Heari Lhote de­
cía que las manifestaciones ar­
tísticas de laa oueblos aue ha­
bitaban esta misteriosa recio» 
esasUtaiaa el más craade ma­
sco de arte prehistórico oue 
existe en el mondo, y que des 
grandes estilos podían dtotia 
cnlrse: uno. arcaico, de mar­
eado carác ter simbólico, proba­
blemente de orle en necro; otro, 
más reciente, f i l a r a u n l f na­
turalista y coa influencias aUó-
tlcas. Pera añadía, «ce cal es! 
Un portant, c'est que ees fleu res 
a'oat aucune párente avec cé­
lica de la proviaee fraoco-can-
Ubriqne ou de l'Afrique da Sad 
et si. á un momeat donnr. on 
constate des influences écyp-
tiennes et peni étre aoaai my-
céaleaaea. lea pías archalques 
apoartienent á une éeole Jas-
qu'alors Ineonnue. aée sur pla­
ce, et dont les ocurres consti-
tseot aojsard'hai les daaarrt 
lea píos aacleanes qae Toa pos­
sede sor l'art nécre». 

mas ea las arcellnas. toa cuales 
asa permiten ampliar notable-
meato el penaraw» etasliclco 
Se estos p a r t í a s que, a través 
de tos mil en tos, decoraron las 
rocas del Sor Ubico y arcellno. 
Además, ea el año 1959 tos In 
verilea rlaaea d d doctor Mor! 
han lacrado adquirir aa dato 
cronoloctoo muy Importante a 
les efectos de la posible deter­
minación de la edad absoluto 
de una de las fases pictóricas 
del A cacas El análisis d d 
C 14 de restos humanos momi­
ficados sepultados en na coya-
eho pintado, y que parecen es­
tar relacionados can esaa pin­
turas, ha proporcionado la fe­
cha de 3.5M años antes de Cris­
to. Si dicha referencia podrá 
ser confirmada oor más datos, 
como parece ser posible, ten­
dremos no sólido ollar sobre el 
cual podremos levantar por fia 
r l edifi-lo rronolórico del arte 
rupestre del Sahara, que desde 
hace años se trata de edlficxr, 
trabajando casi siempre sobre 
este torreas de comparaciones, 
superposiciones y pát inas que 
se ha demostrado muy a menu­
do incoherente y traicionero». 

El material de la exposición 
qae acaba de presentarse ea el 
palada de la Virreina es el 
resaltada de las cuatro mIrisara 
de investlcación paleontolóclca 
culadas por el doctor Fabrixio 
Morí en el Sahara d d Fexxan 
(Libia t . qae han actas do era­
das a toa coatribuciones d d 
Consejo Nacional de laveatlca-
r lo oes. d d Ministerio de Ins-
trucción Pública y d d Ministe­
rio de Asantes Exteriores de 
Italia. La exposición ha sida 
realisada ba> el patroaasco 
d d Excmo. Ayuntamiento de 
Barcelona asi cono d d Institu­
to Italiano de Callara de Bar­
celona. 

E N R I Q U E C A S A N O V A S 
ríra boas locar ana « p o s i c i ó n de homenaje 

d d « s e d t o r EaraqooCaaaaovas (1882-1MS). 
rtá iatagiada por nata •acnltaras, má« bien 

P*N la Sda Rovira lio 
• U « s a 

La oaposacM 
da psqasau tamsas, y vaiato dibajes y acaadas, q 
revelan el mundo MSOfado y hnalaoM de aste eran • 
Coa Maüloi, Monolo y Sunyer contribuyó Casaoova» 
j a r na ideal medi terráneo «a la expresión artística particu 
tormente enraizado en el momento arcaizante de la escultura 

ullor 
far­

de la obra da Enrique Caaaaovas no» es presentado cl arque­
tipo amoroso y comparto de una hellsra qae va macho más 
allá d d canon. Toda d í a es una maravilla formal, colmads 
do claridad y reposo, ementa de raquictades, libia y palpi­
tante, lograda y do ana eran anidad. 

P i n t o r e s e x t r a n j e r o s e n E s p a ñ a 
P N d palacio de la Virreina, y 
** baja la ráhr iea iWaÉaeer 
extranjeros ea España de ten­
dencias no imitativas.., tiene lu-

a la que se 

l omo dice 
ea d enláioco d immkfm cri­
tico Carlos Antonio Areaán. «ca­
ri 

Albert, Ei a l u BerhtoW. Martin 
B radie y. Erwln Brener, Jean 
Baptistc Qteremm, Hriao Chin, 
Marta Droe. W1U Faber. Fraak 
fMdekinsM. Theodore Kliras. 

* un Tapie-
o oa Da ai a, • « a Cdxar t a aa 
Millares. Han pacato, asimismo 

a la dis 
y se han 

linadn. muchos dr ello* 

' i 

WHi faber: «Pintura» 

M i l Lubroth, Bob Monford. Nor­
man Narotsky, Gastón Orellana. 
Dimltri Pení'.kidls. Frank «El 
Panto», Eric Butherford. Jan 
Schreudcr, Georees Sheridan. 
Tahara. John Cubricht. William 
Waldren. Nadia Werba. Tbea 
Winger y Norman Tanlkuo. 

Todas estas artistas haa rea 
tizado buena parte de sa obra 
ea España y haa enriquecido 
extraarflaartomcale núes t r o 

hada la reinvención d d objeto 
único, nuevo protagonista del 
campo pictórico. Ea compens. 
rión. han aportado-sn factor 
ácU y sa entusiasmo ante lí­
ricos contrastes cromátioos». 

Esta Interesante cxposldóe hs 
sido orea airada por la Dirección 
General de Información coa 
colaboración de la Dirección G' 
aera] de Bellas Artes y oír. -
organismos oficiales. 

. Ha sido poesía a la vaata la 2.* edición de 

P A U C A S A I S 
de |OAN ALAVEDRA 

«Nova edicio de la vida del glorios artista, enriquida amb un 
apéndix grific (14 fotos inedites) deis darrers esdeveniments 

del primer violoncel del món» 

Ed. Aedoi 
Casa d d Libre. S. A 

LLIBRERIA CATALONIA 
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a s e m a n a e n 

C U I X A R T ^ f o N d e R I B E R A 
jkfODESTO Cuixart contempla detenida-
J** mente todo» los cuadros de la ex­
posición de Ribera. En su cara asoma la 
sorpresa. 

-¡Qué raro! Jamás ¡o hubiera sospe­
chado —murmura. 

Se vuelve hacia mi. 
—Lo primero que se me ocurre decir 

es que este caballero vive fuera de la 
época actual —declara—. Aunque sus cua­
dros no sean de tema histórico, él es un 
•,)inl tr histórico, por serlo su óptica. Ve 
las cosas no con sus ojos, sino con los 
>jos con que se las viene viendo desde 
hace cuatrocientos años... 

Sostiene Cuixart que un pintor actual 
n) puede pintar la apariencia de !a rea-
: idad. 

—Si aceptamos la revolución impresio­
nista y la integramos en la historia del 
;irte. si el cubismo y el surrealismo son 
considerados hechos históricos también, 
ü m o es posible pintar hoy asi? Es un 
fenómeno incomprensible. 

Me invita a fijarme en la cara de la 
inuchac:ia del cuadro titulado «La cha-

-tilla verde». 
£s un fragmento bien pintado, la fat-

tura es buena... Voy a decirte que ese 
pintor pinta mejor que Dalí. Ahora bien, 
la factura no tiene la menor importancia. 
;'on un estilo de otra época, diríamos 

p o r S e m p r o n i o 

R I B E R A E X P O S I C I O N D E C U I X A R T 

i 
U S * . 

L A piafara hálase escindida en do* nwpn i . extraños «I ana al alvo, dos caai-
pos que se desconocen mutuamente, cuando no se desprecian. Académico» 

por un lado, abstractos por otro— 
Esta semana han coincidido nn par de exposiciones significativas, aaes corres­

pondían a sendo» adalides de ambas tendencias. Francisco Ribera, catedrático da la 
Escuela Superior de BeHas Artes de San (orre. Primera Medalla de la Exposición 
Nacional, retratista anndano. pintor tradicional si los hay, muestra su» cuadro» «a 
las Caleñas ftpaaalu, Un público aa « o l i — t o brillante, sino también popular, 
se axlasia ante las obras da Ribera, elevadas a paradigma de la buena pintura. 

Simu>táneam\ite, en la Calería Roñé Metras, el informalista Modesto Cuixart 
celebra ana exposición en extremo combativa, ana casi exposición manifiesto, que 
ha originado numerosos comentario». 

Ribera y Cuixart, que no se conocen personaImanto, vivían taa tranquilos, an 
la ignorancia mutua. Nosotros le bomas podida al pfiawra ova visitara la expo­
sición del serundo. y al secundo que aa oenonara ea la del primero. La trans­
cripción da les comentarios saijtids» aa la» resoectiva» visitas erssmo» que inte­
resarán a los lectoras. Cuixart y Ribera no sa kan mordido la lanaas, con lo cnal 
han dado prueba da independencia de juicio, compitible con la consideración perso­
nal que a» da rúbrica entre caballeros. 

importante en su momento. Pero nos rei­
ríamos del filósofo que aspirara a perfec­
cionar los pensamientos de Descartes, a 
completar sus meditaciones. El filósofo que 
pretenda mantenerse dentro de la tradi­
ción debe pensar como Ortega, como Hei-
üsgger o como Sartre. 

f ' « 

. T V 

PRANCISCO Ribera va de un cuadro a 
otro, llega hasta la sala del Sondo y 

vuelve a la de entrada. A l pasar ¡rente 
al zapato ha dicho: 

—Esto es an chiste... 
Sin darle oalor al comentario, asi como 

de refilón. Luego, refiriéndose al conjun­
to, opina: 

—Eso no es pintura. Pintura es la re­
presentación plana de ios objeto*. En cam­
bio, ese caballero pepa los objeto* en et 
cuadro. No son bodegones, sino lo* bo­
degones preparados para ser pintado*. E* 
como sí et retratista cortara 'a cabeza 
del modelo y la adhiriese a la tela en vez 
de pintarla. 

Se ha detenido ante la muñeca grande 
pegada debajo de un friso de carnarales-
cas na rice* de cartón. 

—En lugar de aplicar ta muñeca al cua­
dro, hay que pintarla dando ta ilusión de 
que es coroórea, de que se sale de la 
teta... El modelo no es recusable, por 
cuanto Sotana consiguió con esa* muñe­
cas baratas comunicamos el estremeci­
miento del horror. ¡Pero Sotana la* pin­
taba, que es lo procedente! 

Ribera sostiene que a ta de*ori«ntación 
artirtica actual ha contribuido ta confu­
sión de géneros. Una cosa es la -miniatu­
ra, otra ta pintura de caballete, otra ta 
mural y otra el cartel publicitario. Lo* 
pintores que se jactan de avanzado* mez­
clan todo* los géneros. 

—Muchas de tas cosas que reo aquí son 
córtele* publicitarios... que pretenden ha­
cer ta publicidad de su autor —afirma. 

Le parece indispensable, con todo* lo* 

ser algo "si como mmógra/o» de ta épo­
ca... —apunto. 

—Bueno, si ta época actual es como 
ellos la pintan, ¡vamos aviados! —replica 
Ribera, ante un cuadro dominado por el 
negro—. Concedámosle* que es asi, que 
ta época actual e* negrísima... Entonces, 
/benditos lo* artista* que con su poesía y 
su ilusión aspiran hacemos olvidar se­
mejante V pesimista concepto.' 

Ribera tmelre a tas muñecas pegada* 
en ta teta. 

—Además, no sé ver la novedad por 
parte alguna. Esto es tan amanerado co­
mo pudiera serlo Menga. Licuamos mu­
cho* año* adhiriendo objeto* reale* a ta* 
tetas... Sin contar que eso no lo puede 
comprar nadie, pues apenas habrá llegado 
a su domicilio se le habrán caído ya al 
suelo las muñeca», el crin y todo lo que 
cuelga... 

Sobre la materia y la duración de ta 
materia. Ribera expone sus dudas: 

—Lo difícil es asegurar la inalterabili­
dad de determinado color. Cuando da lo 
mismo un cólor que otro, cuando no im­
porta que a los dos meses de pintado un 
cuadro cambien *ub*tancialmente las to­
nalidades, que un amarillo, por ejemplo, 
se vuelva verde, pintar et facilísimo . 

El gran cuadro apaisado de la derecha, 
al entrar, cuyo térra recuerda a un cor­
dero desollado, retiene un poco más al 
comentarista, que incluso se coloca ta* 
gafas para verlo mejor. 

—£*e le ha exigido al autor algo más 
de trabajo. El tema, que entreveo, cau­
sa cierta sensación de horror, efectiva­
mente. No obstante, estos relieves, en vez 
de auténticamente corpóreo*, deberían ser 
pintado*, no dejando más grueso que el 
natural del color... 

Ribera *o*tiene que lo que califica a un 
pintor c* precisamente su pintura, ta re­
presentación plástica del mundo. Se puede 
renunciar a semejante representación 
cuando se trata simplemente de decorar, 
de procurar una* sensaciones grata*, o 
repelente* si la decoración se aplico a una 
atracción de feria. 

—Y un pintor, por el mero hecho de 
pintar, no »e parecerá a otro —añade—. 
Rubén* y El Greco no tenían nada de co­
mún, ni en su* temas ni en su técnica. 
Ahora bien, ambo* eran pintora*. 

Francisco Ribera termina su visita a la 

Cuixart ha advertido que se tomaba muy an serlo maitra propuesta da visitar ta expo 
sicióa da Francisca Rihota, aanqac ora ta primara ves one o ú hablar da asta piafar... 
También le homo» tenido que dar muy exacta» las seña» da la sala donde se celebra la 
cxposieióa. Como decíamos, do» mundos astronómicamente distanciados, aunque ambo» 

sa reclaman da la pintura 

liistórico, Dalí en la etapa surrealista, 
pintaba lo que exigía el momento. Lo ba­
ria no por capricho, sino por imperativo. 
N > en vano habían surgido Rimbaud y 
l-eautréamont... 

Le objeto a Cuixart que acaso sea osa-
do negar que Ribera y sus muchísimos 
admiradores viven en nuestra época. V i ­
ven, injusta o justamente, pero viven, 
puesto que pintan, que hablan, que co-
!ean... 

,Ojo con el argumento que me haces' 
protesta—. Oue viven, ¡qué duda ca-

be! Pero no artísticamente. Probablemen-
'e quienes cuelgan esos cuadros en sus 
("•isas se desplazan en modernos automó­
viles, utilizan aspiradores, neveras eléc­
tricas, televisión... Pero, ya se sabe que 
01 arte es la última cosa con la cual se 

^drán al corriente, pues el arte siempre 
na sido patrimonio de minoi ias. 

' a prueba del anacronismo de semejan-
pintura, según Cuixart. consiste en la 

•risis del retratinno actual. 
Por no tener, no tenemos ni un V i ­

cente López, que ya era poca cosa. Ni 
"i Antonio Caba. que todavía era menos 

ifirma. 
Sigue argumentando que pintar la apa-

1'eneia de la realidad es una entelequía. 
¿Por qué la realidad tiene que limitarse 
•i lo que perciben nuestros ojos? ¿No son 
'•'•alidad también nuestros sentimientos, 
nuestros pensamientos, nuestros oídos y 
nuestros amores? ¿Por qué se le negará 
; | l artista el derecho a plasmar todo eso 
en la tela? 

Yo creo que es deber del artista pin-
semejantes cosas. Que constit-iye una 

deserción entretenerse con las apariencias 
°e la realidad, remover las escurriduras 
''"•| Pasado. 

"Ese pasado —añade— fue grande e 

»Es posible, no obstante y por lo visto, 
que un pintor renuncie a su época, que 
prefiera explotar sensaciones ya terrible­
mente usadas... 

Otra vez. Cuixart se acerca a los cua­
dros colgadis r ibre un fondo de rojo 
terciopelo. 

— A l autor no le niego sensibilidad, in­
teligencia... Pero carece de ambición, se 
resigna a desempeñar un papel pequeño 
—asevera. 

Le aplica lo que Leonardo decía del 
Giotto: «Es un auténtico hijo de la natu­
raleza, no como otros, que sólo son so­
brinas de la naturaleza...» 

En el ánimo de Cuixart. Francisco Ri­
bera sería un sobrino de la naturalr|a. 
pues pinta las cosas con visión y con­
cepto de segunda mano. 

—El pintor que lucha para interpretar 
su época es el auténtico tradicionalísta 
—argumenta—. La prueba es que tú co­
locas los románicos al lado de todo eso 
y verás cómo se dan de bofetadas. Míen-
tras, en la vecindad de Picasso y de Miró 
parecen algo natural. Los románicos no 
pintaban apariencias de realidad."sino~las 
preocupaciones que Iss llenaban la cabe­
za. Sal de cualquier iglesia del Pirineo 
y no verás por el bosque ningún ángel. 
Y en los frescos, en cambio, no encon­
trarás la representación de un solo árbol, 
aunque la iglesia esté rodeada de ellos. 

El singular visitante termina repitiendo 
que él no lo entiende. 

—La existencia de un ointor así prueba 
que el mundo vive en estado de anarquía 
-resume—. Lo cual, de rechazo, justifica 
mi manera de pintar, que es una reacción 
que podríamos calificar de airada. 

Ribera, ea la exposición de Cuixart, nos ha rnataisdo sin malicia que, días atrás, vio 
cisualmen.e an la Travesera, arrimados a la parad, anos plafones que creyó venían del 
desmontaje da una atracción do feria. Y ahora descubre que aran los cuadros que Cuixart 

trasladaba a su exposición. (Fotos Postius) 

respeto*, dudar de ta sinceridad del au­
tor de toda* esas cosas. 

—La /alta de sinceridad es el mayor 
defecto de ta pintura actual —señala—. 
Da la casualidad de que quienes en pin­
tura se muestran mas angustiados son lo* 
hiios de papá, lo* que viven de manera 
más burguesa. Lo que no dejo de ser ló­
gico, ñor cuanto el aburrimiento, el ocio 
fomentan el análisis 

—Ciertos artista* de ahora pretenden 

exposición. Cuixart refiriéndome que ha 
tenido alumno* doradísimo*, quiene* un 
buen día se han pasado a ta pintura in­
formalista. 

—Es gente de buena fe, victima del am­
biente, de ta sugestión, de esa especie de 
coacción moral que ejerce ta pintura lla­
mada moderna, que dispone de fabulosos 
medio* de diftuión, que e* oficialmente 
protegida... No obstante, al lado del pin­
tor de buena fe, /cuánta falta de since-
/ idad.' Y conste que hablo en general. 
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m u n d o s c o p i o p o r M A R C O P O L O 

Cmm Jefe del partido «octel t l» ale-dt no* nrmreé» «oc la Ale-
ka rcanaetado Mlemae-

fakriear a n a a i t i M i m . qoi-
ndcas y bxr le rio Iónicas. Pero su Ejército 
está integrado en la defensa occidental y 
por tanto deberá colaborar con las uni­
dades atómicas norteamericanas, sobre 
las que ejerce Kennedy una estricta ex­
clusiva «Creo —dice Brandt— que Ale­
mania no debe tener ambiciones atómi­
cas sino limitarse a un esfuerzo militar 
dentro del campo de las armas llamadas 
convencionales» 

* La V I Flota BTle«weric«a« inter­
vendría en caso de conflicto eripcio-Ls-
raeli, pero no a favor de nao de tas ban-

to»i. La fórmula posible seria un desem­
barco relámpago en el Sinal. Esta es la 
nueva estratategia americana del «hol­
ding», es decir, mantener las cosas en la 
situación en que se hallaban. Es la tác­
tica actual de McNamara 

ir Asi define Stevenaon ta c 
pacífica: «La manera de armonizar los 
malentendidos más cómodos». 

ir Lord H a n cree que De Gaulle ha 
ltag«rt»> a la convicción de que nada pue­
de esperar ya de los conservadores y que 
en las elecciones de 1964 habrá triunfo 
obrerista. , 

ir Naeva técnica japsni— para conquis­
tar los mercados africanas: un barco-ex­
posición que va de puerto en puerto in­
vitando a todos los posibles dientes y re­
cibiendo pedidos. La primera prueba ha 
dado un excelente resultado. 

ir El hijo de Burgnlba, oue también ae 
llama Uabib, se ha reconciliado con sa 
padre y regresa a Túnez dejando su car­
go de embajador en Washington. Burgui-
ba. padre, se propone nombrar a Bur 
guiaba, hijo, ministro del Interior. 

•ér Ha muerto en Louisville el primer 
critico qae registra ta historia del ctac, 
Boyd Martin, el cual, en 1910, cuando era 
un periodista principiante en el «Louis-
ville-Courier-Journal» «se metió» con la 
película «El gran robo del tren» (uno de 
los «primitivos» del cinematógrafo) acu­
sándola de «falta de realismo». Esta cri­
tica es considerada como la primera que 
se ha publicado en un periódico sobre 
una película. Pero, probablemente, no es 
la primera si tenemos en cuenta los pri­
meros artículos escritos en torno a los 
primeros ensayos cinematográficos. 

ir Ea GrooMe, el señor Roger Somma-
cal, de 42 años, conservaba una granada 
de mano como recuerdo de la guerra. El 
otro día estuvo manejándola y le hizo 
explosión en las manos. Murieron, des­
pedazados, Roger y su hija de 12 años. 
Eliane. 

_ l Emmaanel d'Aatler de ta Vlgerte pu­
blica en mayo una obra sobre Stalin, al 
qne llama «ese personaje fenomenal y ca­
tastrófico». 

ir En el coloquio científico que se cele­
brará estos días en Atenas, se discutirá 
sobre el empleo de los radio-isótopos y la 
eficacia de un procedimiento para este­
rilizar los insectos machos por radiación 
con objeto de provocar, en un plazo de 
tres años, la extinción de la especie per­
judicial. 

ir Algunos jefes de Estado africano* 
propondrán en la Conferencia Panafríca-
na —<|Ue se celebrará en Addis-Abeba a 
partir del 22 de mayo— que se imponga 
un embargo sobre las materias estraté­
gicas que sirven a las grandes potencias 
para fabricar armas atómicas y proyecti­
les-cohetes. 

L O S A L E M A N E S 
V i s t o s p o r F i e r r e G a x o t t e . . . 

El gran historiador trancóe- Piene Gaxotte. ha publicado una extensa -His-
toire de l AUemagn»- a los doce años do su ^T**"—" -Hi»taire des Franfai»-. 
Paro Gaxotte, Alemania os •un pueblo lleno de sorpresas-, y el editar ha 
piieff(fT esta taja al libro (dos Tolúmenes de 600 PMJHMMI cada uno) -Historia 
singular da un singular pueblo». A Gaxotte le ka divertido extraordinariamente 
escribir esta obra, pues para él loa alemanes son unos originales, unos excén­
tricos, can un punte da locara. Incluso exclama, casi con pesar: «Aqui no hemos 
tenido un tipo cama Hitler-. Entra las muchas sorpresas que encierra esta 
obra, una de las mayores es que la reconstrucción económica alemana, según 
Gaxotte. se ka debido no sólo a la disciplina, sino al espíritu de iniciativa de 
aaa paablo y loa kanceses venían creyendo qae un titamrtn as mcnpai da ini ­
ciativa pasque ésta ara ana virtud francesa. Las empresas privadas, dajndai 
en libertad de acción par na Estado inteligente. faideroD al milagro. 

Otro descubrimiento de Gaxotte: la Historia da Francia -y la de Alemania 
van en sentido contraria. Nao dice que cuando Francia se levanta. Alemania ae 
cae. Alemania logra da golpe la nnidwd y la va perdiendo: Francia —taba kag-
mentada y cada vas se centoalisa más . 

Ha aqui. an pocas lineas, veinte siglos de la Historia da Alemania: 

. La Historia de Alemania es la de un 
pueblo desgraciado, un pueblo sin equi­
librio, ni continuidad, todo él contrastes y 
eztremosidades. Alemania es la tierra de 
las ascensiones prodigiosas y las catas 
troles apocalípticas. Pasa, de rapante, de 
la omnipotencia a la anarquía , del do­
minio al caos. El alemán no tiene una 
sola historia, sino cuatro: la de loe ger­
manos, la del Imperio Carolingio, la del 
Sacro Imperio y la de Alemania propia­
mente dicha. Este hombre vive en el fu­
turo. 3aviera, Sajorna y Prusia tienen un 
largo pasado. Lo que llamamos Alemania 

es de creación muy reciente, sólo desde 
Bismarck 

El Reictv de nuestros mapas no contaba 
ni dan años cuando se hundió dos veces 
En 1866 Wurtemberg. Hannover y Baviera 
guerreaban aún contra Prusia. ¿Podríamos 
imaginar en Fronda que en tiempos de 
Flaubert y de Labiche, Nonnandía y Bre­
t aña hubieran declarado la guerra a la 
Auvemia? 

(Fierre Gaxotte -Histoire da l'ASa-
magna». Tomo I . Editorial Flammarion, 
París, 1963.) 

. . . Y p o r B a u d r i i i a r d 
A l mismo tiempo aparece en la -Enciclopedia Esencial», de Del pire, el 

volumen dedicado a «Los alemanes», con fotografías de René Burri, y textos 
reunidos y presentados par loan Baudriiiard. Escuchen ustedes cómo ve éste a 
los alemanes. Coincide mucho con Gaxotte: 

...En la Historn. Alemania nunca ha en­
contrado el hilo, la iacilidad. el modo de 
evoludón natural que hacen que un pue­
blo sea efectivamente un pueblo. Es un 
hecho que la Historia no «les sale bien 
a loe alemanes»: han tenido una infancia 
desgradada, han careado de adolescen­
cia política, han sufrido una serie de ac­
cesos y grandes nostalgias (desde les 
mitos germánicos, pasando por el Sacro 
Imperio, hasta lo del «espacio vital»), y 
de todo esto le ha quedado a Alemania 
una problemática de su propia realización, 

de superarse, y esta forma agitada ha ido 
unida a una gran eficiencia País de lo 
desmesurado, se puede afirmar que será 
el último de este planeta que pueda ha­
llar su unidad y su equilibrio. Goethe se 
hab ía hecho ya a la idea y dijo que era 
necesario trasplantar y dispersar a los 
alemanes como lo habían sido los judíos, 
por el mundo entero, para que todas las 
naciones pudieran beneficiarse de lo mejor 
que ellos tenían. 

(Baudriiiard, -Enciclopedia Esencial. -
Loa alemanes-.) 

¿SERVIRA 
DE ALGO? 
Y 0 creo qae no, qae soa inéfilu todas 

estas eurctas coa psncsrtss y gritos 
de protesta pera ver si se acata de una 
vez coa la i—Él atónica. Ya sabemos 
que a nadie le gasta —lo qae se dke 
gestar— la tanta ttimirt. Foro los na-
eHcstaotes contra las anuas •eclearei ten-
driaa qae ser de •ocho más arriba —al 
omt de la contra o cerca de «Ha— 
para qae se llegara a algo positiva. Pero 
esos aa se auaifiesfan 

Los •nlaacélicoi y rabias iá»eati que 
descansan ahí de una larga marcha desde 
Haderslev. en el sur «fe JaHaadia, tatta 
un logar útaado a unos ancoeota kilo 
metros de la fraotera alsniai (pues las 
autoridades danesas no les permitieron lle­
gar a eUa cono se tabla piopaaito pan 
reoeirsc coa otra euetfestación alemánj : 
pertenecen a la Asodsdta l>»em contu 
la Bomba. Esta marcha de «cross-countryi 
la hicieron «eas 1-500 fmmtm, casi ur 
pequeño ejército de gente bien iateacio 
nada. Pan asistir a la augaa rt—jjq de 
Flensburg (ya ea Alemania) tavieiou que 
ir. les más decididos, ano a eao, pees 
sólo se les aotorizata a cruzar la frooterj 
cono turistas ordinarios Las pancartas ti­
radas ea el saeta del bosque parecen sim 
bolirar la inutilidad del esfuerzo. 

Pocas fotografías podrían itaslvar m«|Or 
esa falta de anidad de los alemanes 
como poekle a qae aladee las tastos 
da Gaxotte y de •aadrilard. Un joven 
alemán de la zona soviética, pasado a 
la occidental de Berlín, permanece ho­
ras enteras sentado pinto a «a cartel 
qve recuerda a los que visitaban la Fe­
ria de Letpxig a pesar de la muralla 
qae el también refugia de Potar Fech-
ter fue amiiaade al intentar enmoria. 
Manca se pedo imaginar un símbolo 
más concreto qne la Muralla de Ber­
lín para ese trágico destino alemán que 
sobe como ana exhalación el Imperio 
y parece ir a dominar el mando entero 
para luego caer y hacerse pedazos. Aho­
ra es el comunismo lo qae la divide, 
otras veces ka sido la goerra con les 
aliados occidentales, o de les príncipes 

germánicos entre sí 
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E L I N F O R M E 
IUDICIAL SOBRE 
EL C A S O D E L 
ESPIA VASSALL 
p U A N D O se lee el «Vassall Report*. 
^ informe oficial acerca del caso Vas-
salL parecen anodinos y (altos de ima­
ginación hasta los más afamados «thri-
llers» (novelas de misterio y emociones 
fuertesK Este documento demuestra con 
absoluta claridad que los rusos son mu­
cho más hábiles que los occidentales en 
el espionaje y que se introducen con 
pasmosa facilidad en las Embajadas bri-
lánicas. Emplean los más cínicos recur­
sos con el señuelo del dinero «barato*, 
las relaciones sexuales sospechosas, el 
mercado negro y demás medios de pre­
parar el chantaje. En cuanto a «los dis­
positivos para escuchar y fotografiar, son 
muy ingeniosos», dice el solemne Vassall 
Report Además utilizan con gran habi­
lidad al personal de servicio domés­
tico en la Embajada: cocineros, doncellas, 
chóferes, etcétera. 

Fue un agente soviético que trabajaba 
en la Embajada británica en Moscú, quien 
paso la trampa al «débil, vanidoso* Vas­
sall. el cual era. sin embargo, «muy dis­
creto en sus prácticas homosexuales*, d i ­
ce el «Report*. 

Kl agente soviético se llama Slgmund 
v Milski, El tribunal que ha redactado 
el informe, una vez terminado el proce-
so, dice, y estas palabras parecen del me-
jor «humour» inglés: «Ahora se ve con 
toda claridad que el haber elegido a 
Williun John Vassall como funcionario 

crito al servicio del Agregado Naval 
en Moscú, fue el error capital en este 
caso». ¡Formidable perogrullada! Después 
di> ejercer su espionaje durante siete años 
resulta verdaderamente cómico leer que 
lo peor de todo fue haber nombrado a 
V.issall para ese cargo. Por lo visto, tu­
vo |a colpa Mr. Pennells. del Servicio de 

•hgencia Naval, que se dio cuenta de 
que Vassall era sospechoso y sin embar­
go no intervino a tiempo. Pero Mr. Pen­
nells está ya muerto. 

Los demás altos cargos han resultado 
inocentes. Lord Carrington. Primer Lord 
del Almirantazgo, ha sido totalmente ab-
suelto de cualquier sospecha y lo mismo 
Mr Thomas Galbraith. ex Lord Civil del 
Almirantazgo, de quien llegó a creerse 
que se hallaba ligado a Vassall con rela­
ciones turbias. Respecto al capitán Ben-
net, que entonces era agregado naval en 
Moscú, asegura que en cuanto llegó 
Vassall a la capital rusa, le aleccionó él 
sobre los peligros de chantaje que ame­
naza a los jóvenes funcionarios diplomá­
ticos extranjeros en Moscú. 

Parecía evidente que Vassall y Mijails-
ki tenian afinidades homosexuales, pero 
más evidente aún ha resultado que Mi-
iuilskl había sido «plantado* en la Em­
bajada británica para perder a Vassall y 
comprometerle, obligándole a sacar de la 
Embajada todos los documentos secretos. 
La mecanógrafa de la Embajada, señori­
ta Wynne (que hoy está casada y tiene 
51 anos) descubrió que Mijailski no era 
un simple interprete al servicio de los in­
gleses, sino alguien al servicio del espio­
naje soviético. Se preparó un informe se­
creto sobre este asunto a base de los da­
los proporcionados por la señorita Wyn­
ne. y como todos los demás documentos 
secretos británicos de la Embajada, este 
papel pasó a manos soviéticas Aunque 
' mos de sus compañeros de trabajo 

consideraban a Vassall afeminado, e in­
cluso le llamaban «Vera*, la discreción 
de éste impidió a suj jefes a intervenir. 
Discreción que no evitó que llevasen a 
Vassall sin esfuerzo alguno, a una inti­

ma reunión donde los agentes soviéticos 
obtuvieron fotos muy comprometedoras. 
Una vez conseguidas éstas, todo fue fácil. 
Vassall estuvo realizando espionaje siete 
años en la Embajada v luego en Londres, 
en el Almirantazgo. Era una profesión 
tranquila, si tenemos en cuenta la facili­
dad con que se ejerce ei espionaje en 
Gran Bretaña. 

Otro detalle conmovedor en el «Vassall 
Report* es cuando dice que los agentes 
rusos devolvían siempre los documentos 
una vez fotografiados estos. ¿No ven us­
tedes? Se denigra injustamente a los or­
ganismos soviéticos, en los cuales reina 
la más absoluta corrección. Siempre que 
les entregan documentos secretos de otra 
potencia, se limitan a fotografiarlos y los 
devuelven en el mejor estado. No como 
esos otros países donde dejan hechos una 
lástima los documentos de las demás po­
tencias e incluso no los devuelven. En el 
Kremlin trabajan con seriedad y rapidez. 
El informe Vassall lo reconoce 

Y aún hay otra frase del «Report* que 
me parece digna del gran humorismo 
británico: «Pero llegó un momento en 

que Vassall fue descubierto por los agen­
tes británicos, en un laborioso y muy 
eficaz trabajo de contraespionaje*. 

i Menos mal que fue un buen trabajo! 
¡Si llega a ser malo, el pobre Vassall. al 
cabo de los siete años, se hubiera que­
dado sin documentos que pasar a los ru­
sos, agotado el material secreto! 

QUIZA SEA ESTA LA SOLUCION 
J t fO ea muy probable que hayan a>i>tido uilede» a Bita «yoga-party», como «u-

pongo que deberá l lamártele a esta reunión de espirituales peraonaa día-
puestas a liberarse de la materia. Sin embargo, hay ya mochos adeptos, o yoguis, 
de sata manera oriental de librarse de las preocupaciones terrenales. Como asta-
des saben, el yoga consiste en una serie de ejercicios físicos —bastante acrobá­
tico*—, como pueda apreciarse en esta foto, y otros procedimientos de ascetismo 
y concentración psíquica. 

Nada menos que cl gran violinista Yehudi Menuhio aparece en esa feto de 
la izquierda en ana posición muy poco adecuada para interpretar a Bach, poro la 
intención as tan espiritual como una de las «fugas* de éste. Se trata, en verdad, 
do fugarse de esto mondo incordiante adquiriendo un aplomo y una olevación 
casi sobrehumanas. Un círculo do admiradores rodea a Menuhin en osla «yoga-
party* celebrada en un hoto! de Tel-Aviv. Es lógico que los israelics se preparen 
para lo qae pueda suceder, teniendo en cuenta qae Nssser es tá como nanea. Y la 
prueba es que «I otro caballero (el de la otra fo to) , también cabeza abajo, es el 
misoúsimo primer ministro de Israel, Ben Gurion. que con sos 76 años as capaz 
da echar los pies por alto y jugar a los ant ípodas . | Estos tremendo» ancianos qae 
rigen el mundo están cada vex más ági les! El que está de t rás de él, también en 
mangas de camisa, en Yehudi Menuhin, cuya exhibición acrobática acabemos 
de ver. 

Es evidente que si todo anda boca abajo, lo más indicado as colocarse uno 
en la misma posición para no perder la perspectiva. En cuanto a laa señoras, su­
pongo que necesitarán un traje deportivo. Sé muy poco de yoga. 

NO SON PINGÜINOS 
A primera vnts esas manchitas negras 
sobre la blanca superficie polar pare­
cen pingüinos, pero en seguida nota­
mos qae las falta la solesiwa aparien­
cia de eses caballero» árticos siempre 
«estido» de atiqasfa. Se trata da tos 
submarinistas británicos, que (uegan al 
lútfael en el mismísimo tapó* helado 
da la Tierra. |Y luego so qoejan los 
totbolislas, en aoastro cliou, da si hace 
demasiado frió! Aunque en esta Liga 
que acabó hace un par de (emanas bo­
nos viste mochas toneladas de nieve 
y hielo. D «Porpoise» asoma su lea 
cabezota eW primor término. Este sub­
marino y su compañero, el «Crumpos». 
acaban de realizar «a viaje ártico, re­
corriendo SIS millas bajo el hielo en 
busca de «polynya» (ios boquete» en 
el hielo, lo bastante grandes coate para 
4ue pueda salir on submarino a la su­
perficie). Ambos son asubmarinos eo-
•"ercialei», como hay que llamarles ya 

a los que no seo nucleares 
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T I K H H A Arturo ^lopis 

r A T A L A - X A 

« J A S O U S O C I D E 

L ' O R F E O C A T A L A ? » 

EL CONCIERTO 
DE HOY 

PESE »l dtacntíble enfo­
que inicial, U campa­

ña ora socios del "Orfeó 
Catátt» —«'Operario 84M 
*ocl»i— ha obtcaMe un re­
sollada kriOaale, conmove­
dor. 8c ha respondidi) 
\gui 1 fuera de aaui- El 

aldab—aaa cate vea ha lle­
gada, mi» oue al caraaón. 
a la coadeada colectiva. 
El núblieo, o mejor dicho, 
el oueblo, se ha dada 
rucóla oue cataba en des­
cubierto con el «Orfeó» y 
ha subsanado sa olvido j 
ha rectificado sa conduela, 
l.lefará un día oue todo el 
país será sacia del «Orfeó 
(aiallk», tanta por afteión 

la de un' rudimentario de­
ber. 

El «Orfeó» vive, poca, un 
momenU de cafarla, del 
<-aal todos nos alebramos, 
i amo nos alebraríamos que 
la vida de otras entidades 
iiermanas córale»— pu­
dieran superar la banda 
crisis «ac s a f r a ccaaómi-
i amenté 7 consolidar sn 
vida social, muy precaria 
por cierto. 

Sí; e| «Orfeó» vive mo­
mentos felices. Acaba de 
realisar un viaje artístico 
por Italia y Francia, que 
lia constituido na verdade­
ro éxito, ya oue todo se lo 
nerece la masa de sus can­
tores, éxito que ha culmi­
nado coa sa triunfal viaje 
i Madrid, y entre sos éxi-
os. sus triunfos incesantes. 

i 

Llu>. MiUe» 

BAÑOLAS YA TIENE 
UN PATRONATO 
ha creado un Patronato encargada de velar por la 

conservación del paraje pintoresco del lago de Ba­
ñólas, que promoverá y encauzará iniciativas en favor 

dicho lugar y cuidará del cumplimiento de las pres-
' ppelones contenidas en las disoosíciones vigentes sobre 
e' tesoro artístico nacional 

Una buena nueva que cabe subrayar y que alegrará 
a los muchos incondicionales con que cuenta este para-
le- realmente único de las tierras catalanas. 

U n a o b r a d e 
J o a n D r a p e r 
TJN veterano de las le-
w tras. Joan Draoer, de 
Arenys de Mar. ha oubli-
cado un libro, «Claror 
d'Assis». de narraciones 
franciscanas, el cual dedi­
ca precisamente a la «Jo-
ventut Seráfica», «amb la 
juia d'ésser-ne una mica 

l>are». 
Draper —nació el 17 de 

jul io de 188»— es hijo de 
Barcelona, pero a los sie­
te años se trasladó a resi­
dir con los suyos a Arenys 
de Mar. A los dieciocho 
años ya funda y dirige una 
publicación. r)ero con an-

leriondad había escrito ya 
lo suyo en «La Costa de 
Llevant» Su vida fue 
siempre la de un escritor, 
e incluso llegó a ejercer en 
Barcelona, y en «El Correo 
Catalán», la critica tea­
tral y la literaria catala­
na Toda su obra mereció 
elogios de un critico tan 
exigente y docto como era 
Manuel de Montoliu. por 
ello nos place reencontrar 
ahora a Joan Draper en 
estas narraciones francis­
canas, una de las cuales, 
creo la primera, obtuvo 
uno de los premios «Joa-
quim Ruvra», instituidos 
por «Franciscalia». 

Draper posee una prosa 
¡impla Jamás se desen­
tiende del estilo y la be­
lleza del lenguaje. Las fá­
bulas que mueven sus na­
rraciones están protagoni­
zadas por frailes francisca­
nos, o seres sobre los cua­
jes gravita la gracia hu­
milde y serena de San 
Francisco de Assls. «L'aven-
tura de Fra Pacific», «El 
pessebre d'En Vadoret». 
«Fra Marcal. iagristá i Jar-
diner» y «L'ermitá Joan», 
forman el claro retablo de 
er>e libro perfumado de 
ternuras franciscanas, sin­
cero y a la vez fluido, rico 
de léxico y gracioso de 
expresión, y a la vez pia­
doso y profundo 

G R A N O L L E R S 
citar la 

histórica y literaria de sa 
secretarte, el poete Miqoel 
Saperas, que ea un bella 
geste, también replete de 
generosidad, ha editada sa 
historia del «Orfeó Cate-
Ifc», obra imprescindible 
para aquel que quiera se­
guir pasa a pasa la vida y 
el psiaada de nuestra graa 
maaa coral. 

Hoy, aar la noche, y ea 
el Palacio Nacional, el «Or­
feó», baja la batata de sa 
maestro Luis María Millet, 
ofrecerá a sos asociados 
—antigaos y nuevas— un 
concierte, oue tendrá na ca­
rácter conmemorativa y de 
bienvenida hada aquellos 
que por ves nrimera, ea sa 
calidad de socios, se apra-
ximan al «Orfi 
cucharla y aplaudirlo. 

ADIOS A AMADOR 
CARRELL 

QRANOLLERS l l o r a la 
* " muerte de Amador Ga-
r reü y Alsina, un preclaro 
hijo de la localidad: precla­
ro en corazón y en saber. 
Era. entre otras cosas, un 
maestro en el bello oficio 
de las artes gráficas. Habia 
nacido en Granollers en 
día 9 de mayo de I88S y 
murió en su ciudad, en la 
dolorosa jornada del Vier­
nes Santo. E m p e z ó sus 
t a r e a s de tipógrafo en 
«L'Avenc»: allí aprendió el 
oficio y a querer a las le­
tras catalanas. Después, pa­
sados los años de aprendi­
zaje, re tomó a sus lares y 
vivió en Granollers hasta 
la hora de su muerte. Sin 
abandonar jamás su oficio, 
del cual se convirtió en 
maestro, ejerció el perio­
dismo en la prensa local, 
constituyéndose en el co­
rresponsal literario de la 
prensa más importante de 
Barcelona. 

En 1S31 Garrell Alsina 
amplió sus actividades pe 

ra. tipógrafo, meticuloso y 
exacto, siempre en lucha 
con las limitaciones que le 
imponía su alejamiento de 
la capital. A pesar de ello, 
le fue adjudicado el pre­
mio «Gustavo Gilí» 1960 por 
la edición modélica que hizo 
del libro «Les figures del 
Pessebre de l'AmeUla del 
Vallés». de Caries Sindreu, 
agotado a los pocos días de 
su aparición. 

Un amigo, al referirse a 
la muerte de Amador Ga­
rrell y Alsina, nos escribe: 

«El seu enterrament cons­
tituí una imposant i ines-
p e r a da manifestació de 
dota 

S A R D A N A S 
AUDICIONES PARA LA PRESENTE SEMANA 

Domingo, día 12 

EN BARCELONA 
A las 12: Plaza de la Cátedra!, por la Cobla Po 

polar. 
«Ideal». José Serra 
«Agredolca». E Cervera 
«Carmelitana». A. Planas 
«Primavera», A. Botey 
«Títaina», J. Grivé 
«Ara més que mai» (estr.), A. Borgunó 

A las 12: Parque de la Cludadela. Cobla Ba­
da lona. 

A las IT30: Plaza de San Jaime. Cobla Popular 
A las 18: Centro Moral Recreativo de Santiago 

Apóstol (La Torrasa) Cobla Barcino 

EN HO8PITALET 
A las 12: Estación Santa Eulalia del metro 

Transversal. Cobla Principal de Llobregat. 
A las 18: Santa Eulalia Festival por la Cobla 

Principal de Llobregat. 

EN BADALONA 
A las 12: Paseo del Caudillo. Cobla Barcino 

EN MOLLET DEL VALLES 
A las 12: Sardanas por la Cobla Barcelonina 
A las 18: Festival por la Cobla Barcelonina 

EN TARRASA 
A las 18: Jardines del F. J. Cobla Cornial 

EN CALDAS DE MALAVELLA 
Mañana y tarde: Poroue del Vichy Catalán De­

cimocuarto Aplec de la Sardana, con las coblas 
Principal de la Bisbal, Montunos, Amoga y Princi­
pal de Gerona. 

EN VALENCIA (capitel) 
A las 12: Jardines del Parterre Cobla de la Casa 

de Cataluña. 

Miércoles, día 15 

EN BARCELONA 
A las 12: Plaza del Pino. Cobla Barcelonina 
A Jas 19%': Plaza de la Catedral. Audición de 

simpatía a los compositores F. M. Comín y L l . Lloan-
sí. por la Cobia Popular 

«Mar bella». L l . Lloansi 
«Vüa de Centelles», F. M. Comin 
«Gentil». L l . Uoansf 
«Eva». F. M. Comin 
«Elegía a Joaquim Serra», F. M. Comin 
«S'Adolitx». L l . Lloansi 

L L A-

V ; 
Amador Garrell y Alsina 

riodisticas. Fundó el sema­
nario «La Gralla» que dejó 
de aparecer en IBM. Fun­
dó, asimismo, el « O r f e ó 
Granolleri» y otras entida­
des de carácter similar que. 
por fortuna, todavía le han 
sobrevivido. Jamás estuvo 
ausente de ninguna empre­
sa de carácter cultural. Di­
rigió elencos teatrales de 
aficionados y él mismo fue 
un autor teatral con la obra 
9 La Festa de la Mare» 
También se le conoce una 
novela: iLa vida de Joan 
Gralla» y una obra de in­
tención local: «Granollers. 
vila oberta». con lo cual 
cierra el ciclo de su pro­
ducción literaria, entre la 
que aún encontramos «Joan 
Gralla» —su mejor obra—; 
una biografía novelada so­
bre el fondo histórico de 
las luchas politicosociales 
de la comarca donde nació 
su autor. 

Sin embargo se sintió, an­
tes que otra cosa cualquie-

¿ Q u é es l a n e u r a s t e n i a ? 
Los excesos de todas clase», 

los disgustos y contrariedades 
dan lugar a una debilidad del 
sistema nervioso que se traduce 
en insomnios, falta de apetito 
vértigos, malestar sintonías de 
neurastenia enfermedad que es 
i tosí ble vencer con tanta rapi­
dez cuanto más pronto es ataca 
da- Los médicos comprueban a 
diario que el Fosfo-Gllco-Kola-
Doménech. al tonificar el urga 
nismo y mejorar el estado ge­
neral, hace desaparece! los sin 
tomas de neurastenia Consulte 
a su médico iC. S 131) 

DESAPARECE 
E L D O L O R 

—Doctor, ¿cree oslad 
enc r j j r mm vestido ne^nf 

On buen baóo de pies, hecho le-
choao y origenado con flaRratoa 
BodaU. calma y alivia los pisa 
áakortáiM, cesando «1 doto da 
loa callos. No más mtwrkto da 
ardor, t a hlnrtisafln y la fatiga 

También sa supri­
ma el mal olor da la transpi­
ración. Para conservar sus pica 
en buen estado, no hay nada 
como loa Baltratna Bodón fs* 
tos uMamente dottftcadaM p m » 

9). En te 
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N O T I C I A R I O 
APICULTURA EN GELI­

DA. — Mañana, m ocasión 
del viaje a Gélida, ofrece­
remos a cuantos nos acom­
pañen u n a detallada e 
interesantísima lección de 
apicultura. 

Don Luis Kont. experto 
apicultor, dirigirá la visita 
j facilitará toda clase de 
información, respondiendo 
a cuantas consultas se ten­
ga a bien formularle. 

No existe el menor peli­
gro de ser atacada por las 
abejas, pudiéndose garanti­
zar una conferencia apaci­
ble. Sin esta seguridad no 
hubiéramos organizado la 
excursión, una de las más 
curiosas de nuestros pro­
gramas de primavera 

SANTUARIO DE QUE-
RALT. — En más de una 
ocasión hemos visitado Ber-

U N V I A J E " D E S T I N O " 

DESTINO le recomienda el bellísimo viaje turís­
tico del día 19 de mayo de 1963. todo en auto-

pullman 

S A N T U A R I O DE NUESTRA 

S E Ñ O R A DE Q U E R A L T 

DE BARCELONA A BERGA. POR V1CH 
DE BERGA A L SANTUARIO DE QUERALT. 
COMIDA EN EL RESTAURANTE DEL SAN­
TUARIO. 
SORTEO DE LIBROS. POR GENTILEZA DE 
tEDICIONES DESTINO». 
REGRESO A BARCELONA POR MANRSSA. 
OBSEQUIOS EN RUTA. 
UN GUION TURISTICO «DESTINO». 
DIRECCION TECNICA: «VIAJES MARSANS». 
HORA DE SALIDA: A LAS B H.. EN PELAYO. 
NUM 28. BARCELONA. 

Se recomienda oír la misa antes de em­
prender el viaje, dada la dificultad de efectuar­
lo en ruta. — Un guión turístico DESTINO. 

PRECIO, TODO INCLUIDO: 
360 PfSíTAS 

Para inscripciones. 
DESUNO Tallers, 6 2 - 6 4 , 3.' (ascensor). Teléfo­
no 2319800 . VIAfES MARSANS; Paseo de 
Gracia. 13. Tel. 231 25 05. - Rambla de Canale­
tas, 134. Tel. 221 30 97. - Av. Ceneralisimo Fran­

co. 443. Tel. 230 12 00. - BARCELONA 

ga. En cambio, ni una sola 
vez hemos llegado hasta la 
cima del santuario de San-
t i María de Quera» Dice 
José Pía en MI «Cataluña» 
«Para ver este país. Berga 
parece tener preparado pa­
ra el turista el santuario 
de Santa María de Que ra 11 
Lu primero que hay t|ue 
hacer, cuando se llega a 
Berga. es subir a este re 
nombrado santuario. El ca­
mino es apasionante Trans­
curriendo como transcurre 
por la parte umbría de la 
montaña, se atraviesa para 
llegar a él un bosque de pi­
nos silvestres, que para las 
hombres del llano será in­
olvidable. Cuando se llega 
al pie del santuario, el aire 
es fino y el panorama in­
tenso y dilatado. Mirando 
hacia el arco del Norte, 
aparece el Berguedá. mon­
tañoso y geológico, el océa­
no orográfico. Hacia el 
Sur aparece en primer 
término todo el Berguedá 
agrario-industrial, en toda 
su normal belleza, y más 
allá el Puig-reig. el Pía de 
Bages, con. al fondo, las 
montañas de Montserrat 
perdidas en la bruma flo­
tante y desvaida, con su 
perfil de sueño, único y sin­
gularísimo. Y a la derecha 
e izquierda de este escena­
rio inmenso, la vista se 
pierde en una dilatación de 
tierras: hacia el Solsonés a 
poniente: a levante hacia 
Vich y el Llucanés. El bal­
cón es prodigioso. La pre­
sencia de la tierra es tan 
abrumadora que uno se 
siente como abrigado en las 
entrañas mismas del país 
—de este país tan pequeño 
y de una presencia tan 
enorme y densa, tan satu­
rada de ancianidad y de 
vida potente.» 

En lo alto de este balcón 
prodigioso llegaremos ut i l i ­
zando los servicios de los 
expertos conductores de 
Berga Subir a pie es una 
proeza excursionista que 
no entra en nuestros cálcu­
los. 

El viaje ha sido combi­
nado para sacar el máxi­
mo provecho turístico de 
la maravillosa región del 
Berguedá. 

RUMBO DESCONOCI­
DO. — Durante el mes de 
junio próximo será ofreci­
do el celebrado «Rumbo 
desconocido» de DESTINO. 

Aceptamos desde ahora 
reserva de plazas. 

m CRUCERO ESTRE­
LLA DEL NORTE. - Re­
cuerde el itinerario: Bil­
bao. Rotterdam. Hamburgo 
Estocolmo. Copenhague. Os­
lo, Bergen. Londres y Bi l ­
bao. 

Recuerde, también, la fe­
cha de salida: día 15 de j u ­
lio, a las once horas en el 
muelle de Santurce. Regre­
so el día 4 de agosto, a las 
doce horas. 

Los precios de este for­
midable crucero son ex­
cepcionales Quedan ya muy 
pocos camarotes disponi­
bles. No demore su inscrip­
ción si desea figurar entre 
los cruceristas de DESTINO. 

Las tres agencias barce­
lonesas de «Viajes Mar-
sans» le facilitarán, sin 
compromiso, cualquier in­
formación que precise. 

AMAT 

p r 4 

Todos nuestros muebles son originales 
| creaciones perfectamente construidas con 

materiales de Inmejorable calidad. 
Desde hace m á s de CIEN A Ñ O S , las personas 

más entendidas y de gusto m á s deparado 
en mobil iar io , confian en 

R E I G 
PASEO DE GRACIA. 1S - TEL. 2216141 

M U E B L E S 

Vista aérea d« las Armas, de Artes 

VIAIE A LA CAMARGA 
y i S T A aere* de Arlét. en U Praveoza, ia-

teresjntísimo centro tnríftico que tari 
nsiMde pot los componentes de U expedí 
cion OfSTINO a La Caaurga. que fcentos or 
gmiude para los diai 23, 24, 2S y 26 de 
nuyo de 1963. El afci«>l>e prmdp»! de nues­
tro viaja radica en la «étebra Procesión da 
los Citanos, que tiene lagar en La Omirg». 
en fervoroso fcennaja a Les San tes Marics 
de la Mer. Esta magna pioeaiWa aurineia 
constituye un espectáculo «meo. de indes­
criptible colando. 

El riaje incluirá, i d t l í l . «arias "sitas de 
singular interés, corriendo el comentario i 
carga do aantie redactor Arturo Llopis, gran 
conocedor de La Caaurga. 

Debido a las agtomeraciones ta la nter 
tada región francesa, nos hemos risto obliga 
dos a limitar el a i n i o de plazas. Los lio 
teles están literalmente llenos r solamente . 
basa de la pericia técnica de «Manaas» h 
sido posible cumgaii reserra en batas» ko 
teles del tTarecte. 

ítt 

Monasterio do Santa María de Ripoll 

POSTAL DE RIPOLL 
SE llega a Ripoll tras un 

verde y bucólico prelu­
dio de aguas y tierras de 
labranza, de vegetales tapi­
ces frecuentados por la ga­
nadería. La carretera y el 
ferrocarril mantienen una 
convivencia casi continuada, 
impuesta por el rio Ter, 
otro rio catalán entregado 
de lleno al sostenido cola­
boracionismo fabril. 

Ripoll. población viva y 
simpática, presenta la ame­
nidad urbanística que le 
proporciona estar situada 
en la confluencia de los ríos 
Ter y Fresser. Sus calles es­
trechas se ven muy concu­

rridas y por los puentes la 
animación humana resulta 
poco menos que constante. 
A Ripoll únicamente le fal­
ta una plaza mayor con 
porches, como las de Bala 
guer y Vich. para, citar dos 
ejemplos concretos. Tales 
plazas infunden mucho ca­
rácter y se convierten en 
obligado centro de merca­
deo y contratación. Y, una 
vez han cerrado las tiendas, 
afluye a ellas la gente joven 
y el ritmo de la localidad 
parece recobrar nuevos y 
renovados bríos. 

Ripoll es la antesala del 
deporte blanco debido a 

que de su estación parte el 
tren transpirenaico que en 
laza con el funicular de Nu­
ria, en la inmediata pobla­
ción de Ribas de ÍVesser, y 
con la estación de La Moli­
na. En la temporada de es­
quí, los atuendos multicolo­
res de los esquiadores po­
nen sobre el verdinegro y 
fino paisaje de Ripoll unas 
pinceladas alegres, unas co­
loraciones rutilantes y mo­
vedizas. 

La pieza maestra del tu 
rismo local lo constituye 
naturalmente, el monasterio 
benedictino de Santa Mar i 
que no cometeremos la ín-

O W G L I » 
ESCUELA DE VERANO EN 

SANT PERE DE VILAMAJOR 

NIÑOS Y NIÑAS OE 4 A 10 AÑOS 

Dirección: Dra. Cartea Safo 
Información. Sata. Noria 

Teléf 221 35 36 
Teléf 255 22 84 

Lma 

V i d a 
D e p o r t i v a 

Apante todos los LIMES 
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C O M A B I E N 

£ 1 C A S S O U L C r 
N T ' 

JOB tmxia decir •le* caMoal«ts>. punto que «ate 
ijrun plrT4#< K^i^y vuxícu Tcmooe&. Cufltro cis d o s 

conocemoar la á» Ca»t»lnaadcn-f. la da Caxcanonne. 
la dm TouIoum y la d* Caskamaa o «I cassoulst cam­
par». El máM antiguo paraca qoa aa al Costolnaudory 
qu* paaa dal siglo. B más suntuoso aa. quisás. al da 
Toalaas*. qaa as pesiblamanta al nds laudatnu 7 dari-
Ta dal primara. Loa otros dea aa p — da aas ruiíun-

Hoy quiaix añada a asta guisóla, al m¿s ax-
quisito da Francia, trolas: asta aa al llamado caaaonlal 
parigordmo. pare «ala gran plato qoa auparta tantas 
Tiuiiiatoa qnada ilaaiiilnmln par la trata, la gran au-
ñora mistarioaa, parsooaüaima r e í a una dama total. 

El casaoalat no aa otra cosa qoa na sálala Ju da in­
dias blum ns El da Costalnaudory tlana. caaso basa, 
cana da cardo fraseo, iomóa. ii«TÍ«-hi<-K<Tm. Inrinii fcasce 
Y al «ceafit» da oca. El da Carcassoaa añada a astas 
delicias p i a ñ a s da cámaro y. durante su sstacióa. par-
dices. Ea ai da Toulousa domina a todos astea ingre-
diantaa al célebre «confil» da oca o da poto. A vacas 
sa la acka Armagnac al sólido ngaiaiMiali, Cims aa 

aluraL todos estos caaaoalats soportan {afinidad da 
lUitantei. Nosotros sañolomoa solamente sos basas ció 

SU HISTORIA 

Hemos dicho que as na pinte popular y. sin embargo, 
no puede tener mucho más da un siglo, según loa eru­
ditos. La a labic dentro de la cocina francesa, entra a 
pase Imtieu a tinnias del XVÜL Ea el siglo ZDC el cas-
oulet coa sa hermana la boniBabaiase. son los dea 

platea regioaoles que conquistan París. Anotóle Franca 
cuenta ea sa «Historia Ctmára ta pasión qu 
a despertar el gmii estoiodo del I^ngnedoci *Le 
a levar a ana pequeña tabana de la cale de Va 
Ches CUmdnce. qae na s á r e nada más que aa plato, 
pera aa plato prudigieaei el 1 i m n s l i t de CosWlnan-

•El caaaonlet de Castelnaudary contiene muslos de 
oca confitados. Judias blancas, manteca de cerdo y 
r sq i i añns salchichas. Para ser bueno es necesario que 
baya cocido a luego tonto. El rasanulel da Cleménce 
cuece desde hace veinte años. Va echando ea sa ca­
n e l a a Teces la oca e el tocino, a reces ana salchicha 
o añade las judias, pero siempre es el mismo cassouleL 
Ea el feado del recipiente siempre está el mismo plato. 
Y seto íondo. antigno y precioso, le infunde el sabut 
que en loa cuadros de las riejos maestros renecianos 
tienen las carnes ambarinas de las mujeres.» 

Cierto es que el cassoalet en sa plenitud es na plato 
de lenta contoccite. Dos dias pqr lo memoa Proeper 
Montagn*. aquel gran rocioero de lea • felice» veinte-, 
cuente que pnsaondu per las cales de Castelnaudary 

cerrada cea un cartel en la 
Picado per lo curiosidad, se acercó, se caló las gatas 
y leyó: •Casa tssioda a caneo del easeealel». La pro­
pietaria hablo preerindido de todo, induee de aa co­
mercie, para confeccionar el ilustre plato. Me contaron 
tambióa de Curnonsky que habiendo oído decir que el 
mejor cassoalet de Francia lo conleccionaba ana rieja 
de Careoasimjis, cogió el ^en y se 1 l m i l l ea ta rlnim* 
Uamó a la puerta seftaWwVi a las cinco de la tarde e. 
inTocando sa calidad de prinripe de lee gastrónomos, 
explicó el motivo de sa viofe y solicitó el honor de 
probar el magnifico y suntuoso plato. La anciano le pre­
guntó para cuándo le quería y Curnonsky respondió 
que para cenar aquella misma noche, pues tenia pri­
sa. Entonces l o onriomn montó en cólsro y expulsó 
ignotniniosomento al principe alecto de lea gastróno­
mos mientras gritaba, can aquel mal humor que tan a 

m á s de lee grandes cocí 
•Usted no 

cuándo cree qae 
par de horas?» 

un cassoulet puede bacana en un 

LA BEBIDA 

de origen lo mejor será acompañarlo de los vino» re­
gionales. Entre lodos, ye recomendaría el Minenrois, 
tinto que es. para mi gusto, el mejor vino del Langue-
dec Es aa vine de groa prestigie y de notable anti­
güedad. K a » al jevan habla ya de ói en sus cartas y 
Cicerón pronunció un célebre discurso ea favor del pro­
cónsul Fonteiu» acusado de cobrar cantidades ilícitas 
en el comsrrio de vinos del Minervois. La comarca del 
Minervois. entre Beriers y Carcassonne. ofrece un vine 
embotolado. con etiqueto de MBUBMBfc excelento I de 
hermoso calor, tirando o granate, fine aroma, seca y 
rico en alcohol. Si no se dispone de esto vino, cual­
quier Tino tinto de Aquihznia y hasta un buen Beau-
¡oláis ha rán b o l o e m & t t m al groa pióte. 

PtCKWICK 

tenuidad de pretender su­
brayar. Sus quilate.' en va-
!or histórico y arquitectó­
nico disfrutan de universal 

j|ización. Su portada, re­
producción de las minia­
turas de una Biblia que se 
dice perteneció al monas­
terio, eatá considerado co­
mo el ejemplar de escul­
tura románica más bello y 
suntuoso que en Cataluña 
se conserva. Antes de v i -
siiar el monasterio de Ri-
poll y su claustro conviene 
documentarse conveniente­
mente. El monumento de 
sobras lo merece. 

Posee Ripoll otros deli­
cadezas visuales y entre 
ellas se debe recomendar 
una visita a su Museo 
Folklórico, que creó y for­
mó don Tomás Raguer. 
Es le M u s e o pretende 
. malgamar toda la vida 
del Ripollés y en muchos 
aspectos lo consigue. Está 
instalado en la parte alta 
de un edificio contiguo al 
monasterio, a m a n o iz­
quierda, al que set llega 
¡•or una empinada escále­
la de caracol. A l empu­
jar la puerta del Museo 
suena una esquila dulce y 
melancólica y un perfume 
de madera vieia y metal 
•nüguo os priman la SUS 
cartas c r e d e t i H s . 

Podríamos Rabiar d e l 
ecimiinto industrial de 

Hipoll. empero eso ya 
consto en acta y, además, 
e! tema escapa a la bre­
vedad y espíritu de núes-
ira postal. 

M. A. 

A P E R I T I V O 

TROPICAL 
Fórmula: 

2/3 Ginebra 
J/4 Jugo de Unión 
1/4 Crema de coco 

Se adorna con una ro­
daja de limón y en su 
centro una guinda atra­
vesada por un palillo. 

Prep a r a c i ó n . — Se 
prepara en coctelera. 

Acompañamiento. 

MEDITERRANEO 
Se pican en pequeños 

trozos aceitunas y an­
choas en partes iguales 
y esta mezcla se coloca 
encima de cuadrados de 
pan tostado. Se adorna 
con delgadas tiras de 
anchoa. 

HAWAI ANOS 
Sobre triángulos de 

pan untados con mosta­
za y cubiertos de carne 
danesa llamada «Jamo-
nada», se colocan pe­
queños dados de piña 
de Hawai y encima de 
iMh rodaja de pepinillo 
ar /tnagre. 

O r i e n l j c i o n e t Na 
mezcle «cocktails». V K M -
ces lo saboreará plérm-
mente. de lo contrario 
no podrá nunca apreciar 
el justo sabor y la va­
riación hará que su pa­
ladar se resienta para 
otras degustaciones pos­
teriores. 

(«New Yorker»| 

prendas para todos 
i m p e c a b l e s 

M O D E L O S Y DIBUJOS E X C L U S I V O S 

c a l i d a d p o r c a l i d a d . . . 

l o s p r e c i o s m á s b a r a t o s 

v i s t a b i e n 
v i s t a 

o n f e c c i o n p r o p i a ' 
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E L T E A T R O p o r M A R T I FAKKÍRAS 

" B O D A S D E S A N G R E " 
XJACE exactamente treinta 

año* Me estrenaba en el 
Teatro Poltorama —hoy cine— 
por la compañía de Josefina 
Díaz de Artigas y Manuel Co­
llado, fBoda5 de sangren, con 
an é s i t o de crítica negable y 
«m fracaso de público evidente. 

Sobre la personalidad y la 

en Brasilia, los espectadores 
imaginan, asistiendo a una re­
presentación del autor del Ro­
mancero Gitano, que están 
•descubriendo» la esencia de 
lo español, no dejan de ser 
v i c t i — * de «sb mírate, de «ti 
error considerable: están asis­
tiendo antes que nada a la re-

y |uan Sala, las aoviM; dettit, los oi i re t . Cándidj 
Lasada y Arman-'o Muriel ( 

obra de Federico -Circia Loi ca 
se ha escrito tanto que en ver­
dad resulta pueril pretender 
añadir algo más. Se trata de 
un autor y de una obra que. 
por mottvaciOBes no siempre 
intrínsecamente literarias,. ha 
contado con un censo de glosa­
dores del todo excepcional. Los 
escenarios del mundo entero 
integran en sus actuales pro-
ifrawias de repertorio las u ca-
ciones del poeta granadino, ca­
talogado —y ya sin r e m i s i ó n -
como a representante número 
uno de «lo español*. En sus 
obras —y sB->dai de sangre» 
resulta una de las ilustraciones 
más exactas de tal aserto— las 
plateas mundiales están segu­
ras de conocer, apreciar y. so­
bre todo, intuir los misterios 
profundos de una mentalidad 
y un modo de ser que vienen 
disfrutando desde hace años de 
un prestigio singular. En cierta 
manera no «e equivocan. Hay 
en el teatro de García Lorca. 

presentación Je una obra del 
poeta Federico García Lorca, 
que. a nuestro modesto modo 
de ver. dista bastante de com­
pendiar o explicar la compleji-
stma maraña de eso que de­
nominamos «lo español». Lo 
que sí ocurre es que en su 
fórmula dramática, de un de­
lirante simbolismo, y en la 
asfixiante preponderancia de lo 
msli i i l ivu e irracional sobre 
toda posible verosimilitud psi­
cológica, las plateas, y de un 
modo especialísimo las de fron­
teras muy lejanas, tienen la 
c*»ng3fiAn de encontrar "na ex­
plicación a lo para ellas inex­
plicable; con la narticularidad. 
además, de ser un eslabón que 
encaja perfectamente en su 
apriorística idea •..obre España. 

A nosotros nos parece, v a 
medida que avanza el tiempo 
más acusadamente, que en el 
teatro de García Lorca, si bien 
se manipulan, sorprendentemen­
te, por cierto, elementos de la 

Montserrat (alié y María Francés en una escena del orimer acto 

y esencialmente en sus trage­
dias, algo formahiiente aprox:-
mado a una síntesis de toda 
una historia drar.iática, de to­
da una teoría de sentimientos, 
de una mentalidad, por así de­
cirlo. Pero hay también, y por 
encima de todo, la presencia, 
la omnipreser.cia de In persona­
lidad de un poeta. Cuando en 
Copenhague, o en Helsin.ci. o 

más auténtica tradición histó­
rica indígena —honra, orgullo, 
amor propio—. son utilizados 
de un modo sensiblemente ar­
bitrario, y, por asi decirlo, de 
una manera artificiosa y tan­
gencial, siendo asi que la única 
meta, la última aspiración del 
autor es la de una verdad poé­
tica, «sú» verdad poética, abso­
luta, profunda y radicalmente 

caprichosa, de acuerdo coa so 
temperamento y más bien aten­
ta, por caminos subconscientes, 
al imperio intelectual de la fría 
mecánica de unas fórmulas que 
a otra cosa. Lo importante en 
•Bodas, de sangre» es el ritmo, 
la secreta vena subterránea 
que organiza, con lógica dra­
mática, toda la histeria, hatta 
acabar por convencemos de que 
la omnipotencia de esas fuerzas 
telúricas es cierta e inesquiva-
bte hasta tal punto que la ro­
tunda falsedad humana del pre­
texto argumenta! apenas si me­
rece ser tenido en cuenta. 

«Bodas de sangre» es una 
tragedia popular —neo popular 
diría Guerrero Zamora— cons­
truida con enorme malicia, 
servida por un lenguaje poé­
tico de un laconismo sobrecoge-
dor y toda ella infusa en una 
atmósfera de lujuria turbulen­
ta y enferma. El poder lírico, 
la fuerza sonambúlica de las 
palabras ahoga a menudo la 
acción: pero el clima está 
creado y el sombrío aguafuerte, 
que más que andaluz diríase 
castellano, adquiere una su­
gestión irresistible. De los per­
sonajes de Lorca ge ha dicho, 
y es exacto, que más que ca­
recieres índividuades son esta­
dos generales de conciencia, 
arquetipos simbólicos: asi se 
mueven, efectivamente, en «Bo­
das de sangre», extraños, áje­
nos a la anécdota, como enti­
dades solitarias y mister1'""8 
obedientes a los designios del 
poeta y a ráfagas, insolídarias. 
con la- historia que debiera ser 
mj única razón de existir. 

Interpretación g l o b a l mente 
discreta. Una figura, la de la 
madre, ha sido servida con ex­
cepcional vigor por Cándida 
Losada, exacta de gesto, expre­
siva en su hieratismo, queman­
te en miradas y pntonarifmps 
Maritza Caballero nos da una 
versión intermitentemente apa­
sionada de su personaje y lo­
gra en algunas escenas —tal, la 
última— una impresionante 
fuerza expresiva. Juan Sala. 
Manuel Gallardo, Montserrat 
J j l lo , Armando Muriel y Ma­
ría Francés, sobrios y entona­
das. 

La dirección de Cavalcanti ha 
rehuido los peligros folklóricos 
y las excesiva» tentaciones de 
plasticidad para dar una ver­
sión fácil y directa. Y los de­
corados de Guinovart. cargando 
su acento en las tonalidades 
claras, equivalen al subiayado 
de andalucismo que la obra re­
clama. 

H U M O R 

r 

0 
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H O Y Y M A Ñ A N A EN EL P A L A C I O 
DE L A M U S I C A 

HOY sábado y m a ñ a n a , el lamoso actor italiano, oñecsrú al pú­
blico ds Barcelona dos actuaciones que bien pueden ser cali­

ficadas de 'estreno mundial». Coa si espectáculo que él titula -El 
juago de los héroes» —algo asi como una revisión condsnsada del 
proceso dramático histórico dssds Equilo a nassbos días— los es-
pectadores tendrán ocasión ds verle interpretar Ies más diversos per 
so najes, pudisndo asi colibrar la amplitud ds su capacidad biatriá-
nica. Gussinan. con los actores dsl -Teatro Popolars Italiano», pre­
senta en Barcelona, por vez primera, si espectáculo que ha sacagido 
para su actuación sn si Festival del Teatro ds las Naciones ds Pa­
ria, al que debe concurrir a contiminrión Tenemos, pues, ana sx-
cepcionai oportunidad ds presenciar un espectáculo singular. Hoy 
y mañana . «1 Palacio do la Música congregará, sin lugar a dudas, 
a Wwjfrg Xas —Mfcw ¿iol ioaiza da miasixa ríiidnd. 

BERTOLT BRECHT, EN CáTALIN 
T A «Agrupació Dramática de 

Barcelona» finaliza su ac­
tual ciclo de teatro moderno 
con un número de fuerza: el 
estreno, por primera vez en 
nuestro país, de tana obra del 
hoy celebérrimo Bertolt Brecht. 
Se trata de su «Dreigrosseno-
per» —¿quién no recuerda la 
versión cinematográfica de 
Pabst?— que a los treinta y 
cinco años de haber sido es­
crita todavía no había subido 
a nuestros escenarios. 

En versión de Joan Oliver 
—su solo nombre es una ga­
rantía—, la obra de Brecht, 
que en catalán se titula «L'Ope-
ra de Tres Rals», será entrena­
da el miércoles día 39 de este 
mes. y cuantos intervienen en 
la realización, bien percatados 
de su importancia y compro­
miso, trabajan en la misma con 
el entusiasmo proverbial de la 
«Agrupació Dramática» y una 
ilusionada confianza. El ciclo 
de teatro moderno tendrá, con 
la puesta en escena de «L'Ope-
ra de Tres Rals». un final de 
temporada de importancia in­
cuestionable. 

r 1 
Brecht en Berlín, en 1928 

LOS «SHOWS» MATINALES DE ROMEA 
^ " ' O N el lema "noves veui, noves canfons per a gent now' 

tendrá lugar mañana una nueva matinal en el Teatro Romea 
Figuran entre los cantantes anunciados los nombres de Grau 
Carel, Raimen, Josep María Espinas.. Remci Margarít y Pt 
Cervera, ya conocidos del público, actuando Jaime Pía como pre­
sentador y con Sandarán, Faxrcias, Pacholo, Pasto y Mirálki 
como interpretes musicales 

Juventud y novedad van del brazo en esas marínales qu1 
representan nuevas etapas en la labor de revitalización de te 
canción ligera catalana y que han despenado entre el público 
ur. interés y expectación en verdad desusados. 
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destino ̂ gFf 
documental 

c\ón —usando palabras raine-
llianas— «asqi erosamente or i ­
ginal», son tod > un bagaje de 
mal llevar 

ROCIO DE LA MANCHA, de 
~ M m r . I Luis Lucia, con Rocío Dúr-

<al. Carlos Estrada. Helga 
LtBe y Roberto Camardlet, 
en el Comedia. 

UUELU EN LA ALTA SIE­
RRA, de Sam Peckinpah, coa 
Kadolph Scott, Jeel MeCrea 
v Mariette HarUey. en Al 
casar y Borras. 

Un «western». Un gran «wes-
tern». El titulo de la versión 
original — «Guns in the af-
ternoon»— ya nos recuerda la 
obra de Hemingway. Toda la 
admirable película de Peckin­
pah —su primera película— es 
una constante meditación de 
la vejez y de la muerte; una 
veje» lúcida y fuerte como la 
del autor de «El viejo y el 
mar». 

Peckinpah ha respetado —de­
mostrando con ello gran sabi­
duría— los tópicos base del 
cine del Oeste. Pero ia crea­
ción no reside en los objetos 
,ino en la forma de mirarlos, 
en la jerarouía que se les con­
fiere. Mil y un detalles insig­
nificantes van recreando un 
mundo nuevo con unos datos 
clásicos. Es una revisión mo­
ral que se extiende desde la 
entonces naciente sociedad «pu­
ritana» a la intima relación 
de los personajes a través de 
lodo el film. 

Seria un error creer qut-
• Duelo en la alta sierra» tiene 
las características de una 
ió|iera prima»: vacilación, in­
seguridad, semi-amateurísmo 
Muy al contrario, es una obr.-i 
sólida, con un verdadero autor 
cinematográfico detrás de la 
cámara. La secuencia final, el 
clásico duelo, de extraordina­
ria planificación, la de la boda, 
la de la cena, son suficientes 
para poder afirmar que en 
Sam Peckinpah, heredero de 
los grandes creadores ameri­
canos, el cine ha encontrado 
un nuevo nombre. La página 
más noble de la vieja historia 
del cine —el "western— ha en­
contrado un nombre más. Nada 
menos. 

HISTORIA DE UNA NOCHE, 
de Luis Saslawsk», con Pa­
quita Rico. Adolfo Marsillach 
y Jorge Mistral, en el Bo­
rras. 

Es una lástima oue un hom-
b-e del buen gusto e inteligen-
oa de Marsillach se vea mez­
clado a producciones de este 
tipo Un guión folletinesco y 
deslavazado, una de las peo­
res realizaciones de los últi­
mos tiempos y una interpreta-

«Roció de la Mancha» —su 
titulo lo índica— viene a ser 
una parodia de la obra capital 
cervantina, interpretada por 
aquella gratüosa y simpática 
muchacha que se nos descu­
brió en «Canción de juventud» 
y cuanto dijimos con ocasión 
de la presentación de dicha cin­
ta podría ser repetido ahora. 
Efectivamente, es palpable que 
la nueva producción ha sido 
llevada a cabo gracias al éxito 
taquillero obtenido con la pr i ­
mera interpretación de Rocío 
Dúrcal. Sin embargo, al com­
parar instintivamente ambas 
realizaciones, dos diferencias 
asoman notablemente, en per­
juicio del último titulo estre­
nado. Rocío Dúrcil no ha ga-

jor impacto producido en el pú­
blico en el anterior film de 
Rocío Dúrcal era precisamente 
el estreno, a través de la pe­
lícula, de diversas piezas iné­
ditas del que hoy parece ser 
el más popular «músico-ligero» 
español. 

Por lo demás, fotografía y 
color han sido igualmente bien 
empleados y el gusto técnico 
sólo ofrece algunas lagunas de 
algunos decorados excesivamen­
te perceptibles. Por lo que al 
guión se refiere, el tópico del 
«cura», de los «niños desarra­
pados» y del «papá bueno, pero 
artista», vuelve a presentarse 
con una reiteración que puede 
matar esa gallina de los hue­
vos de oro que es el cine ligero 
español. 

UN MONO EN INVIERNO, de 
Henri VerneuU, coa Suxanne 
Flon, Jean Gabin y Jeaa Paul 
Bebnondo. en Alexandra y 
Atlanta. 
Al salir de la proyección de 

esta película es cuando uno se 
da cuenta de lo bien hochu que 

0u> umonos» en invierno 

nado gran cosa como intérpre­
te y esta vez sus compañeros 
en la labor interpretativa de­
jan bastante más que desear, 
en su labor, que los que com­
partieron igual tarea en «Can­
ción de juventud» y. por otra 
parte, las canciones de Augus­
to Algueró presentadas en «Ro­
cío de la Mancha» eran ya co­
nocidas —tanto, que han sido 
explotadas en numerosas ver­
siones por diversos intérpretes 
en producciones discográficas y 
hasta el extremo de que inclu­
so el discutido titulo de «Nubes 
de colores» entra en la cinta 
como música de fondo en al­
guna . ocasión—. cuando el me-

DESTINO RECOMIENDA 
* * * E L PROCESO (Fantasio) 

Una de las obras más notables, probablemente la más 
importante de una temporada cinematográfica especial­
mente brillante. Orson Welles. en un alarde de inventiva 
y con pleno dominio de su capacidad creadora, se enfren­
ta con el mundo desolado y angustiante de Frank Kafka. 

* * * WEST SIDE STORY (Aribau) 
Extraordinario espectáculo, en el que se busca una sín­
tesis entre las artes por medios cinematográficos. Colec­
cionista de «Oscars» de la Academia. 

* * * FEDRA (Coliseum, Diagonal) 
La tragedia clásica, trasladada a época moderna, conser­
va toda su fuerza. Fabulosa interpretación de la actriz 
griega Melina Mercouri. e inteligente dirección de Das-
sin. el hombre de quien el público de nuestra ciudad 
recordará su producción americana y el «Rifífi». 

* * -PINOCHO (Fémina) 
Reposición de uno de los más simpáticos y completos films 
de Walt Disney, el «ex mago» del dibujo animado. De 
especial interés para menores. 

* DUELO EN LA ALTA SIERRA (Alcázar y Borras) 
Revelación de un nuevo talento americano que. como no. 
ha velado sus armas y ha ganado su primer combate en 
la piedra de toques del «western». Sus armas definitorias: 
lucidez y eficacia. 

* UN MONO EN INVIERNO (Akxandra, Allanta) 
El «espr.t» es algo que los franceses poseen casi en exclu­
siva. Cuando se alia a cierto aire melancólico y a la efi­
cacia técnica da productos capaces de satisfacer al espec­
tador de cualquier latitud. 

* LA CONQUISTA DEL OESTE (Nuevo) 
Cinerama con argumento. La gigantesca pantalla acoge 
por primera vez el clásico repertorio de los films del 
Oeste. 

' * Extraordinaria. — " 
* Interesante por de ter r 

Buena. — • Visible, 
lados conceptos. 

está. Durante el tiempo en que 
se permanece en el sillón uno 
está ocupado, muy ocupado, dis­
frutando, riendo y sonriendo y 
nasta. en ocasiones, casi lloran­
do. No crea el lector que se 
trata de una obra maestra del 
cine ni oue las aventuras de 
un par de borrachos y una dul­
ce esposa alcancen las alturas 
de la metafísica ni trasciendan 
a unos limites éticos asaz vul­
gares. Pero la finura del trata­
miento —mucho más plástica en 
este caso que en «El presiden­
te», del mismo realizador— y 
la gracia de los intérpretes, pro. 
ducen un estado de ancha, am­
plia y sazonada satisfacción, 
cosa, por otra parte, difícil de 
decir ante ciertas obras de ma­
yores pretensiones. Algunos de 
los efectos cómicos se consi­
guen por medios clásicos, ya 
muv vistos. Otros, por el con­
trario, pertenecen a una visua-
lización de tics y de movimien­
tos anímicos muy típicos de 
nuestra hora. Ello se logra con 
frecuencia tomando como base 
al rostro humano, a la expre­
sión facial de unos intérpretes 
de eran categoría. Otro acierto 
es la mezcla de trozos docu­
mentales en el primer tercio de 
la neilcula. Pero' probablemen­
te que todo el interés radique 
en el clima poético, tanto en 
los fragmentos en oue los «viaje­
ros» se sienten transportados en 
alas del alcohol, como en aque­
llos en que la conciencia de su­
perioridad imaginativa les com­
pensa de ciertas insatisfacciones 
personales. 

Una cámara muy cuidadosa 
y ágil, unos decorados bien es­
cogidos y una partitura musical 
excelente que mezcla temas 
«chinos», «hispánicos» y «clási­
cos», hacen de la cinta una de­
licia que sí no merece el cali­
ficativo de «buena» hace aflo­
rar a los labios el de «satisfac­
toria». 

M. P. 

CERCO DE SOMBRAS, de La­
dislao Vt ids . en Montecarlo. 
Niza v Aristos. 
El argumento de esta pelícu­

la de Ladislao Vajda cuenta 
con una base auténtica consti­
tuida por una compilación de 
hechos reales procedentes de 
los archivos del Departamento 
de Educación de Menores de 
Suiza. Por lo tanto. Ladislao 
Vajda orosigue en la linea en 
la que se situaba su anterior 
film «El cebo». Preocupado por 

" I n v a s i ó n e n B i r m a n i a " 
^INVASION en Birmania» es obra de Samuel Fuller, un reali­

zador poco conocido en nuestras latitudes, no obítanfe haber 
filmado una quincena de películas, con las que se ha panado 
un justo prestigio. En ellas ha puesto de manifiesto un estilo 
personal digno de la mayor atención. Novelista y guionista, 
debutó en su carrera de director el año 1948. Pertenece, Por lo 
tanto, a una generación más reciente Que, deseando emular a 
los «clásicos», trata de reactifar los grandes temas de la cine-
matogra/ia a base de un tratamiento original. Este, si muchas 
oecet no alcanza la perfección formal y logrado equilibrio, 
propio de los maestros, convence, en cambio, por el vigor, la 
sinceridad y por los fulgurantes momentos en que brilla una 
inspiración colmada de aciertes. Todo eso ex muy visible en 
«Invasión en Birmania», acaso la película más ambiciosa de 
Samuel fuller. 

Este f i lm cuenta con impecable objetividad una de las epo­
peyas más extraordinarias a que dio lugar la pasada guerra 
mundial. Refiere la reconquista de Birmania a cargo de las 
tropas estadounidenses. Tres mi l hombres partieron a través de 
la jungla para cubrir objetivos militares de la mayor importan­
cia, sosteniendo una lucha incruenta con un enemigo fuerte y 
astuto. Terminada la campaña, únicamente se mantenían en pie 
cien hombres de los tres mi l que habían iniciado la operación. 
A lo entereza y resistencia del general Mari l l , jefe de aquel 
cuerpo expedicionario, y a la decidida adhesión que supo des­
pertar en sus hombres se debió el éxito de una empresa juzgada 
como desesperada. En este sentido cabria decir que si «inva­
sión en Birmania» es un f i lm de guerra, también es un film 
sobre el hombre, sobre su moral y su capacidad de sacrificio, 
cuando se adhiere a un propósito heroico, cuando sirve a una 
idea. En un palabra, cuando lo moral prevalece sobre lo físico. 

En muchas películas bélicas hemos visto cómo los hechos 
son presentados de forma que sirvan a una determinada ideo-
logia. Después, también hemos visto otras que denunciaban lo 
absurdo del conflicto, presentándose como una apelación a la 
cordura y a la comprensión mutua. AQUÍ, diñase que no existe 
intención alguna por parte del realizador. Este trata de iden­
tificarse con una mirada tan lúcida como ímporcial. En princi­
pio, diriamos un reportaje que registra los hechos con la más 
escrupulosa veracidad. Ningún comentario marginal, antes al 
contrario, la decidida voluntad de que los hechos «hablen por 
sí mismos». Esa nos parece ser la razón de la fuerza oue dimana 
de esta dramático epopeya. Ni por un instante la voluntad 
realista se aflojo para dar paso a la retórico, a la que tan 
acostumbrados no» tienen los americanos. No obstante, ¡cuán 
lejos estamos de la frialdad del estricto reportaje visual.' Hemos 
dicho un f i lm sobre el hombre. Esto realidad humana es la 
que Samuel Euller ha trotado de alumbrar. 

Una tierra montañosa cortada de selvas y desiertos consti­
tuye el impresionante escenario natural en el que lucharon los 
«merodeadores de Merril», que asi se llamaron aquellos soldados 
que consiguieron expulsar a los nipones de Birmania. Samuel 
Euller, sin salirse de su objetividad, ni por un momento se ha 
olvidado de las exigencias a que debe someterse una narración 
fílmica. Esta viene dispuesta convenientemente con sus altibajos 
y contrastes, cambios de ritmo, progresión dramática. Todo ello 
con la debida puntuación a que dan lugar los episodios culmi­
nantes, en los que brilla aquella inspiración fulgurante a la 
que hemos aludido antes. Buenos ejemplos son los episodios 
que se refieren a la conquista de la estación de Shadapuz, al 
descubrimiento de la vio férrea, al otro lado de una inmensa 
zona pantanosa, y, finalmente, a la espectacular loma de Mif-
china. capitulo final de esta esforzada epopeya. 

Si quisiéramos ilustrar la lección de coraje moral que se 
desprende del f i lm, podríamos acudir al arquetipo literario de 
todo «odisea». Por supuesto, nos referimos al poema oue cuenta 
los trabajos de Ulises. Podríamos recordarles, concretamente, el 
pasaje de «Lo Odisea» en el que el héroe, naufragado, se 
entrega a la desesperación y se considera ya muerto-. Incluso 
desea morir, vista la cantidad de infortunios que impiden su 
regreso al hogar. Mas el poeta añade: «pero entonces se acordó 
de lo balsa». Ese es el lema del general Merril l . Siempre debe 
haber una balsa, siempre uno posibilidad, siempre una espe­
ranza. «Para avanzar», les dice a sus hombres, «basta con poner 
un pie delante del otro». 

«Documentos cinematográficos» patrocinan el estreno de este 
film. Esta es una publicación en lo que a menudo leemos ju i ­
cios que están en abierta contradicción con nuestra manera de 
ver y pensar. Por esta vez estamos de acuerdo. Indudablemente 
«invasión en Birmania» es una buena película a situar entre 
las que Lewis Milestone y Anthony Mann nos dieron anterior­
mente sobre temas similares. Considerando la categoria de estos 
dos directores creemos que este es el mejor elogio oue podría­
mos otorgar al trabajo de Samuel Fuller. 

cuestiones derivadas de la pa­
tología social, si en aquélla 
aportaba un testimonio sobre-
cogedor sobre el rapto de me­
nores, en ésta, más reciente, 
refiere la ingente labor de las 
institutrices de un correccional 
de menores, empeñadas en re­
cuperar a las muchachas de la 
talle y capacitarlas para su 
reingreso en la familia y el Ira-
bajo. Historia áspera y turbia 
que Vajda ha tratado con tac­
to, evitando cualquier conce­
sión fácil, pero sin temperar, 
por eso. lo más mínimo, la ten­
sión de los conflictos y desór­
denes que conmueven el mun­
do turbulento del correccional. 

Ladislao Vajda sabe contar 
una historia. Es un excelente 
narrador y en «Cerco de som­
bras» hemos reconocido los mé­
ritos que ya tuvimos ocasión 
de apreciar en «El cebo», lo 
mismo que en sus películas es­

pañolas como «Mi lio Jacinto» 
y «Carne de horca» y —¿por 
qué no?— en «Marcelino, pan y 
vino». Esta vez. con un tema 
siempre vigente, ha elaborado 
un f i lm que con toda seguridad 
interesará al espectador medio. 
Acaso el único reparo que pon­
dríamos nosotros es que el mo­
ralista, en su deseo de presen­
tar una historia ejemplar, en el 
final, ha acentuado la carga 
melodramática. Y no obstante, 
el desenlace resulta muy plau­
sible. Admirable interpretación 
a cargo de un grupo de chicas 
que se pronuncian en una es­
pontaneidad del todo convincen­
te. Otro resultado de la direc­
ción ágil, experta y muy eficaz 
de Ladislao Vajda. el cual, por 
cierto, vuelve a estar con noso­
tros, puesto que se dispone a 
rodar aquí su próxima película. 
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BIOFILMOGRAFIA 
DE VITTORIO DE SICA 

ofrecer « L O S O D I NAPOU». Y 
De Siem vuelve al cine contó ac­
tor pera invertir las ganancias 
que cata actividad le produce en 
airigir y producir películas que. 
en la mayoría de las veces, son 
un éxito artístico pero un fra­
caso económico. Interpreta nueve 

basta el aAo 

A l igual que en nuestro pasa­
do numero, les ofrecemos a eoo-
UnuacidB una biofltm o g r a f i a 
de este rtaltradnr italiano cuya 
penúltima produeette «JUICIO 
UNIVERSAL» ser* presentada 
en breve por DESTINO. 

1901 7 de Julio, nace en 
Sor a. provincia de Pwtnone 
entre Roma y N*poles> Vlttorio 

De Sica 
M i l . — Par monea de Indole 

ernnómkn. U familia De Sica 
se irsrilsf» • Nipolca primero y 
más tarde a Florencia, estable-
d á n d o s e drfmitl» 

visor y a veces como guionista 
sn algunas produedones de tono 
menor. En este aAo. produce la 
película considerada «una de las 
diez mejores obras de toda la 
historia del cine «LADRON DE 
BICICLETAS», con Tavattini eo-

1886 — que produce y dirige. 
«EL TETTO». con Zavattini y... 
Ocognani. naturalmente. 

1960. — Realiza la versión dne-
matográfica de una obra de A l ­
berto Uoravia. titulada «LA 
CIOCARAs. 

1961. — «IL GIUDIZIO UNI-
VEHSALE» última real izadón 
—basta el momento presante— 
del equipo De Sica-Zavattlni-Ci-
cognanL 

1962. - - dirige una copr<>duc-

1912. — Osbota en «I teatro con 
•SUEAO DE AMOR», en la com-
paA!a de Ta Uaná Pavlova. a 
quien presenta a i amico Za­
vattini 

1924 — Se Incorpora a la com-
peAia de Italia Almirante, obte­
niendo «1 titula de galán. 

1931 — Debata m «i cinema 
A f i e l o Palermi dirige «La VEC-
CHi V SIGNOR A» y De Sica apa­
rece t a la pantalla an contra de 
la opinión del productor Stefano 
Plttalurga quien opina que «con 
Mssciaoto nariz es imposible que 
tenga éxito en las pantallas». 
Pero lo cierto es. que desde este 
momento, sólo trabaja sn el ce­
luloide e interviene an alelo pro­
ducciones hasta el a 6o 

1935 — en la que actúa como 
galán —por primera vea— en un 
film cuyo ai guíñenlo es de so 
amigo Cesare Zavattini «DARO 
UN MILLONE». dirigido por Ma­
rio Camerini 

193S. — El éxito le encumbra 
y entre el periodo de estos años 
trabaja en 15 films En mayo, 
Zavattini, periodista y escritor de 
novelas, le- un guión a De Sica 
que. en principio titulan «De­
mos a lodo el mundo un caballa-
M M M B M 7 que al cabo de once 
añas seria «Milagro en Milán». 
De Sica sigue trabajando en el 
cine como actor. 

IMS. — Cinco nuevos films en 
su haber, cuando por f in realiza 
su primera película como direc­
tor. Se trata de «ROSE SCAR-
LATTE». basada en la novela de 
Aldo de Benedetti «Dos docenas 
de rosas escarlatas». En el film 
se icserva un Importante papel. 
A partir de este momento inter­
viene en muchos argumentos y 
guiones de las producciones en 
las que también actúa. 

1941. —(TERESA VENERDI» 
de Vlttorio De Sica, con inter­
pretación de Anna Magnanl. 

1942. — «UN GARIBALDINO 
A L CONVENTO». Director. Vlt­
torio De Sica, con Carla del Pog-
rio > el mismo De Sica. 

U*a de Us dies meism 
«Ladró. 4 

mo argumentista y Alessandro 
Cicognini como músico. Esta pe­
lícula triunfa en festivales ex­
tranjeros mientras la critica le 
acusa de incluir en e l f i lm ele­
mentos incontrastables de pro­
paganda comunista. 

1950. —«AMBIENTE E PER-
SONAGGI». dirección, produc­
ción y guión de Vittorio De Sica, 
quien también actuaba como 
actor. 

1951. —Termina el rodaje de 
«M1RACCOLO A MILAN» otra 
producción _ De Sica-Zavattíni-
Cicognlni. Estreno en España de 
«Milagro de Milán», presentada 
por DESTINO. Nuevamente ae 
moviliza el trinomio y producen 
•UMBBRTO D.». 

1951—«BUONGIORNIO. ELE-

s de toda la kisimu del cine-, 
bieidsta»» 

ción francoalemana sobre una 
obra de Sartre «LOS SECUES­
TRADOS DE ALTON A». 

1963. — Estreno, en sesión pre­
sentada por DESTINO de «JUI­
CIO UNIVERSAL». 

JUECHNU 

P R O Y E C T O R 
EL HOMENAIE A 

FLOUAN REY 

f AS do» sesioacs —cuatro pe-
Hculas— que eonstiluve» * ' 

homtnaje de la Filmoteca Nacio­
nal al masitru desaparecido lian 
coiutituido tema de debate, se­
gún queda demostrado por las 
ruidosas mamf estaciones —de re­
pulsa o de aprobación— que 
opusieron los espectadores. Séc­
aos permitido el hacer aquí ol-
ffunai observaciones con ánimo 
perfectamente constructivo: 

—El espectador no ha de con­
fundir ana Filmoteca con una 
saia especializada cualquiera. Las 
Filmoteca* tienen como misión 
principal la revisión del pasado. 
Se trata, en realidad, de sesio­
nes de estudio dedicadas espe­
cialmente a quienes se interesan 
par el cinc más alié de la muir 
dipna y normal cateporia de «es­
pectadores». El espectador nor­
mal de cine es «admitido» oolun-
lariamente a alpo que, en prin­
cipio, no ha «ido preparado para 
r l Por tanto no tiene derecho 
alguno a protestar si se aburre. 
Con salir de la sala la casa se 
arreóla. Asi, por lo menos, no 
molestará a quien mira, no por 
gusto, sino por interés. 

—Los organizadores de las se-
nones, por ra puits, debieran 
cuidar mis la parte táctica de 
las mismas, procurando no alte­
rar la programación, cosa que 
repercute muy natural y justa­
mente en el ánimo del especta­
dor. 

Por otra parte, es necesario 
reconocer que el cinc de Floridn 
Rey, en general, no se aguanta 
y que ton sólo la «Aldea maldi­
ta» y fragmentos de los otros 
films eran su/icientes para hacer 
comprender la importancia, in-
ncpablc, del autor en el contexto 
de su época. 

I CERTAMEN RECMJNAL 
0E CINEMA AMATEUR DE 
LA CIUDAD D i VA1X5 

EALLO DEL (USADO 

£1 Jurado integrado por los 
señores: don Angel-Manuel de 
Avilé* Pérez, doctor dan Anto­
nio Cavallé Maresma, doctor don 
Enrique Sánchez Cid, don Pedro 
Cotalá y Roca, don José UUde-
tnottns Ferrer, don Auoel Agüita 
Cratat, don Jos* Nadal Samromá 
y don Pedro AUés Serró, tras las 
deliberaciones oportunas emitie­
ron el siguiente fallo; 

PREMIOS HONORIFICOS 
Ts 

Conceder el Primer Premio 
fE«x«Mta del Plata), a la pe­
lícula que llevó por titulo «Bajo 
el puente», de la que es autor 
don Pedro Font Marcet, de Ta-

Conceder el Segundo Premio 
(Enzsneta de Bronce), a la pe-
iícula que lleva por titulo «La 
jauta abierta», de la que es au­
tor don Jesús Martínez, de Bar­
celona. 

Conceder dos Tercer Preynxo 
(Enxaneta en material noble), a 
las películas que llevan por titu­
lo «Frágil ilusión», de ta que es 
autor don Jesús Martínez, de 
Barcelona, y <EI espantapájaros», 
de la que es autor don Domingo 
Vita Codina, de Barcr lona. 

Oupo: Dscua •talss 
Conceder el Primer Premie 

(Enxaneta de Plata), o la pe­
lícula que lleva por título «Re-
culls austriacs», de la que ei 
autor don Conrado Torras, dr 
Barcelona. 

Conceder el Segundo Premio 
(Enxaneta de Bronce), a la pe-
Ucuia que lleva por titulo «Pora-
semiartesianos», de la que es au­
tor don Tomás Msllol. de Bar­
celona. . 

Conceder el Tercer Premu, 
(Enxaneta en metal noble), a la 
pelicuta que lleva por título 
«Valls, capital de l 'Alf Campi 
de la que son coautores don José 
Marta Ooménech V don Juan 
Ventura, de Valls. 

Grapa: La CstfMarfa 
Dejar desierto* lo* tres prr 

mió» establecido*, por considera-
que no se presentó al certamen 
ninguna película que se hiciera 
merecedora de lo* mismo*. 

Mencionar, por su colaboración 
a ta película que lleva por título 
«Calcotada». de la que es autor 
don Enrique Sabaté, de Bar 
ce lona. 

M . t . 

L I A 

VIDA 
DEPORTIVA 
Aparece todos tos lunes 

Una Iscción ds virtuosismo en un «Festival Sofía Loren» 

1943- — Realiza «I BAMBINI 
CI GUARO ANO», colaborando 
en el guión Zavattini. 

1944.— Nueva realización De 
Sica-Zavattíni. se trata de «LA 
PORTA DEL CIELO». 

1946. — Después de haber in­
terpretado más de ocho films 
rueda «SIUSCIA» primer largo-
metraje del binomio De Sica-
Zavattini que produjo vivos co­
mentarios en el mundo entero. 

1948. — Interviene como su per-

FANTE». con argumento de Za­
vattini y De Sica ejerciendo el 
cometido de productor y actor. 
«STAZIONE TERMINI». produc­
ción y dirección De Sica; argu­
mento Zavattini y música de Ci-
cognani, como intérpretes Jenni-
fer Jones, Montgomery Clift y 
Richard Beymer. 

1954. — Casi una docena de in­
terpretaciones le separan de su 
próxima realización. Otra vez 
el t r ío productor se une para 

S H I R L E Y 

B A S S E Y 

Y S U L E C C I O N 
CT-, mundo de hoy es un ubé-

rrimo criador de cantantes. 
Debe ser una consecuencia 
exacerbada de la propensión 
general a hablar más que a 
escuchar. La gente dunutstia 
un notorio apego al ejercicio 
de la elocuencia verbal y es 
evidente que cultivar la can­
ción puede ser un medio drás­
tico pora tocar de un audito­
rio y mantenerlo sujeto, lo 
cual es un resultado nada des­
deñable, dadas las circunstan­
cias. Pero de vez en cuando 
aparece en escena alguien que 
canta por instinto, por natura-
leca, por necesidad biológicn. 
y entonces está claro que se 
trata de un artista de verdad. 

Este es el caso de Shirley 
Bassey. Inglesita pizpireta, «tu­
siva y vehemente —sangre an­
tillana en sus venas— rompió 
a cantar antes de que recibie­
se la precisa educación musi­
cal- No podía hacer otra cosa. 
Shirley es canción viva. No sólo 
su voz: sus manos, sus ojos, su 
pelo moreno. Sus sentidos y su 
cuerpo son pura canción. 

Esta semana se la ha vis­
to en la televisión. Sin gozar 
de una presentación adecuada 
a su rango, sin el acompaña­
miento instrumental substan­
cioso y «swingante» a que está 
habituada, sin el contacto cá­
lido y directo con su auditorio, 
tan estimulante para este tipo 
de artistas de temperamento, 
Shirley Bassev interpretó tres 

Hnrtsy lamey con nnritrs «slafcs»»dsr 

intrascendentes «hits» popula­
res. No tuvimos la medida de 
su máxima dimensión artísti­
ca, pero ta podemos inferir de 
su exhibición con bastante f i ­
delidad. Porque si no vimos a 
Shirley entregarse en cuerpo y 
alma a la interpretación viva 
de un verdadero poema musi­
cal, si que percibimos su tuer­
za dramática, su expresividad 
llameante, el instrumento dúc­
t i l de su voz rica en matices, 
en potencia, en color, puesta 
sieuipie al servicio de la can­
ción para dar el sentido pre­
ciso a cada frase, a cada pa­
labra, a cada inflexión. 

La breve actuación de Shir­
ley Basey en la pantalla pe­
queña fue reconfortante. Tuvo 
la mágica vir tud de reconci­
liarnos con los principios in­
mutables del arte escénico 
aplicables a la canción ligera, 
tan embarulladas actualmente. 
Shirley nos recordó cómo un 
artista de hoy puede seojUr 
una canción moderna t r ivia l y 
hacer de ella una interpreta­

ción valiosa y no un mero 
ejercicio vocal. 

La lección de la maestr. 
Bassey merece ser aprendida 
aprovechada. Aunque a noso­
tras no nos sorprendió des­
prevenidos, pues en estas mis­
mas páginas se habla elogiad; 
ampliamente el talento de esta 
cantante no hace aún cuatro 
meses. Por cierto, en aquella 
ocasión se nos deslizó en la 
imprenta un curioso error: so 
fotografía apareció cambiada 
con la de Helen Sha piro, lo 
cual desencadenó un torren 
de cartas de protesta proce­
dentes de Inglaterra. Comen 
(ando el incidente con la pro­
pia Shirley. le enseñan ^ 
aquel número de DESTINO y 
se divirtió mucho con la equi­
vocación. Para dejar constan­
cia de la vera efigie de Shir­
ley Bassey y de' que aqu*1 
error no fue realmente de ig­
norancia, aquí publicamos gus­
tosos la fotografía de su estan­
cia en Barcelona. 

ALBERTO MALLO ERE 
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PROSIGUE LA TEMPORADA 
DE BALLETS EN EL U C E O 
YA h"—"* *ñ»tiéo l 

reprneotacione» del B«-
| | t l de la Oper» ém Sofía y 
podeam tasar aaa epiaión 
mf* • mcBoa aaacta aabra e»-
I , coBÍanto. A l enjuiciarlo, «in 
««barca, aa ka y que perder 
i , «Uta que «a Raaia, y per 
,nd« «a loa paúaa a que m 

lirado «I iaflajo rasa, al ba­
rí clásico ka rrsucitsdo. Iras 

uno» saos da somnolencia, sa­
brá la base aproaiaaativa aa 
qya la dejaron Fakioa y Dia-

Asi. awamiaaiaoi caá ataa-
ción a estos bailarines búlga­
ros. Si es verdad qaa «a vo­
cabulario académico caraca a 
voces da gran estilo y da pu­
reza técnica, aa la as menoi 
qaa kaa s i d a »isiblemenle 
adiestrados aa la técnica clá­
sica. Y si aa pretende qaa la 
vitalidad y la alogna da bai­
lar soa incompatibles coa la 
daaxa clásica, aa tal caso la 
danxa clásica aa as daaxa. A 
lo largo y a la ancho dal vas-

pir i ta do equipo, la siaceridad, 
la a oso acia total dal anhelo 
da brillar individualmente. Ea 
b r a v a , javaatod, dinamismo, 
alegría de vivi r y do danzar, 
son las caractariaticaa perma­
nentes de loa bailarines ból-
garos. 

La qaa parece fallar ea al 
Ballet de la Opera da Sofía 
• on las coreógrafos. Ahí está 
p a r a atestiguarlo «Ñas tina r-
ka> o «La danxa «abrs las bra­
sas*, ballet aa cuatro actos, 
divididos aa nueve cuadras y 
un epilogo. Un cuento d a l 
poeta búlgaro Constantia Pet-
kanov, qaa evoca aaa costum­
bre ancestral búlgara, mezcla 
da les tiempos pagano» coa 

t 
Un aaoaaeata de «NcsHasrfcss. (Foto Postiusl 

ghilaw (cea «a» coreógrafo», 
lUi pintores y »u» músicas) , 
antas de hacer florecer ea 
Francia, aa Inglaterra y pos 
terioiuieata en Norteamérica. 
lu> prestigiosas innovaciones, 
fuente incontestable del im­
pulsa adquirido por el ballet 
en al mundo occidental y dal 
brote de lo» grande» corro 
grafas coa temporáneo». El es-
pectador, por tanto, tiene que 
retrotraarsa a principios de 
••(lo —o, le que as igual, a 
I» época aún más remota de 
Pe lipa— y tratar tan sólo da 
discerair en el Ballet da la 
Opera de Sofía le que confie­
re al arte de la danxa sn va­
lar permaner.te. O l v i d a n d o 
cntoacea el estile algo «démo-
fá> del espectáculo, compro­
bará que la» cualidades dan-
unle» propias y privativas da 
lo» eslavos de tedas los tiem­
po» pennaaecen viva» e inal-
l«r»bl««. 

te mundo existe, por fortuna, 
un puñado da «estrellas» qaa 
saben amalgamar al clasicis­
mo más estricto con lo que 
constituye la esencia misma 
de la danxa: el sentimiento. 

Y per lo que respecta a le» 
bailarines búlgaros, su oficie, 
por le general sólido, sa ve 
siempre vivificado por el sen­
timiento. Y se expresan todos 
ellos con teda sencillez, cea 
teda naturalidad. Sí, claro, no 
han agregado a lo que llevan 
en la sangre y a le que kaa 
aprendido e se refinanuento. 
rayano en le decadente, que 
gira alrededor dal eje París-
Londrea-Nueva York y que ro­
dea a la bailarina de na nim­
bo ideal. Pero, a falta de tal 
refinamiento, este» sólidos mu­
chacho», estas muchachas tan 
sana», pictórico» de vida, dis­
ciplinados sin afectación, feli­
ces per poder bailar, impreg­
nados de ritmo, poseen el ee-

D E S T I N O 
P R E S E N T A R A PROXIMAMENTE 

J U I C I O U N I V E R S A L 
Un film da VITTOHIO DE SICA 

Argumento y guión do CESASE ZAVATTINI 

Comparecen: Alberto SardL Villorío Gassman. Fer-
"ondef, Paulo Stopa. Vittoño de Sica. Si/rana Magnano, 
Aenato fiascal. Jiaazrr Durante. A k i m Tanürotí . Jack Pa-
Wa, £mast Borgniñe. Mol ina Mercouri. Marisa Merimi. 
"feo/o Bossf-Leminí, £UIM D a r á . Uno Venturi 

diversos elemento» del cristia­
nismo, y que consista ea una» 
danza» rituales alrededor del 
fuego, ka servido de motivo 
para esta realización coreo­
gráfica, que se desarrolla so­
bre una música de Golemiaov, 
que describe con macke rea­
lismo la» fases sucesivas da la 
acción. 

El folklore búlgaro nos es 
práct icamente desconocido y , 
en este aspecto, «Nestinarka» 
tiene un evidente interés. Aho­
ra bien, el folklore en estado 
puro no es tá hecho para el 
teatro. Para convertirlo en es­
pectáculo s o n indispensables 
un sentido y una ciencia tea­
trales, que den a las danras 
populares na estile escénico 
sin alterar ra espirita. Este 
sentido y esta ciencia na se 
ponen en evidencia en la co­
reografía de Nina Kiradjicva. 
¿Coreograf ía? Este no es el 
término exacto, porque Nina 
Kiradjieva se ha valido casi 
exclusivamente de movimien­
tos acompasada» sobre la me­
dia punta, loa bailarines se 
mueven alternativamente en 
dos sentido* opuestos, en un 
constante vaivén, y, cuando ka 
recurrido a la pantomima, es­
ta dama no ha elegido la sim­
bólica o expresiva, sino la des­
criptiva, la realista, que »e l i ­
mita a copiar servilmeate los 
ademane» naturales. Se baila 
poco en «Nest inarka», y las 
pocas veces que ello se hace 

—«La danxa de la» brasas» 
es de forma harto elemental. 

Así, la obra peca de mo­
notonía y rei teración, transcu­
rra lánguidamente, las largas 
pausas motivadas por al cam­
bio de decorados de los nue­
ve cuadros le qnitan continui­
dad. Se trata, en realidad, de 
cuadros o estampas plásticos 
de carác ter poemática y, en 
este «entido. Nina Kiradjieva 
ka acertado plenamente. Se ka 
mostrado dieatra ea la com­
posición de grupos, atenta a su 
valor plástico que le» comu­
nica belleza, y contribuyen ea 
no esca-a medida a esa visto­
sidad la riqueza y la propie­
dad del vestuario, 

A ello y a unos intérpretes 
que actúan con una simplici­
dad y una naturalidad encan­
tadoras, u n a espontaneidad 
henchida de seducción, se de­
be que «Nestinarka» se vea 
con agrado. 

S. C 

E L « J E R E Z A N O » 

MIERCOLES, 1 DE MAYO. PLAZA MONUMENTAL. UNDECI­
MO ESPECTACULO Y SEPTIMA NOVILLADA De las seis re-
ses de Bernardino Jiménez, de Linares, cuatro tuvieron más ge­
nio y nervio que casta y bravura. Las otras dos —cuarta y quin­
ta— resultaron muy buenas. La novillada dio un promedio de 
404 kilos y tomó 14 puyazos, 3 picotazos y 3 refilonazos. A nuestro 
entender, se Ja picó poco. 

Curro Montenegro es un novillero que retrocede. El año pasado 
poseía un estilo más vibrante y depurado, esta temporada le he­
mos visto amanerado, con un toreo movido y superficial, sólo ob­
tiene algún muletazo de calidad cuando torea por alto. Consiguió, 
no obstante, dar una vuelta al ruedo en su primero y petición de 
oreja y vuelta al ruedo en su segundo. El público apreció su valor 
y voluntad. 

Luis Parra «Jerezano» posee grandes posibilidades, tiene empa­
que y un toreo de estilo altamente depurado. La faena que hizo a 
su segundo novillo tuvo gran calidad —tuvo esa calidad de los 
elegidos—: vimos pases en la suerte natural y cambiados de gran 
temple —la suavidad de Ordóñez— y elegancia. Mató a este novi­
llo de un pinchazo y una media estocada entrando bien, y cortó 
una merecida oreja. En su primero estuvo valiente pero sin mando. 
Si le sostiene el valor, el «Jerezano» puede resultar un torero im­
portante. 

Gabriel de la Haba «Zurito», tuvo el lote menos cómodo —no­
villos con genio y mucho nervio que se quedaban en e| centro de 
la suerte—; frente a ellos, el joven novillero cordobés, estuvo te­
merario —de una serena y consciente temeridad— demostrando po­
seer una envidiable casta torera. Seria interesante que «Jerezano» 
y «Zurito» formasen pareja: la extremada calidad del uno enfren­
tada a la casta y al instinto y buen toreo de| otro, podrían dar 
vitalidad al actual momento taurino. 

T O R O S D E G A R C I - G R A N D E 
DOMINGO. & DE MAYO. PLAZA MONUMENTAL DUODECIMO 

ESPECTACULO Y QUINTA CORRIDA DE TOROS — El 3 de 
abril de 1927. don Pedro Balañá organizó la primera corrida de 
toros en Barcelona. Desde entonces a hoy. el empresario señor Ba­
lañá ha confeccionado mil espectáculos, procurando servir a la afi­
ción de Barcelona grandes carteles de toreros y en muchas ocasio­
nes grandes carteles de toros y toreros. Esta afición, visto el con­
junto está satisfecha de su habilidad y capacidad organizadora y, 
especialmente, del hecho de haber conseguido que la plaza de Bar­
celona ocupe prácticamente el primer puesto en el mundo taurino, 
sobre todo en el número de corridas. 

En este festejo número 1000 vimos un magnifico encierro del 
señor vizconde de Garcí-Grande, de Salamanca. Fue lamentable 
que a esta corrida so la picase tan mal. A los toros bravos y co­
diciosos que se arrancan pronto y desde lejos, como lo hicieron 
éstos, es un crimen taparles la salida. Su misma bravura y codicia 
hace que las varas se conviertan en poderosa fuerza aniquiladora. 
Los dos primeros llegaron algo quedados a la muerte por haber 
recibido excesivo castigo en varas —no en el número— sino en, la 
fuerza con que se las pusieron y las tomaron por la culpa indica­
da. El tercero fue excepcional por su bravura y asombrosa nobleza. 
E| cuarto resultó el de mayor fuerza y. después de un tercio de va­
ras complicado y desastroso, llegó a la muleta con poder y con sen­
tido —los toros pueden tener sentido y poder—. El quinto, igual 
que los dos primeros, acabó con la embestida corta. El sexto re­
sultó huido, pero noble y de embestida suave. Los seis tomaron en 
total 23 varas, 7 picotazos y 3 refilonazos. Lo más importante fue 
su alegre bravura que dio a la lidia una emoción y sentido inigua­
lable. Felicitamos al señor vizconde de Garcí-Grande por la corri­
da que envió; fueron seis auténticos toros, con presencia —dieron 
un promedio de 539 kilos—, poder, bravura e infinita alegría, re­
calcamos esto porque es difícil de verlo en el ganado del campo 
de Salamanca. Uno de ellos fue un gran toro y Jos cinco restantes, 
de haber recibido otra lidia —en varas sobre todo— hubieran 
sostenido su alegría hasta el final. 

Jaime Ostos apareció sin grande ánimos. En su primero se 
equivocó doblándole y además le faltó voluntad de éxito, y en el 
otro, no supo o no pudo reducir su poder; su faena a la defensiva 
y al amparo de los peones produjo auténtica indignación en el 
público. 

A «El Viti» le llegaron a la muerte sus dos toros con la embes­
tida algo corta; dificultad esta insuperable para su toreo de esca­
sos recursos a pesar de que está infinitamente más suelto que la 
temporada anterior. Mató bien, con valor y honradez. 

Andrés Vázquez tuvo un gran toro: él estuvo bien, dio grandes 
pases, pero la faena careció de mando y quedó muy por debajo de 
!a alegría, nobleza y bravura del toro. Lo mató de un pinchazo y 
una estocada algo caída, por lo que la presidencia hizo bien no 
concediéndole la oreja que una buena parte del público pedia, su­
gestionado, probablemente, por Ja bondad del toro. En el último 
se equivocó de salida al torearle por chicuelinas —mínimas y r id i ­
culas chieuelinas— in recogerlo, el toro era huido pero noble, y 
nadie hizo nada —«El Viti» tal vez en algún capotazo— por parar­
le. En la faena de muleta el torero estuvo algo más eficaz y acer­
tado al taparle la salida poniéndose él por fuera, gracias a ello 
consiguió sujetar al tovo y algún buen muletazo. e| animal toma­
ba la muleta con suavidad y nobleza. Entró bien a matar consi­
guiendo media estocada buena: volvió a haber petición de oreja, 
aunque esta vez con menos entusiasmo. El público vio con cierto 
interés la actuación de Andrés Vázquez ya que estuvo muy valien­
te y consiguió algún momento de calidad, aunqus éstos fueron in­
feriores a los logrados con las tandas de naturales dados en su 
primera salida a nuestra plaza esta temporada. 

Angel Peralta tuvo un novillo de los Herederos de Salvador 
Guardiola. muy quedado y soso —se pasó todo el tiempo parado 
en el centro del ruedo— pero él tampoco supo hacer nada por ale­
grarle y llevarle a otros terrenos. En un momento dio a entender 
que donde resulta difícil clavar es en el centro, y además que es 
allí donde realmente existe el mayor mérito. Tiene toda la razón y 
estamos total.nente de acuerdo, pero creemos que no es él el más 
indicado en hacerlo notar, ya que nosotros, en sus numerosas ac­
tuaciones en Barcelona, la mayoría de las veces le hemos visto 
clavar en tablas y con la rapidez del rayo. Su actuación tuve más 
gesuis que auténtica eficacia y calidad. 

CRUZ 
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A LA L;JZ DEL REGOEROO 
p o r S E B A S T I A N 

G A S C H 

H O I A S D E L A A G E N D A 
l « cmm qm ncmméa cm mayo, rtacm U«o» mi t in 4» Im tornot haiM • « « t i n U i M 

•hkMm r HwWwtt. b* «eras Ira-
(mou M f i i r t i . « agM uiakr* r audvai 
rara», • fratM M<*irn. a barau » piatai*. 
• paca da t l f ^ é a r h M • • t n i i i . aarfa 

li l i*is katM coa aa 
aa «a parta iihatuM. ptwtiHa par ha c m c i l i f lat 

Y b Saca 4a lataa* Aim. rrpU» U daa* 
poraociKcoa j 4c acMitau, 4oa4« bt |a4ÍM 
pabcu kaciaa al «aar aa «aria. U laca 4a 
laaaa» Airas. Mta b caal al Horada Albert 
Laadrn odaaw «Ha caaid4i paartaa. Lo» 

.lio . 
1 

, ' LOS OOS MUMFANITOS •iaa4« 4c. é M Ü i m iIi<i4ii 
4a cardaiai. 4a tafcawdn. 4a tiaiucu. 4c Ea la* các* casraats, aa el Pcm acapiza 

4a t i 4 M n T ** W á — á m par b* NiIícpm. ai moHrn Fania Cim,imt 
ai M»ia t«ta» ticaán Naba cm ra» y aa •ir»i4ct i r icm ¡ « m i iMii 

a Mgaowa aaanac 4a* oaa*. aasMaa* atra*. tracaiaaCa* b* 
A «acat. aoc caad4a aatigaa, aya recaer- b* baca* ae« «MaM* 4arba aularii wbadt 

a *c >iir4i aa b eeeke 4c b* tiaa^a*. ta pera aa* ^ • I t i 4 i «eutU |ait—cc«c ca 

Farraa CaayaaMres. Raiaal Taña y aacitrc celaheradar, aa al taSer 
4a Crae Sab (1940) 

H ser oaa erqen 
t i a aaa i apbtilti adulun 4e evocar d 
pesada. Y eu esodia. cao b b«tali4a4 4e 

epaca te 
—b 

«aa «oa, para b 
los aáoi capital el 

4c b «Ma faaaaa*—, r aas haca «latmai ca 
sa* aci t i l t i i fi*iiiai « ioafaMe. . Allá par 
b* pñaMra* a4a* traiota, ca aa 4b •amcee 
r pra, fñe r dramático, aao Uceaba aaa 
• ibacal i i «troi iau—t»4a ea b aria hoado 
4a ta áaiaro Sb poder ai jaaai habar coa 
• iüi. bofaada 4c todo y 4e todo al «Hiedo, 
corrí * na l t i ia* aa aa riacáa 4e bar 4e-
úerte 4c sabarbio. Escoatrarís »lli b wbdad 
akaM» «as haccaba coa an4ei Y sW. el 
• Caati. caoM, .«tabeado», 4c «Abu 4c 
Dio»», i•• ir i4o iaatperadaaMate per aa «pe­

de radio, c*acba qae obsesioaaba ad* 
aéa*. ac «rrojó viobatsaieat* a as* 

•c, m ' . aa rabari ., Otra aecha, d 
•Tipparsrya», cantado coa ardor bélico par 
b* aanaara* 4a aa baqec 4a (aerrs reglé*, 
ac tTiaaporfd biatelacat* «I afa 1911. época 
partkalamicata Miz de «M vida 

Ea las década» del rétete al traíate, r* 
dearababbe cae «wcbi Iracacacii por el Pa­
sca Nacional, y aqaellas tiendas de «sbip-
chandler» iaritibaa también a b evasión 4c b 
cotidiano. aoaétoaQ y tedentario Lo mismo 
qae las añcias canciones, me hacían ñau 
fragar ea aae nostaUij finísima e incbWc, 
La aoatalgia por sea* pwerto» qae ao coao-
oe y qae tal vez |»mí» conocería, pero qae 
aa Mac Orlan o aa leseeb Kessel describan 
cea trazos tea verídicos, qae aao tenia la 
impresión de beber eiv»4o ca ello» durante 
toda ta vida,. 

Le aaiNlgb de les puerto» y de un be-
mas reservados: b «rae Beotcnc» 4c Marse 
Re, atiborrada de canciones napolitanas y de 
«aeHieaa táciliaao», camorristas ccataaiirti; 
el Sankt-Paoli de Hambargo, siniestro y trá-
gíco, beacbda 4c silencios tm enriad ores, el 
Papbr de Laadrn. ce donde aao* rétalos 
dnaot atraían a les OMnacro» Cándidos hacia 

H O T E L C O L O N 
R E S T A U R A N T E 

FIESTAS. BODAS, BANQUETES 

(esta hombre en fe), 
|jt«pta4c qae acaba de aparecer, 

Cany«mores he evocado togestnaaMatc eqac-
Hos iubiu i tu y *a he ea>Mruh»te4c y me 
be retratado cea pbc*i*4** exactas, qae *éb 
al fiaal del relata airea aae deformación 
4c índole netamente novelesca 

Al boca taotáe 4c b memoria, receerdo 
aaa de aqadb* Bech*i. Socedió el 16 de di 
Liiabii del MÍO 1941 (conservo b caeata), 
«Cbaz Léaaa («Cib lestaerant Maeca). «Me 
ce d náaMre 6 4c b pbze Pereire Le cena 
ere abundante y «iplisdldi. y aas divtrtiaios 
4a b lindo al ver peaetvii aa d establecí 

s Meorica Ia*taa4. deba 4c adema 
afectados y pelo eacartiiado, contonean 

d lado de ta madre, aae Mef* careo 
oa «rbaa tebbeai. qae parecía as 

persoeaie de alfana obre 4c sa curdo, d 
4c «Cyreaa 4a Icrgerac», Dcipaéi 4c 
ce b píese Perene hacia oa frío qae 

la respiración Pero ao b notamos, 
porque hebresie» comido y bebdo más 4* b 
caceta. Le noche era tenebrosa, y aadába 
mos cegidot del bezo pora ao trapazar coa 
algáa obstáculo Pero de nada sirvieron les 
praceacieaet, p«rqa* d saeb parecía una pn 
ta 4a bidé y dhaai coa bt pie» ca aaa 
acere. Caímos a plomo, pesábamos cali dos-
ciento» hilo» catre b t do», y fueron precisas 
las manos solícita» que ees elergeroa saos 
transeéntes caritativos para levantar aqael par 
de moles. iQoc, pera mayor desdicha. Nevaban 
peragoas! 

Siempre íbamos fuete». Cántameles y ye. 
Cachazudos, corpelentos, andando a paso» igua­
la* f calmosos, conversando animadamente o 
abstraído», acato Miméreaioi la atención 4c la 
gente Lo digo porque b misma aeche, el 
entrar en d «Trétaea du caaa de patte», de 
b pieza PigaHe, regentado por Martim uno 
de lo» «chanaoeniers» más cáusticos. Más mor 
da ce» qae uno ha conocido, la eiqatsitj y 
picante Oleo, qec presentaba a las artista» 
y eaimabe d espectáculo coa aae gran fan­
tasía desde aae peqoeia ventana «berta ca 
aae parte lateral de b sala adamó, «I 
vernos: «Les deán orpbdtat!», i Lo» dos haér-
f«nos! Siempre solo», como a ibtiéreaiot «ver­
sión hada b* ma teres, tal vez t i parecía 
oro* de* ia4r>i4eot wn padre et madre 

Y ¿qaé diría «hora b exquisita y picante 
Oleo? Canyameres te está desinflando e OfOS 
vistas, anda tea eacerredo, qae oa día tacaré 
d judo cae b nariz, ¿f aa teñidor? Han 
traatcarrido uiatidit año» de entonce» acá, 
y huelgan comentario» 

P R O G R A M A S D E T . V . P R E V I S T O S 
Semono del 11 al 17 d e m a y o 

SABADO. I I . — A las r i 7 : CADA SEMANA UNA HISTORIA (El 
doctor M t m t m i Balaguerl. — TIO: TODOS LOS DEPORTES, un 
espacto dirigido por Miguel Or» — 4: PIEL DE ESPASA (Tu­
rismo). — 415: LOS ANGELES AZULES, telefilm seriado. — 6 
WALTER Y L A FAMILIA CORCHEA. — ff» J IM DE L A SEL­
VA, telefilm seriado. — TJX: NUEVA EPOCA, na programa pre 
sentado por Luis Miravillles (La teoría cosmogónica i . — 8: FLE­
CHA ROTA, telefilm seriado (sCageps). — 8"30: VIAJE CON 
MUSICA. — LORETTA YOUNC. telefilm («El demonio de la 
señora Devona). — 9'45 TERCERO IZQUIERDA, de Noel Cía 
rasó. — 10: SILENCIO. VIVIMOS, de Adolfo Marsillach. — 10"45 
GRAN PARADA. — U : FRED ASTAJRE. telefilm de largo me 
traje. 

DOMINGO. 12. — A las r » EL DIA DEL SEftOR. — TlSi OTRO 
TIEMPO. — T » BUENAS TARDES CON MUSICA. — r45 
BRONCO, telefilm de largo metraje («Capital ilegal»), — 445 
SINFONIA. — S: FIESTA CON NOSOTROS — 7: EL LLANE 
RO SOLITARIO («Cross de Santo Domingo»). — T U : LOS 
FUNGSTONES. — 8: DOMINGO, EDICION EXTRA; conexiói 
con la Eurovisión (Campeonato amateur de judo) — 8'30: RIP 
CORD telefilm. - » LA CASA DEL ZORRO. — F30: PANTA 

L L A DEPORTIVA. — 10: ESCALA EN HI-FI . - 1045 RE 
TRANSMISION DIFERIDA DEL ENCUENTRO ITALIA - BRA-
S I L — 12: TELEOIARIO. edición dominical con comentan 
tSUT̂ BOfli» 

LUNES, I I — A las 217: EL CINE — X3S: L A NOVELA DEL LU 
NÉS — 8*30 ESTILO, emisión femenina. — 9: PRIMERA DIVI 
SION (Deportes). — 10 30 AMIGOS DEL LUNES, una realiza 
ción de Arttrar Kaps que presenta Franz Joham. 

MARTES 14. — A las r i 7 : MUNDO INSOLITO, — T30 L A S A F I 
CIOMES. — X45: MUSICA PARA EL HOGAR — f » SOSPK 
CHA. — F45-. FORO TV. — IV4Í: LA RUTA DEL SOL, tele 
film de largo metraje 

MIERCOLES, 1S. — A la» r i 7 : SOLO PARA HOMBRES — T * 
L A TORTUGA PEREZOSA, emisión de humor. — r45: ENVIA 
DO ESPECIAL — MTIS: ESTA ES SU VIDA, un programa pre­
sentado por Federico Gallo. — 1145: HOY DIRIGE. 

JUEVES. IC. — A las T i l : NOTICIARIO FEMENINO — 3 « : L \ 
V I D A Y E L DERECHO, por Roberto R * y « — 3 ^ DIA 
DIA, un guión de Jaime de Armiftán — T » EXPEDITION 
telefilm d iumentaL - 515: SILLA DE PISTA. - r » CUAR 
TO DE ESTAR, programa femenino. " 5 : J ^ ™ M I ^ «'J'' 
DENTRO. — 19: CANCIONES DE SU RECUERDO. — 10*3O PE 
RRY MASSON. — n'45: DE 500 A 500.000 

VIERNES 17. — A las T i l : SEPTIMO ARTE. — 3"30: BAZAR, 
ffte ACADEMIA TV. - 7T0 C A M P ^ Y P A I S A J & - 8 
¿SI O NO? — lO LOS VHKNES, CONCIERTO. - W » . PRI­
MERA FILA (obra de teatro) 

11 ¡333 
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T . V . 
por JORGE BONET - R O V I R A 

E L T E A T R O E N L A T E L E V I S I O N 
n futro oírte* » U tilrwiié» un t—itt 4c 
^ rtcanoi f pMibilidídes intgotMti. C«*l 
foiar ofan taatral paede trarfadn* <• M 
nuimfko lofro UU»iii»o. bstaa MÍO d Mtt 
mtefpntatm* de leí «cteres y la técaki M 
rnliiider. 

laime de Armiñjn 

Por ticmplo, e« en* obra de dudóte «jlor 
lilenrie púa la escena, la televtsüe, mer­
ced a una depurada labor interpretativa y •* 
montaje adeceado, puede converriHa ea M 
tuto La forma tiene pan la T.V. ena an-
portaocia deenrra. T, por d contrario, ana 
obra teatral de una calidad literaria mafmfi 
ca podría peie a su «fondea— resultar un 
nidente fracaso si ut «fomua no queda per-
tectamente adecnada a las exifendas de h 

Todo depende, enes, de las caracterátiop. 
del desarrollo, del ten», del interés. Existan 
abras ene, aparentemente, escaoen a ana pa-
siMe adaptación a la peqaeía pantalla Par* 
si el realizador dwoone de un naipe eficien-
tt, coa aa gaiooista qae conozca a la per­
fección so oficio, entonces poede lofrarse ana 
fwción teatral extraordinaria. ¿Cimo com-
pjR'nr estes dos estilos? Porque la televisión 

persónate clava, cea aa sólido prestif» y 
coa aa hntorial único ea los Estadios de Ma­
drid. Desde m casita ea Paerta de Hierro 
lanada a diaria pigiaai y mH pigiaai a loe 
realizadores de Chamarti» de la tosa para 
qae trabajen en sas pktHt literarios. Ar 
•niáin ka sido, y os —al decir de los téc­
nicos en TV— un verdadero record de tra­
bajo. Todos sabemos qae escribir aaa obra 
de teatro ao te improvisa ea dos días. Sin 
embargo, él escribe, como término medio, 
dos o tres (nioaes semanales, de media bora. 
Y catade te le pregunta el porqué, cantista: 

—Me divierte escribir. Me pasaría la vida 
escribiendo. A veces es aaa verdadera tártara 
apartarme de la máquina de escribir para ir 
• comu 

Y, ea efecto, esta es la verdad, laime de 
Armiñán es asi: mata sa tiempo, cerno ti tal 
ceta, escribiendo guiones de 30 nñaatot, por 
qae cuatideia qae pan la televisión no son 
aconsejable las obras demasiado dilatadas; 
media hora es el espacio de tiempo qae per­
mite mantener el ritme necesariamente di 
nimice qae ha de tener la programación: lee 
altibajos en la continuidad de los programas 
cansan al oyente. 

—Mis primeros pasos en TVE los di en una 
serie infantil, qae titulé «Erase una reí» 
(1958 y 1959). Vinieron después «Calería de 
maridóla, durante los años 1959 y 1960, inter­
pretada esta serie por Adolfo MarsHIach y 
Amparo Baró. Y «Calería de esposas», a 
cargo de Margot Cottens. Antonio Ferrandii 
y Alicia Hermida, 

Como series mis recientes anoto: «Alvaro 
y sa mundoi, «Majcres sotas». «El personaje 
1 ta mando i , «Chicas ea la ciudad», «Cale­
ría», «Día a día» y «El hombre, ese conocido», 

—De todo esto ¿qué qaeda en antena? 
—Les des últimos programai: «Oia a día» y 

«El hombre, ese conocido». Hace también otros 
pragraaus de menor duración, como son «La 
prafuaia MiaeiH». tMientras ellas veranean» 
y «Una pareja cualquiera». 

—¿Machos galardones en sa haber? 
—Obtuve el Premio Ondas 1961 y el Pre­

mio Nacional oe Caiones de 1962. 
—¿Otrat actividades literarias? 
—He escrito varías obras teatrales: «Eva 

tía m«arana», qae fae galardonada coa el 
Premio Calderón de la Barca; fue estrenada 

y Ansel Terrón ea 

üu Se * se'' simplemente, aa vehículo 
Wusor del arte escénica. La teievtsión tiene 
** lenguaje propio, y aman M he de refic 

\m »»» auténtica calidad Meiíai.» ea todas 
"•s obras escénicas, Y el hombre qae más 
* b [vopnlarizado escribiendo dentro de 

¡cu*s normas es Jaime de Armiñán 
aM* custa el teatro ea la tetevis^a. Creo 

1** la TV es le forma de expresión más in-

> de las últimos gur 
laime de Armiñán 

de «B hombre. 

>«ia 
lY 

•ara un autor dramático —dice Armiñán. 
Madc:- También ma parece la más pelí-

ta.» 
'«me de Ammán es el hombre qae más 

"cnto para Televisión Española; es aa 

en el año 1954. «Sinfonía acabada» (1954). 
• Nuestro fantasma» (Premio Lope de Vega 
1956). «Café del Liceo» (1958). «Pase a 
niveb (1959). .P.sito de solteras» (1962) y 
«Academia de baile» (1963). 

—cAlgaa libro? 
—Sí. Una «Kecrafía del Circo» (Madrid. 

1959), aa volumen titulado «Guiones de TV» 
(1963) y «El personaje y su mundo» (de 
próxima aparición). 

Jaime de Armiñán es eso: una auténtica ex­
cepción. Escribe, como ya hemos dicho ante­
riormente, por diversión; y se divierte todo 
el día. 

C H E I O V Y M O L I E R E 
PRIMERA FILA» e« el espacio de 
* más calidad artutlea qae TVE 

dedica al teatro. Rlstdendo «Primera 
Fil= les . le raes por la noche, a las 
i r t i . el t i l u p u b i i i podrá traer, 
ai cabo de unos meses, una exprrien-
da teatral derididamente •aUMe. La 
cultora j la documentación aaa la» 
premisas necesarias de cate progra­
ma que presenta obras —la mayoría 
de ellas apartadas de los escenarios 
de nuestros días, y que por lo tanto 
na podrían ser rsBsrtdax en la es 
rran. par las aflileñadas— camaéde-
radas romo piezas básicas en id his­
toria del teatro universal. Loa más 
Ilustres dramaturgos y eomediócrarea 
han encontrado acogida en "Primera 
Filan ñora sas obras más destacada». 
Por e-emplo. «El Jardín de loa rere 
aaa». de Aatám Cbejav. rea lirada por 
loan Guerrero Zamora; «Las impor­
tancia de llamarse Ernesto», de Oscar 
«Tilde, ser la reaUaactón de Federico 
Kuix: «La cnerdan, de Patrlck Ha-
•nllton. realización do Pedro Amalia 
López; «Borneo y Julieta", de WUIiam 
Shakespeare. llevada a I» peqoefta 
pantalla por Joan Goerrero Temara, 
y, par último. «El burgués gentilhom­
bre, i , de Moliere, según realiza clén 
de- Pedro Amallo Lopes. 

Si r n cierta ocasión censurábamos 
a .iPrimera Fila» la indnaióa de 
•Misa Ba>. entre su variado reper­
torio, por sa poca calidad, en cambio 
ahora ra preciso reconocer que, des­

de hace ana» semana», ea este pro 
grama ao se cuelan obras de "com­
promiso». V las dos últimas reallza-
• ion es la demuestran: % jardín 
de loa UBI esas . de A a l i a Chejov, 
dgnié «El burgués gentilhombre... de 
Moliere. Magnificas amsaB díame 
tralmentc opuestas par so contenido, 
ambientacióa, espíritu, estilo, etc. Y 
las dos, desde el ponfo de vista tele 
visivo, fueron rea Usadas coa el más 
eztraontlnarto guata y de acuerdo 
siempre coa el minan je ooe. ea un 
• a m r a i t Mstórteo. ^aMiraa tntnn 
di ríe sas autores. Las dos expresan 
sendas nstss desfavorables de lis bur-
(uesia. na mundo que acaba (Che 
Jor) y aa aaaado ridículo (Mottére). 

Por lo qae se refiere a «El burgués 
cratilhombre» es preciso destarar fas 
macnitla latí rprt taidéa del actor Je­
tas Pá ra te , aaa de las más aólidoa 
valorea del teatro lelerlaado. y la 
dignidad escénica, perfecta Ilumina 
clon, el lenguaje de cámaras acerta­
da, y la realización, ea soma, per 
fectaaneale Identificada caá el espi­
rita de la farsa. 

tampoco se paedea «límela r los 
aciertos de «El tardia de los cere­
ros», obra Interpretada per el bar­
celonés José María CafTarel. Pero el 
mayor éxito estuvo ea la realiaacióa 
de Juan Guerrero Zamora, gran co­
nocedor del teatro caatraapsrñaea, y 
qae de la obra de Cbetov hizo no 
estudio sicológico muy difícil de so-

A L S E R V I C I O 
D E L V I A J E R O 

TLTO hace mocho la prensa europea co-
^ • mentó la instalación, acertada, de un 
circuito cerrado de televisión en el aero­
puerto italiano de Fiumicino. Hasta ahora 
eran los altavoces los encargados de dar 
cuenta del tránsito aéreo, de las entradas 
y salidas de los aviones: pero el altavoz 
ha sido superado por los receptores de TV 
instalados en todos los ángulos de las sa­
las de espera del aeropuerto romano. Dos 
señoritas azafatas se dirigen al público y 
muestran unas pizarras donde figuran es­
critos la hora, el destino y la pista de sa 
lida de los aviones. 

Y tampoco el metro de Madrid ha que­
rido ser menos. En la fotografia de Cifra 
aparece el receptor del circuito cerrado de 
TV Instalado en la estación de la Puerta 
del Sol (línea I , Ventas - Cuatro Caminos) 
Este circuito sirve para que el iefe de tren 
pueda ver entrar al público en los vago­
nes y cerrar las puertas en el momento 

oportuno. Y es que los metros tienen ta­
ma de aprisionar con sus puertas a los 
pasajeros. Esta modalidad televisiva figura 
a titulo de prueba 

T E L E V I S I O N S I N F R O N T E R A S 

EL FESTIVAL DI 
MONTREUX 

El I I I Festival Interna­
cional de Variedades de 
Montreux ha significado un 
poco de desilusión para los 
franceses. Los representan­
tes del vecino país confia­
ban en una clasificación ra­
zonable; pero no: se queda­
ron sin premio. 

Le «Rosa de Oro» fue 
otorgada a la CBS nortea­
mericana por su programa 
•Julie et Carol au Carnegie 
Hall». 

La «Rosa de Plata» a 

Checoslovaquia l «Rosa de 
Oro de 1962») por el pro­
grama «Silencio, silencio, si­
lencio». 

La «Rosa de Bronce» a 
Bélgica por su «Suit en 16». 

Y una «mención especial» 
a la Gran Bretaña (BBC), 
por el programa «U's a 
square world». el cual ha 
ganado también el premio 
de los «Periodistas de TV» 
asistentes al Festival. 

LA ENSEÑANZA 
EN LA TV 

La Academia-TV. en Ita­
lia se llama «Telescuola». 

o no, Pero, la prensa 
italiana suele publicar bes-
Ignoramos si es eficaz 
tan tes chistes relacionados 
con la «Telescuola». 

LA SELECCION RTF 
Los representantes de la 

RTF en el Festival de Mon­
treux fueron los compo­
nentes del programa «La 
Grande Parándole», cuyas 
principales actuaciones es­
tuvieron encomendadas a la 
musa parisiense Juliette 
Greco, y a la cantante Isa-
belle AubreL Pese al pres­
tigio de ambas. «Ua Gran 
Parándole» no tuvo suerte. 
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v - C A R T A D E 

\ r S E I X B A R R A L 

A L O S L E C T O R A S D E D E S T I N O 

E n el P m n i o F o n n e n t o r f a l l ado el 1 de mayo de 1962, t res 
de los niele vot<M que ag rapan las volnntadeH de trece edito-
rea part icipantCM favorecieron a l a novela del escr i to r p e n a 
F i 11 fámmm Hmrcy4m, LA» C i -Ann^miAS, que aparece ahora, a l 
a ñ o j a u t o de e « a v o t a c i ó n , a l m i s m o t i empo qne la novela 
ganadora . Loa AÑO* TI'BBIOK de B a r i a M a r a i n i . LAS f ' i AKEV 
TEMAS fne la o b r a sostenida a lo l a rgo de todos los t a r aos de 
v o t a c i ó n po r loa edi tores l a t i nos — e s p a ñ o l , f r a n c é s , p o r t o g u é * 
e i t a l i a n o — que en las disensiones previas a l voto h a b í a n 
puesto de rel ieve sn m a y o r densidad t e m á t i c a y sa indudable 
supe r io r idad en e l t e r reno de la i n v e n c i ó n f o r m a l . 

LAS CirARBirmAs, publicada 
en BikiioUem Fonmemtor, es, 
desde todos los pastos de vis­
t a , aaa novela ambiciosa. La 
n a r r a c i ó n , es forma de recons-
t r a e c i ó n imaginat iva del per­
sonaje p r inc ipa l , d a r á , en nn 
tiempo nar ra t ivo casi equiva­
lente a l real , lo qne una noche 
qne comiensa con ana cena muy 
formal y termina ea ana '"par 
t y " de "doke v i t a " . De raíante 
en minuto el autor mueve ante 
nuestro* ojos a los dis t in tos 
personajes y nos hace par t i c i ­
pa r de la cr is is de conciencia 
de Samy, el protagonista, qne. 
como H mismo, es un o r i en ta l 
educado y establecido en P a r í s . 
"Caarentenas" de d i s t in t a na 
taralexa fijan los temas pr inc i ­
pales a lo largo de la despacio­
sa acción y de las reflexiones 
morales del personaje. Cuaren­
tena es el c u m p l e a ñ o s del anfi­
t r i ó n y el nombre de una plan­
t a de in ter ior qne ejerce en el 
narrador nn efecto fascinante 
y cuarentena es. en el fondo, la 
s i t u a c i ó n de este or ien ta l qne 
se sabe profundamente exclui­
do tanto de la sociedad occi­
dental en que vive como de la 
convulsa pa t r ia que a b a n d o n ó 
en su niñez y a l a qne. t a l ves. 
debiera volver ahora, y en cua­
rentena debe considerarse el 
amor, a l qne hasta ahora no 
se ha atrevido y qpe encontra­
r á , qu ién sabe si definitivamen­
te, a l final de esa noche de re­
flexión y experiencia. La novela 
de Hoveyda es tan r ica en su-, 
cesos como especulativa en la 
técn ica . E l procedimiento na­
r r a t i v o no tiene nada de teó­
r ico, de impuesto, es a lo largo 
de todo el relato, la m á s natu­
r a l perspectiva de la acción 
objetiva o psicológica. Publica­
mos este l i b r o en las mismas 
fechas qne la novela ganadora 
del Premio Fonnentor porque 
no nos resignamos del todo u 
qne no lo obtuviese. 

E n Hiblioteea fírrrf han vis­
to la lux en las ú l t i m a s Keiua-
uas dos novelas de autores ab­
soluta mente desconocidos para 
el púb l i co e s p a ñ o l , ai bien nno 
de ellos, Hairy Mnliseh, es ya 
un nombre famoso en e l á m b i t o 
de la l i t e ra tu ra europea, y p r o 
bablcmente el m á s genuino re­
presentante de la modernidad 
l i t e r a r i a en lengua holandesa. 

LA CAMA OS PIEDRA (la traduc­
ción l i t e r a l del t i t u l o h o l a n d é s 
s e r í a " E l t á l a m o de piedra") es 
uno de los l ibros de los ú l t imos 
añOH en los qne con mayor sin­
ceridad el autor se aventura en 
la búsquod» de n n modo pre­

ciso y ú n i c o de contar una 
h is tor ia , recurriendo en cada 
trasto del re lato a l procedi­
miento y a la técnica capaces 
de dar m á s integra noticia de 
lo qne pretende expresar. De 
eficacísima manera el l i b r o 
cuenta como u n encuentro ca­
sual de varios persona jes qne 
por dis t intas ratones se ocul­
t a n a ai mismos sus experien­
cias de la guerra mundia l , rom­
pe a pesar de todos ellos los 
muros con qne han querido con­
tener el recuerdo y los enfren­
ta de nuevo con el dolor o con 
l a conciencia. U n ex-aviador 
norteamericano qne' p a r t i c i p ó 
en el espantoso bombardeo de 
Dreade. nn ex-nazi qne habia 
ejercido el oficio de dentista de 
c a d á v e r e s en n n campo de con­
c e n t r a c i ó n , una ex-cantiva en 
un campo nasi son violentamen­
te arrancados por el recuerdo 
de la t r anqu i l a compostura de 
sus vidas actuales y e l lector 
es arras t rado a ese salto en el 
vacio en sus conciencias. 

GBBTOS, de Severa Sardny, es 
el pr imer l i b r o de nn jovencí-
simo autor cubano qne e m p e s ó 
a escr ibir en los violentos p r i ­
meros d í a s d é la revolución. Sn 
novela cuenta el he ro í smo y l a 
violencia de la existencia en la 
Habana de los ú l t imos tiempos 
de Bat is ta pero es sobre todo 
el re t ra to de esa ciudad con 
lente de a p r o x i m a c i ó n , atento 
sobre todo a las cosas peque­
ñ a s , a los ínfimos detalles. La 
de Sardny es probablemente 
una de las novelas en lengua 
e s p a ñ o l a de los ú l t i m o s años 
m á s preocupada por la inven­
ción formal , por la c reac ión de 
un s ingular procedimiento na 
r r á t i v o . 

E n la C o l r r r i ó n Trnt imonin se 
publica una b iog ra f í a de Char-
lo t . M i rADKK CHABUB CHAPUN, 
escrita por sn h i jo Charles Cha-
p l i n j r . , b iogra f í a desde den­
t r o , que tiene a veces el tono 
de in t imidad de unas memorias. 
Pero el l i b r o es sobre todo un 
a u t é n t i c o testimonio acerca de 
las interioridades del cine, del 
t rasunto humano de ese mundo 
de personajes de ar t i f ic io , falsi­
ficados por l a publ ic idad y di 
vifiizados por la op in ión . U n l i ­
b r ó en el que la vida pr ivada 
de* esos personajes mitificados 
recobra el t a m a ñ o y l a verdad 
de toda vida humana. 

EL EDITOR 

A d i ó s al viejo Las Corts 
t*IV la Asambiea del mar t a último, los compromuanoi dengnoáos en represen-
" tacíon de los tocio» del Club de fú tbo l Barcelona, decidieron poner punto 
final a 1* historia del campo de La* Corts. Decisión t émala y de todo punto 
obhgedn, para enmendar con ella, en parte, loe alegra devaneo» que han condu­
cido a la decana entidad /stboUftica a una an«nutio*{*ima situación financiera 

El viejo La» Corts, pone punto final a sn historia con nn último y meritorio 
acto de servicio Con t u sacrificio, podrá emprenderte con posibilidades de efica­
cia la tarea de redimir a su hermano mayor el tCamp /Vera» y devolver al Club 
azulgrana una estabilización financiera, indispenjable para la buena marcha de 
la entidad en todo» lo» órdenes. Lo» compromisario» otorgaron a la actual Oirec-
tiua pleno* podere* para efectuar lo que se estime más oportuno V ahora, todos, 
hemos de desear que el acierto acompañe al señor Llaudet en la gestión que 
va a emprenderse. 

El piejo La* Corts ha reoresentado en la historia global del Club barcelonista 
una etapa de plenitud, una jase de madurez y de envidiable equilibrio. Para 
nosotros, quizás en razón de nuestra edad y de lo» innumerables recuerdos que 
el rectángulo que va a desaparecer no* evoca. La* Cortt significa lo mejor 
Libre» todavía de peligrosas ambiciones coló—listas, pero potente* v unidos, los 
barcelonista* tuvieron en La* Corts sn terreno de dimensiones espaciosas, de 
perfil simpático y a escala todavía humano. Desde la última y más modesta 
localidad, pudimos aún, al propio tiempo que seguíamos el juego, vivir la anéc­
dota humana que con el mismo va siempre unida Y vimos el rictus tenso de 
Zobala en sus despeje*, y percibimos la respiración entrecortada del incansabit 
Raich, y la dureza torda del disparo 'de Escola, y el grito de alegría de Basor 
y la sonrisa abierta de Kubala .. No existid ctU, entre espectador y césped, la 
tremenda y glacial lejanía de lo» grande» estadio» y el cálido estallido de las 
ovacione* alcanzaba una emotividad y un ardor que hoy se no» han evaporado 
totalmente. La* Corts tuvo la grada de la» casa* bien hecha*, de proporcione: 
justas v jamás representó una ruptura brutal con el pasado... 

Las Corts detaparece, y lo sentimos. Pero desaparece en acto de servicio, 
que redondea su apretada, brillante y barcelonesa historia. 

CH KOMIS 

N O T I C I A R I O I N T E R N A C I O N A L 
n p e r t i g u i s t a norteamericano Brian 
" Stenberg, que superó por vez primera 
el listón colocado a la altura de 5 me­
tros, ya no es «recordmans del mundo. 
Su compatriota John Pennel. que ya habia 
figurado en la tabla con 4"95 j 4*97, logró 
batir el record de la especialidad, por 
cuarta vez en lo que va de año. al con­
seguir franquear StM m. 

En Helsinki, el finlandés Pentti Nikula 
intentó recuperar la marca mundial de 
salto con pértiga, fallando en sus inten­
tos sobre 5*05. batiendo con un salto de 
5 metros el record europeo anterior al 
aire Ubre (4'M m i 

Un americano y un sherpa alcanzaron, 
el L* de mayo, la cumbre del Everest. 
Es la tercera vez que se corona el pico 
más alto del mundo. 

Resultados de la fase eliminatoria de 
Copa Da vis. En Helsinki, Finlandia, 0 -
U R.S.S.. 4; en Lisboa. Portugal, 0 - No­
ruega, 5; en Copenhague. Dinamarca, 4 -
Checoslovaquia. I ; en Atenas, Grecia, 1 -
Brasil. 4: en Budapest. Hungría. 2 - Bél­
gica, 3; en Schvingen. Holanda. I - Bho-
desia 4: en El Cairo. fLA.U . 0 - Chile. 5; 
en París, F r a n c i a . 5 - P o l o n i a , 0; en 
Bucarest. Rumania. 5 - Suiza. 0; en Viena. 
Austria. 5 - Israel 0. y en Solit, Yugosla­
via. 5 - Monaco. 0. 

El combate Liston-Patterson para el 
campeonato mundial de los grandes pesos 
no se celebrará el 27 de junio, como se 
habia anunciado tras varios aplazamien­
tos, sino el 22 de julio, en Las Vegas. 

El t i tulo mundial de los medios-juniors 
ha pasado a manos de Ralph Dupas, al 
vencer en Nueva Orteáns a Denny Moyer 
a los puntos. 

En gimnasia masculina y femenina. 
Francia batió a España, en el Gimnasio 
Municipal barcelonés, por amplio margen. 

En la prueba ciclista Lieja-Bastogne-
Lieja, victoria del n u e v o valor belga 
Frans Melckenbeek, batiendo al sprint 
a Cerami. Adoxni (Italia), De Roo (Ho­

landa) y Poulidor (Francia). El inglés 
Simpson fue el principal protagonista de 
la carrera, pero fue absorbido por el 
grueso del pelotón a cinco kilómetros de 
la llegada. 

Tras las tres derrotas ante Portugal 
Bélgica y Holanda, el Brasil ha conse 
guido en el quinto partido su segures 
victoria (primera, 2-3 ante Francia), al 
vence a Alemania, en H a m b u r g o . 
por 1-2- Empató con Inglaterra el mar­
tes, 1-1. Mañana, en Milán. Italia-Bra 

Suecia batió a Hungría por 2-1, en Es-
tocolmo. En Bucarest. Selecciones de «es­
peranzas». Rumania venció a Suecia poi 
idéntico resultado. En partido dasificato 
río para los J. O., Hungría venció a Sue­
cia. por 4-0, en Budapest. 

El lider de la Liga francesa. Mona 
perdió en su campo por 0-1 frente al 
Nancy. Clasificación: t*. Hónaco. 47 pun-

- 2.*. Sedán, 43 y un partido menos; 
Burdeos, y Beims, 42. tos 

3. 

El Inter ya es campeón de Italia, pes»1 
a la derrota del pasado domingo por >>-U 
ante el Roma, adversario del Valencia en 
las semifinales de Copa de ierias. El 
Juventus empató en el campo del Man­
tua (0-0). Puntuación quedando dos so­
las jomadas: L* Inter, 47; 2/, Juventus 
42; X- y 4.-, Milán y Bolonia, 41, y 5.'. 
Roma. 38. 

El Everton sigue en cabeza del cam­
peonato inglés con tres puntos de ven­
taja sobre el Tottenham Hotspur. El Ever­
ton suma 57 puntos, con un partido más 
que sus inmediatos seguidores; Totten­
ham, 54. y Leicester, 52. 

A los 101 años ha fallecido en Lausaiu 
la baronesa de Coubertin. Su marido, el 
instaurador de los Juegos Olímpicos, ha­
bia fallecido en 1937. 

El próximo campeonato de Europa de 
baloncesto se celebrará en Polonia. Este 
fin de semana se celebrará un torneo en 
Madrid, entre Marruecos, Portugal, Li­
bia y España, que dará un clasificado 
para Varsovia. 

| . M. 
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C o u c f e r , a n t e Bungert, dio 
el punto de la victoria espa­
ñola ( 3 - 2 ) a n t e Alemania 

en la Copa Davis 

\utn MamMl Coudcr, can ra Uboriou vic-
tarii en «I encuentra finjl con Bungert, 
decidió la clasificación española, que en la 
próxima ronda tendrá a Italia como ad-

UN C'oéaatm, el entripo nsetonal de Capa 
Diría UITÓ apandameate I» prime-

n fue elhnlnalorl» Centra las alema­
nes, el aña pasa 'o, en Madrid, ae había 
perdida par 3-2, resaltada influenciado 
por enfemedad de Santana, qne actuó 
ta inferioridad de condiciones, perdien­
do sus dos individuales, cañando tos sa­
jo* Juan Manuel Cooder, ante Budinf j 
Bnnsert. El doble fue para la pareja 

I alemana Bungert-Kohake, qne batieron 
| a Santana-J. L. AriUa en cinco sets. 

Esta res. contanda can la seguridad de 
los dos puntas de Manolo Santana. exis­
tían posibilidades para el doble can las 
hermanos Ari l la y también quedaba, 
como últliBa caria a tufar, el re cnerda 

|dr la tenacidad de Caoder en la caa-

frontación hispano-gennana del pasado 
aAa. 

Krapexó el viernes el Alamania-Espa-
Aa, can el partida Buncert-Santana, qne 
debería aplaaarse en el tercer set, can 
ventaja de Santana (9-7. 8-6) y empate 
a é m en el tercer set, ruando la lluvia 
Impidió qne fina lisa ra el partida y se 
aplaxara lambíéa el Individual Kuhnke. 

El sábado Santana redondeó el IW liai l 
paala para el equipe españai al ganar 

Cr 9-3, ea el tercer set. Después vino 
derrota de Couder ante Kuhnke par 

6-*. 6-4 v H-6. Easpatc a nao, ante el 
doble í u e se Juraría el domingo. 

Mungert-Knhnhe. al batir en cuatro 
sets a loa hermanos Ari l la (6-0. 6-4, 3-6 
j 6-3) dejaran la eliminatoria can mar­
cada tendencia alemana al señalar vea-
taja para su equipo caá 2-1, qne amena-
saba can otro 3-2 final favorable a 
nuestras vencedores del aña pasada, pues 
Bungert había subida hasta las prime­
ras p i s l t l i a t s de la nlllma clasificación 
europea, qne había de ser el rival de 
Caadtr ea el partido decisivo 

Santana batió a Kuhnke por 6-2, 6-4 y 
6-». igualando el encuentra can empate 
a das victorias. 

Quedaba la carta Candar por jugar, 
coma última y casi itsaata esperanza, 
V Juan Manuel volvió a dar sa partida, 
pese a qne mal romenxaron sus an­
danzas al perder loa das primeras seis 
por 6-3 y 6-4. Ganó el tercera par 6-3 
y ea el coarta reía salé la ventaja de 
Bungert y tras igaalar a cinco, caando 
toda parecía ya perdida, levantó nuevas 
esperaaaas al ganar par 7-5. El quinta y 
decisiva set fue para el tspañsl , qne coa 
6-2 daba el ponto qne nos valiera la 
clasificación para la siguiente ronda. La 
tenacidad de Couder biso el milagro... 

Ahora, España, tras el Torneo de Ro-
land-Garras, deberá enfrentarse a Ita­
lia en la seronda randa v ea casa de 
vencer tendrá a Francia a Brasil cama 
tercer adversario, y ea los cuartos de 
final de Zona Europea, al vencedor de 
laa eliminatorias entre L'.KS.S. y Bél­
gica, qne deben enfrentarse coa el ga­
nador de Inglaterra - Brasil 

El camina hada las semifinales, caá 
Italia primera, después Francia a Bra­
sil como adversaria e Inglaterra, pro­
bablemente ea las semifinales, parece 
ser camino más dificultoso que la misma 
final de Zona, qne en octavas de final 
llene clasificados en el otro rrope a 
Rhodesia, YurosUvia. Austria, Sndafrl-
ea, Bwmanis, Dinamarca y Noruega. 

Sndáfrica, Yugoslavia a Dinamarca, 
deberían ser más fáciles en la final qne 
el camine a recorrer nara llegar a ella, 
coa Italia, Francia o Brasil e Inglate­
rra, que son los probables próximos ad­
versarias. 

JOSE MIR 

r«*o 

GARVEY 
•ando para las Campeonatos Mundiales —al igual que las pruebas del domingo 

f mo «n nuestro circuito de Moatiuich— ta ka celebrado ea Salsbur-o al Gran Premio 
A"tria. qoa ha vista la victoria del lamoso Mike Hailvaad. al qoo vaoms oa la fofo 
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a h o r a 
p r e c i o 
e u r o p e o 

m e t r o 
La gran aceptación de ERMES, por parte 
de industríales u comerciantes, u el cons­
tante aumento de producción, debido a la 
puesta en marcha de novísimo utillaje, ha 
permitido situar a nuestra industria en 
vanguardia, para ofrecer esta rebaja tan 
sensible sin alteración de calidad. 

Rfa.E442 

ERMES permite gran variedad de aplica­
ciones: e s t a n t e r í a s , mesas de trabajo, 
stands, cobertizos, transportadores, etc. 

Nuestro departamento técnico le orientará 
U facilitará cuantos datos solicite sobre las 
múltiples aplicaciones de ERMES. 

E R M . S . L . ^ 
Pje Sacr is tá , 14 - Tel. 250.96.46 - BARCELONA (15) 

R e t a b l o 
A J E D R E Z Por J O R G E PUfO 

T R E S L U S T R O S 
oc que eí aentido de csu 

I 
CH. pmtmitn ti de tebieiu ae cumplieran 
" Quince Mtttm de nuestra labor al (rente 
de asta Qtttíini. No lo mencionamoa en su 
momento para oar pnao al material perio­
dístico que nos hablamos traído de iiiiiBlI II 
reciente viaje a Bererwljk. pero tampoco 
queremos dejar pasar la scaslftn da seflalar 
una efemérides que. si bien tenemos que 
referir forzosamente en primera persona, 
obliga asimismo a manifestar un acradsci-
miento a cuantos han hecho poalble que se 
cumpliera un plazo de cierta consideración. 

Cn su dia glosamos nuestros primeros dlex 
•Aos y en aquel comentarlo expusimos las 
vicisitudes por las que hasta entonces ha­
bíamos ps^tt'to para dar forma a nuestra 
taras. La linea que nos hablamos impútalo 
desde 19U empezó a tomar un carácter con­
creto preetsamente s partir de I t U . redo­
blando nuestro esfuerzo para mantenernos 
al nivel de los importantes acontecimientos 
que. especialmente en el ajedrez espaAol. 
empezaron a manifestarse en dicho afto. Nos 
referimos concretamente a la ordenación de 
las tareas federativas por medio oe los Ple­
nos ds la F E D.A. y a la participación por 
primera vez de nuestro equipo cn la Olim­
piada, entre otras cosas 

Nuestra responsabilioad la afirmamos en 
nuestro deseo de .uossti la mejor documen­
tación, y. s este i»Hiei.tii. a la par que 
locramos extender paulatinamente nuestras 
relacionas por todo al ámbito ajedrecístico 
mundial, creamos nuestro propio material 
que. por no considerarlo de ninguna ma­
nera exclusivo y personal, sino todo lo con­
trario, al servicio del aficionado, fuimos 
exponiéndolo en estas páginas s medida que 
lográbamos completar datos. De esta forma 
fueron apareciendo historiales, resúmenes y 
estadísticas que esperantos habrán servido 
para complementar los conocimientos (ene-
ralea de todo aficionado. 

Todo ello nos permitió consolidar nuestra 
tarca, realizada siempre con gran Ilusión, lo-
grando regularizar en este periodo nuestra 
aparición, un tanto deslavazada anteriormen­
te, mientras que obtuvimos de todos las 
mayores facilidades para la ejecución de 
nuestro cometido. Con todas estas bazas a 
nuestra disposición pudimos conseguir en 
1960 el titulo de Periodista Nacional de 
AJccrez. de la F.EJJ.A . y al año siguiente 
el primer premio periodístico que la F.E.D.A. 
creó, 

Oe ahí que creamos nos podemos permi­
tir cierto orgullo por nuestra tarea, más 
por la voluntad puesta en ella, que ha re­
sistido el paso' del tiempo, que por los 
aciertos parciales que hayan podido darse. 
En la evolución que promueve el trans­
currir del tiempo, hemos procurado salir 
de la rutina, logrando expresarnos periodís­
ticamente aun sin descuidar las partidas, 
las cuales hemos presentado en un plano 
más anecdótico que técnico, ya que no as­
piramos a ofrecernos como simple pasa­
tiempo, puesto que las revistas profesio­
nales cumplen más eficazmente su función 
formatlva en este aspecto. 

t n esta expresión periodística hemos 
ido minimizando nuestro papel en aras a 
una Información más auténtica y fidedigna, 
y. como el director de orquesta que a los 
aplausos del público corresponde haciendo 
levantar a loa miembros de la misma como 
Indicación de que son ellos los que han 
sabido Interpretar su criterio, y en última 
Instancia levanta en su mano la partitura 
del autor, en el cual recae todo el mérito, 
asi noautios hacemos poner Imaginariamen­
te en pie a todos cuantos nos han ayudado 
en nuestra labor, que han sido muchos por 
lo que no podemos enumerarlos, si bien me­
recen especial mención los lectores que tan 
fielmente nos siguen, y ponemos en nues­
tras manos, sircándolas, las partidas, que 
son en último extremo la esencia oel aje­
drez, sin las que nada existiría. 

Con el 
elemeridas que aaAalamos no quedara vacio 

a la mayor parte de 'cuanto, 
hemos presentado en estas páginas ñas ob 
tequiaran para nuestros lectoras con uns> 
opiniones personales sobre un tema cual, 
quiera de los muchos en que sa puede 
abordar el ajedrez, naturalmente, excluya-
do por completo cualquier referencia ai 
hacho que comentamos, ya que no sa trata 
de hacer ninguno eaaitocllto <gratulta • 
inoportuna. 

lian sido muchos los que han respondiuo 
prolijamente a nuestro requerimiento, y na 
complacemos una ves más en manifestarle, 
nuestro agradecimiento Como no sará po­
sible presentarlos todos a la vez. Irenes 
publicando tales opiniones a medida que 
nos sea posible. 

He aquí las primaras. 

Doa Félix Hm,, 
Presídante de Ja 
rMMKA 

C3 Ajedrez Juvenil 
es mi mayor esp». 
ranza. Su propaga­
ción en Kspafta pro­
ducirá a la larga 
importantísimas con 
•acmnclai: una. un 
Incremento de la 
afición en •eoeral. 
ya que al dejar dt 
ser Juveniles han de 
seguir practica.- K. 
al Juago; y otra, la 

aparición de grandes figuras, pues la mayor 
parte de las de fama mundial han sido ya 
notables jugadores antes de los 17 años 

Alais Nagtcr (Sui 
•al. Arbitro Interna­
cional de la F I.D E 

Ningún otro luego 
que el Juego del aje­
drez exige del Juga­
dor tanta concentra­
ción, tanta reflexión 
lógica, tanto aguan­
te y paciencia, y 
tanto espíritu de lu­
cha. A mi modo de 
ver Jugar al ajedrez 
es una feliz merrla 
de departe del espi- I 
rltu y de potencia 1 -* 
creaoora. que los que lo saben apreciar no 
pueden encontrar en él otra cosa que dicha 
y felicidad 

Mi función de arbitro Internacional dt la 
Federación Internacional de Ajedrez me ha 
permitido comprobar en caoa torneo inter­
nacional, que el luego del ajedrez es Móaeo 
para aproximar los individuos de diversos 
•>aises. Mientras que en los demás depone» 
reina generalmente una patriotería en sentido 
negativo, se puede comprobar perfectamente 
lo contrario en el ajedrez. Tanto es así que 
después de cada partida vemos a las dos 
adversarlos, e Incluso a los equipos nacio­
nales en conjunto, discutir amistosamente 
sentados para realizar Juntos cómo se hu­
biera podido evitar la derrota. B Juego del 
ajedrez es un arte, y es por este motivo 
que debe considerársele un factor cultural 
de valor Inestimable para unir a los pueMos 

La prueba de que esta afirmación no e* 
exagerada viene dada por el hecho oe que 
ae han escrito muchos más libros sobre el 
Juego del ajedrez que. por ejemplo, sobre 
nvilemállcas. 

0* 

0̂  

Laja» P o r t l x c k 
( H u n g r í a I . Gran 
Maestro Internacio­
nal. 

Para mi el ajsdrei 
es esencialmente una 
lucha, y. por tanto 
lo que mas me in­
teresa es la volun­
tad de vencer 

(«Punch»! 
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s filatélico 
ESPAÑA 

Coa motivo' «ta calatoraraa 
,1 v Aniversario do la fun­
dación da la ronata rcllcio-

iVclad y Orad», órgano da 
Adoración Nocturna EipaAo-
, en Barcelona, va a orga-

• .iar»e en nuaatra ciudad 
„ «I Exposición del Sello 
i ., jrntlco». d u r a n t e los 
.lias 23 al X da junio (wó-
, mw. Dicha axpootción com-
;,rendaré tras saccioncs: al 
Trm» cucarfstlce: b) Toma 
^llgtoao en ganaral. v c> 
A|lortacionas Juvanllos haaU 
vtlnta afloa. tama Ubre. Pa­
ra participar en ella as in-

ensable sor a d o r a d o r 
• r̂ -warto da alguna sección 
rte toda EapaAa. y loa )óve-
nrt da harto sor Tarsicios. 
U admisión da colecciones 
ic canard al dia 20 da la­
ma Pata información a ins-
(-11 pelene« dirigirse a las aa-
Aas alguien tos: Adoración 
Nocturna CapaAola. Laurla. 
nám. t. X". Barcelona. 

Ultl 
didos por la Dlrocción Ga­
naral de Cortaos y Tala en 

icación 
Mciiar de San Juan. I da 

mayo, IH Exposición Filaté­
lica. 

liadalona, I al 12 maye. 
Ex ponente Industrial y co­
mercial. 

Madrid. • al • de mayo. 
II Convención Bienal de la 
Industria Farmacéutica. 

San Feltu da Uobregat. 10 
al 13 de mayo. Exposición 
de Rosas de Primavera. 

< viodo. M al 2C mayo. 
Congraso Sociedad Lusosspa-
Aola de Nai'roclrugia. 

Ribadeaclta. 3 agoato. Des­
censo del Salla. 

Ha sido nombrado gerenta 
de la Oficina Fllalélica dat 
Estado nuestro particular 
amigo don Victoriano Tomás 
Rodríguez Riélvcz. persona 

«tentisima y muy cono­
cida en el ambiente del co-
lerdonismo por su actuación 
en el Congreso Internacional 
d« Filatelia de Barcelona 
1M0. donde dtoiiiipeñó con 
gran acierto el cargo de se­
cretarlo general. A las múl­
tiples felicitaciones recibidas 
añadimos La nuestra muy 
cordial y sincera, haciendo 
votos para que el éxito acom­
pañe al s e ñ o r Rodrigues 
Riélvcz en el desempeño de 
tu nuevo cargo. 

E X T R A N J E R O 
El dia m del pasado abril 

apareció en Francia una orl-
flial serie conmctroratlva 
tn que aparecen cinco per­
sonajes de la Comunidad 
luropea: 0*30 f.. Beelhoven 

'manía» ; 0°» f .. Verhae-
rtn iBélgicai: O JO f.. Mazzl-
m i Italia»; 0 20 f.. Marysch 

miburgol. y 0*30 t . De 
Croot (Holanda). La omisión 
wj'de integrara* muy bien 
dentro del tema europeo y 
•u éxito esU asegurado, tsn-
lo por la idos que la infor-
"i» como por su magnifica 
«jerución técnica. 

(«New YorVer»! 

EL M U N D O D E L BR1DGE 
DOMINGO PALMITJAVILA capitaneará el equipo 

español que jugará en Badén-Badén los próximos Cam­
peonatos del Mundo. Integran la formación designada: 
Bufíll. Cabot Gultresa. Hassó. Puig Doria y Togores. 
todos de ia Federación Catalana. Aún no está com­
pletamente decidido el equipo femenino. Según las úl­
timas noticias estará integrado por el equipo campeón 
de España, reforzado por una jugadora canana y otra 
madrilefta. 

ARGENTINA ha aceptado jugar un «match» en 
nuestro país, invitado por la Federación Española. 
Fechas convenidas, del 7 al I I de junio. Falta precisar 
si el encuentro se jugará en Madrid o en Barcelona. 

TERENCE REK8K, el famoso jugador inglés <segu­
ramente el mejor del mundo), ha publicado su espe­
rado sistema de subasta, que él llama «The Little Me­
jor», sistema artificialísimo y, al parecer, tan ingenioso 
como complicado: es una réplica a los sistemas italia­
nos y al de los franceses Gesthen Bacherich. 

«El equipo inglés ha declarado Reeoe— está harto 
de acudir a los Campeonatos con una mano atada a la 
espalda, mientras la Federación no prohiba los siste­
mas artificiales, ahi va el nuestro...» 

SOLUCION AL PROBLEMA N.a 7 

• R 9 7 4 2 
9 4 2 
0 A 7 a 
• V 8 3 

A R D 9 8 3 
0 0 4 
* D 10 4 2 

N : 
¡O E 

s : 

• v io 
0 V 7 6 5 
0 10 9 8 6 
« R O S 

« A D 8 5 3 
9 10 
0 R V 5 3 
4 A 7 6 

Sur iuega 4 piques. Salida R da corazón y Oeste 
repite de A del mismo palo 

Sur tiene una perdedora en corazón y dos en tré­
bol (con una colocación normal). Si el impás a la Dama 
de >iiam«nte sale, o los MÉBMBlM están distribuidos 
tres y tres, se gana el contrato, ya qne sobre el cuarto 
diamante se puede descartar un trébol perdido. 

Sur debe precaverse de la posibilidad de encontrar 
la Dama de diamante en segunda, detrás del V. en cuyo 
caso, probando el jmpás, se perderla una baza sin la 
prtsihilirtad de descarte al estar los diamantes mal re­
partidos. Sor debe. pues, jugar A y R de diamantes 
(si cae la Dama ya ha ganado), si no cae la Dama, 
entra el muerto con Triunfo y juega pequeño diamante 
contra el V. Si los diamantes estaban tres-tees gana 
igualmente y si estaban 4 en E y 2 en O., también LA 
única distribución perdedora ahora (4 diamantes de 
Dama tras el V) lo era también impasando la Dama 
en lugar de adelantar el A y el R. 

PROBLEMA N.* 8 
Sor jooga 6 cor ase oes 

• A 2 
9 R 10 9 7 4 2 
0 9 87 
« A 3 

- N 
O E 

S 
• R D 5 
9 A D V 8 3 
0 A D 5 
* D V 

Oeste sale de pe­
queño trébol 

t i - j i l es el plan co­
rrecto de juego? 

SI le interesa recibir el semanario 
en su domicilio, sírvase llenar 

el boletín 
a d j u n t o 

Recorte asta be-
latín y mánde­
lo debidamente 
cumplimentado a 
esta Administra­
ción: cafe Ta­
fees. 62-64. I.» 

Boletín de suscripción 
o . . . . 
o d l i 
u . . . 
st ¡u¡cribe a DESTINO por un *ño, 
cmj* suscripción ptgará por cuoUs: 

Irimeslra/rt . . . 120 pías, 
ttmtttrtltt . . . 240 » 
muuUts 475 » 

En estos precios dé suscripción van 
Incluidos los número* extraordlnarioo. 
Las suscripciones para el extranjero 
serán recargadas coa el precio del 
franqueo correspondiente a coda pala. 

- . i » de 196... 

" M o r es la marca de la cinta 
adhesiva más transparente 
y ees índice máximo de resistencia 

i 
sujeta en el tacto 
por contacto 

Pida marca ¿eé& cuando compre eefá 



S E N S A C I O N D E 
F R E S C O R Y 
B I E N E S T A R 

c a n a l é p e r f o r a d o 

© o c e a n 
Tejido transpirable 
y antialérgico 
Higiénico. 
Lavable a la colada. 
Goma de la cintura de duración 
ilimitada si no se plancha. 

F A B R I C A D O S P O R I . S . S . S . f l . 

R e t f t b l o 

3^ 

—Mu honorjriot no k parecerán tan nagcrjdot 
i . te para a pensar Un largos r costosos aftas ave 
• a médico debe emplear hasta hallarte suficiente 
mente preparada y las tremendos gastas diarias a las 
que «a dacts» Mam q«c hacer «rauta... 

(«New Yorker») 

G R A F O L O G I A p o r 
R o s a T o r r o n t s 

¿VA* ANTONIO. 13 - 12 -
1963). — Deseo de mando, de 
imposición. 

Atavismos al recuerdo a su 
pasado. Buenos sentimientos 
La parte sensorial es un fac­
tor que cuenta como renglón 
de Interés en su vida. Capaz 
de desconfiar de todo, pero 
a pesar de ello es capaz de 
tropezar varias veces con la 
misma piedra y más aún si 
la misma atiende poi nom­
bre femenino. Capacidad pa­
ra la ejecución de trabajos 
de oficina, se puede desen­
volver bien en el comercio. 

Kl. BAKBA». — A pesar 
de su pseudónimo puede 
considerarse bastante u n 
temperamento en formación, 
en periodo evolutivo. Es re­
servado, con algo de timidez, 
que contrasta con las reac­
ciones que a veces tiene líe­
las de osadía. Buenas sen­
timientos, capacidad para 
el estudio y en particular 
para ios de carácter científi­
co. Gusto de enfoque artís­
tico con simpatía y atracción 
hacia todo lo moderna. 

r . KO.VM;Í.I,I>. — Es de Us 
personas que con aspecto y 
aire tranquilo se captan la 
confianza de todos los que le 
rodean. Es caoa/. de valerse 
le esta oportunidad para em­
barcar en cualquier empre­
sa : los demás y de quedar­
se usted en tierra en espe­
ra de poder inspeccionar y 
observar cualouier porme­
nor. Es de una aran inde­
pendencia, le cuesta someter­
se a la voluntad de los de­
más. Si *e amolda es más 
bien para no luoipci con los 
lazos oue exigen una buena 
camaradería Reservada e 
ntrovertido. Constancia pa­

ra los estudios. 

LA nALVAJK. — Gran vo­
luntad oara llevar a cabo 
cualquier labor empezada, 
no le Importa redoblar su 
esfuerzo y celo para la ad­
quisición de algo que le in­
teresa verdaderamente. Bue­
nos sentimientos. Un descon­
tento general le lleva a de­
sear novedad, salirse de su 
medio ambiente, con ansias 
de conocer, de ampliar sus 
conocimientos v sus propios 
horizontes. Memoria de ca­
rácter Intermitente, siendo 
capaz de retener conceptos y 
detalles que pasan con fre-

u e n c 1 a inadvertidos a 
buenos observadores y omi­
tir en cambio otros de ma­
yor Interés. Dentro de algo 
de brusquedad existe noble­
za de sentimientos. 

MiKAl.l,A - Si estuviera 
de su mano empezarla por 
cambiar y hacer modifica­
ciones de carácter, de am­
biente v de situación • to­
dos los su vos. a cuantos cons­

tituyen su medio. A pesar 
de ello se siente sujeta a los 
mismos y es uno de los bun­
ios que más le preocupan, 
mirando con interés todo 
cuanto se relaciona con ellos. 

De aran independencia, i, 
molesta que quieran suiei. 
la. dirigirla y se cree a» 
suficiente capacidad »• crli, 
no para determinar y el» , 
todos los caminos que del» 
de aesulr por su cuenta , 
riesgo. 

MS U MHO. - Desde lu, 
go como indica usted en su 
propio pseudónimo que ha 
elegido se nota en fase d, 
cambio, como si en el fondo 
deseara hacer un viraje de 
nueva orientación para se­
guir por otro camino y ení-.. 
car su propia vida por oox 
lado, no está muy satlafech.. 
de si mismo y s la par de. 
»*• ría cambiar alguien de 
los que trata de continuo 
Es muy detallista, a veces 
actúa con un deje de ironía 
Hay reserva, le cuesta con. 
fiarse plenamente, deia ei, 
la mayoría de los caaos ur, 
írculo bastante hermético 

Buen trato para captarse lai 
simpatías de su medio t¡ 
Juven »• puede desarrollar 
bastante dinamismo. Facih. 
dad para la escenografía 

MABltHKA. - Hsy en su 
grafismos el reflejo de una 
gran femineidad Siente atrae 
clón poi las cosas sencillai 
y bellas, cree valerse poi a 
misma y tiene una gran se. 
gurldad en su criterio, en sus 
opiniones * siente el deseri ', 
de favorecer a los demás 
empezando poi los suyos La 
liarte afectiva es casi lo que 
más cuenta para usted Si 
ello marcha a medida d* sts j 
deseos no le duelen esfuer 
•os ni sacrificios para oro. 
dlgarse con los que quiere, i 
oero se anonaoa cuando uns | 
contrariedad se tercia de ca­
mino entre su deseo y UI 
plasmaclón del mismo. Bue­
na Idea combinativa. qia 
puede aprovechar pare sui 
estudios y para la labor «i | 
general 

MARI A. — Coa su impt 
ciencia v sus nervios a ve I 
ees poco controlados, es ca f 
paz de buscar las dlftculu I 
des donde todo es sencillo r I 
natural. Algunos problema I 
invaden su mente y Uecan 11 
constituir una fijeza en sil 
Ideas, le hace falta renovar- [ 
se. cambiar un poro, acial 
un desplazamiento de air [ 
blente le tentarla bien panl 
encontrarse en franca mej»l 
ría psíquica. Tiene que ha-1 
*er casi siempre un esfuernl 

S e o b s e r v a r o n a l g u n a s tormentas 

d e e s c a s a i m p o r t a n c i a 

que dure!, como diría más de un veterano ¡ 
I Z agricultor. Si, que dure la formación tormen­
tosa, empero sin piedra. Eso deseamos porque «* 
sabido oue mayo es roes de frecuentes variaciones | 
nubosas, y de algunas precipitaciones, todas ellas 
sumamente convenientes para el agro y para los 
agrios. Mas las lluvias de mayo han de ser suaves 
poco intensas. Y el delimitar la potencia de los fe­
nómenos acuoso-eléctricos es circunstancia oue to­
davía se sale del poder del hombre. Sin embargo 
bueno es que las que hasta la fecha se han obser­
vado lo hayan sido de las denominadas «paclficasi; 
esto es, con algo de agua y nula piedra. 

Las lluvias de la semana última, aunque 
generales ni abundantes, han sido bien recibidas 
por aquellos oue fueron favorecidos. Extensas »• 
ñas de Extremadura. Andalucía y Norte observa­
ron cielo con muchas nuoes. aunque a la hora * 
la verdad las precipitaciones resultaran, como que<Uj 
dicho, generalmente de escasa importancia. 

También se han cifrado ciertos altibajos 
micos. Mientras oue en las horas en que Febo reiMI 
con plenitud casi se sintió calor, tras su «desaparH 
ción» se denotó cierto descenso oue obligó a 1*1 
noctámbulos —especialmente noctámbulas —a posa'l 
sobre sus frágiles cuerpos una prenda de >','.18c I 
Y es que. como bien reza un antiguo refrán. . «Has-I 
ta el cuarenta de mayo no te quites el sayo». Y, JM 
es sabido que muchos dichos antiguos encíerra,,l 
grandes verdades, porque, sobre todo, fueron dicM| 
dos por la experiencia. 

Como sea. la cuestión es que el tiempo cálido ' " l 
llegando sin prisas, pero sin pausas. Es mala co>| 
pasar con rapidez del frío invernal al calor dM 
verano, porque si asi acaece el peligro de «albort-j 
ta miento» atmosférico es mayor. Cada cosa en 
tiempo, y cada circunstancia meteorológica en " 
estación. 

Para los próximos días creemos factible un * J 
cremento en las formaciones tormentosas, de lort»| 
especial en los grandes macizos montañosos. Ta*'I 
bien esperamoo que las mediciones térmicas ^ " t 
elevándose paulatinamente, io que dará ocasión ' I 

valientes oara iniciar la temporada 
del término me** 

los más 
baños. Nosotros, como somos 
esperaremos un mes más oara sumergimos en 
placer de las azules aguas del mar. 

OOTATI 

7 0 -



S E N S A C I O N D E 
F R E S C O R Y 
B I E N E S T A R 

c a n a l é p e r f o r a d o 

© o c e a n 
Tejido transpiroble 
y antialérgico 
Higiénico. 
Lavable a la colada. 
Goma de la cintura de duración 
ilimitada si no se plancha. 

F A B R I C A D O S P O R I.S.S.S.fl. 

Retftblo 
3^ 

— M u honorjriot no k parecerán fan nagcrjdot 
i . *• pm» a penw lo» largos y costosas saos *»c 
• n médico debe emplear kasfa haliarta luficiente 
mente prepsrsdo y IM tremendo» gastas diario. S lot 
que «n docto» U n a qne hacer (rente... 

(«New Yorker») 

G R A F O L O G I A por 
Rosa Torronts 

¿VA* ANTONIO. (3 - 12 -
1963). — Deseo de mando, de 
imposición. 

Atavismos al recuerdo a su 
pasado. Buenos sentimientos 
La parte sensorial es un fac­
tor que cuenta como renglón 
de Interés en su vida. Capaz 
de desconflsi de todo, pero 
a pesar de ello es capaz de 
tropezar varias veces con la 
misma piedra y más aún si 
la misma atiende poi nom­
bre femenino. Capacidad pa­
ra la ejecución de trabajos 
de oficina, se puede desen­
volver bien en el comercio. 

Kl . BAKBAS. — A pesai 
de su pseudónimo puede 
considerarse bastante u n 
temperamento en formación, 
en periodo evolutivo. Es re­
servado, con algo de timidez, 
que contrasta con las reac­
ciones que a veces tiene líe­
las de osadía. Buenos sen­
timientos, capacidad para 
el estudio y en particular 
para ios de carácter científi­
co. Gusto de enfoque artís­
tico con simpatía y atracción 
hacia todo lo moderno. 

r . ROMUH.LO. — Es de las 
personas que con aspecto y 
aire tranquilo se captan la 
confianza de todos los que le 
rodean. Es caoaz de valerse 
le esta oportunidad para em­
barcar en cualquier empre­
sa : los demás y de quedar­
se usted en tierra en espe­
ra de poder inspeccionar y 
observar cualquier porme­
nor. Es de una aran inde­
pendencia, le cuesta someter­
se a la voluntad de los de­
más. Si se amolda es más 
bien para no luoipci con los 
lazos Que exigen una buena 
camaradería Reservado e 
ntrovertido. Constancia pa­
ra los estudios. 

LA nALVAJK. — Gran vo­
luntad oara llevar a cabo 
cualquier labor empezada, 
no le importa redoblar su 
esfuerzo y celo para la ad­
quisición de algo que le in­
teresa verdaderamente. Bue­
nos sentimientos. Un descon­
tento general le lleva a de­
sear novedad, salirse de su 
medio ambiente, con ansias 
de conocer, de ampliar sus 
conocimientos v sus propios 
horizontes. Memoria de ca­
rácter Intermitente, siendo 
capaz de retener conceptos y 
detalles gue pasan con fre­

ía e n c i H inadvertidos a 
buenos observadores y omi­
tir en cambio otros de ma­
yor interés. Dentro de algo 
de brusquedad existe noble­
za de sentimientos. 

MIKAI.I,A - Si estuviera 
de su mano empezaría por 
cambiar y hacer modifica­
ciones de carácter, de am­
biente v de situación • to­
dos los su vos. a cuantos cons­

tituyen su medio. A pesar 
de ello se siente sujeta a los 
mismos y es uno de los bun­
ios aue más le preocupan, 
mirando con interés Iodo 
cuanto se relaciona con ellos 

De aran independencia, i , 
molesta que quieran suieu-
la. dirigirla y se cree a» 
suficiente capacidad »• crli, 
no para determinar y e l» , 
todos los caminos aue de¿ 
de sesulc ixx «u rúenla , 
riesgo. 

MS U MHO. - Desde !„, 
go como indica usted en su 
propio pseudónimo que (u 
elegido se nota en fase d, 
cambio, como si en el fondo 
deseara hacer un viraje a, 
nueva orientación para se­
guir por otro camino y ení-.. 
car su propia vida por oox 
lado, no está muy satisfect,,, 
de si mismo y a la par de­
searía cambiar alguien a, 
los que trata de continuo 
Es muy detallista, a vecn 
actúa con un deje de ironía 
Hay reserva, le cuesta con. 
fiarse plenamente, deja ei, 
la mayoría de los caaos un 
írculo bastante hermét:c. 

Buen trato para captarse lai 
simpatías de su medio Es 
Joven »• puede desarrollar 
bastante dinamismo. FacHi. 
dad para la escenografía 

MABltHKA. - Hay en sus 
grafismos el reflejo de una 
gran femineidad Siente atrae 
clón poi las cosas sencillas 
y bellas, cree valerse poi a 
misma y tiene una gran se 
guridad en su criterio, en sus 
opiniones * siente el deseo ] 
de favorecer a los demás 
empezando por los suyos La 
parte afectiva es casi lo qu> 
más cuenta para usted Si 
ello marcha a medida de sts j 
deseos no le duelen esfuer-
•os ni sacrificios para oro. 
digarsc con los que quiere I 
oero se añonaos cuando uns | 
contrariedad se tercia de ca­
mino entre su deseo y UI 
plasmación del mismo. Bue­
na Idea combinativa. qia 
puede aprovechar pare sj 
estudios y para la labor n | 
general 

MARt'A. — Coa su impi-
ciencia v sus nervios a ve-1 
ees poco controlados, es a [ 
paz de buscar las dUtculta-l 
des donde Iodo es sencillo r I 
natural. Algunos problema I 
invaden su mente y Uecan 11 
constituir una fijeza en su I 
ideas, le hace falta renovar- [ 
se. cambiar un poco, acial 
un desplazamiento de am-r 
blente le sentarla bien pu l 
encontrarse en franca mej»l 
ría psíquica. Tiene que hi I 
*er casi siempre un esfuernl 

S e o b s e r v a r o n a l g u n a s tormentas 

d e e s c a s a i m p o r t a n c i a 

que dure!, como diría más de un veterano ¡ 
I Z agricultor. Si, que dure la formación tormen­
tosa, empero sin piedra. Eso deseamos porque «* 
sabido que mayo es mes de frecuentes variadonci | 
nubosas, y de algunas precipitaciones, todas ellas 
sumamente convenientes para el agro y para los 
agrios. Mas las lluvias de mayo han de ser suaves 
poco intensas. Y el delimitar la potencia de los fe­
nómenos acuoso-eléctricos es circunstancia que to­
davía se sale del poder del hombre. Sin embargo 
bueno es que las que hasta la fecha se han obser­
vado lo hayan sido de las denominadas «paclficasi; 
esto es, con algo de agua y nula piedra. 

Las lluvias de la semana última, aunque 
generales ni abundantes, han sido bien recibidas 
por aquellos aue fueron favorecidos. Extensas »• 
ñas de Extremadura, Andalucía y Norte observa­
ron cielo con muchas nuoes, aunque a la hora * 
la verdad las precipitaciones resultaran, como quetUj 
dicho, generalmente de escasa importancia. 

También se han cifrado ciertos altibajos te*:! 
micos. Mientras oue en las horas en que Febo reiiwi 
con plenitud casi se sintió calor, tras su «desaparH 
ción» se denotó cierto descenso oue obligó a 1*1 
noctámbulos —especialmente noctámbulas —a posa'l 
sobre sus frágiles cuerpos una prenda de abrigo I 
Y es que, como bien reza un antiguo refrán. . «Has-1 
ta el cuarenta de mayo no te quites el sayo». Y, JM 
es sabido que muchos dichos antiguos encierra,,l 
grandes verdades, porque, sobre todo, fueron dicM | 
dos por la experiencia. 

Como sea. la cuestión es que el tiempo cálido v i 
llegando sin prisas, pero sin pausas. Es mala coS| 
pasar con rapidez del frío invernal al calor dM 
verano, porque si asi acaece el peligro de «albort-j 
ta miento» atmosférico es mayor. Cada cosa en 
tiempo, y cada circunstancia meteorológica en " 
estación-

Para los próximos días creemos factible un *J 
cremento en las formaciones tormentosas, de lorn»! 
especial en los grandes macizos montañosos. Ta*'I 
bien esperamos que las mediciones térmicas ^ " t 
elevándose paulatinamente, io que dará ocasión ' I 

valientes oara iniciar la temporada 
del término me** 

los más 
baños. Nosotros, como somos 
esperaremos un mes más oara sumergimos en 
placer de las azules aguas del mar. 
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